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Prefacio

La prueba última del hecho de que hayamos comprendido el mecanismo que gobierna un sistema natural o tecnológico reside en nuestra capacidad de controlarlo.

Así sintetiza Yang-Yu Liu, un investigador chino, un concepto, en mi opinión, válido para cualquier investigación sobre el ser humano.

Controlar quiere decir conocer, conocer quiere decir libertad, libertad quiere decir ausencia de miedo. Con esos principios y objetivos he conocido y compartido con el amigo Manuele la investigación y estudio de los descubrimientos del doctor R.G. Hamer. Su competencia sobre la materia del eneagrama ha supuesto una ocasión para verificar y profundizar uno de los temas más críticos de los descubrimientos del médico alemán: la percepción conflictiva del individuo.

Una de las críticas más recurrentes de las leyes Biológicas es la de que no logran superar la prueba del examen prospectivo (dada una causa se pueden prever siempre los efectos) y constituye, en cambio, una obligación mental la prueba retrospectiva (a un efecto dado se le adapta la causa). En la conexión mente-cuerpo, el examen prospectivo no tiene valor de prueba, desde el punto de vista científico.

El ser humano no puede ser considerado un organismo pluricelular para ser examinado en el laboratorio. Es una criatura maravillosa constituida por una vivencia psíquica que rige un conjunto de órganos mediante un proceso en continua evolución. Así, cada individuo se convierte en un protocolo permanente, con su personal percepción y con las anteojeras a través de las que ve el mundo.

Con esta premisa resultan reveladores y probatorios los estudios sobre las diversas modalidades y constituciones caracterológicas con las que cada uno de nosotros afronta su trayecto vital.

Entre las varias culturas y ciencias concernientes al estudio de las tipologías del ser humano, cada vez más se difunde la extraordinaria correspondencia con nuestros modos de vivir según las reglas del eneagrama: nueve tipologías caracterológicas, con 27 subtipos. Cuando, al leer sobre los tipos, encontramos el nuestro, nos sentimos casi descubiertos y maravillados de que alguien pueda haber escrito sobre nosotros. La consecuencia más interesante de este estudio es darse cuenta de que cada número del eneagrama corresponde a una modalidad de comportamiento cuyas raíces descansan en el equilibrio del ser humano.

Nada de esotérico, espiritual o psicológico, sólo una indumentaria preferida para responder mejor y de inmediato, tras el primer año de vida, al principio de la supervivencia.

El libro acompaña al lector en el extraordinario viaje de esta comprensión y se convierte en un ulterior instrumento de conocimiento y libertad.

La analogía con las leyes Biológicas es el terreno sobre el cual se inserta el estudio del Eneagrama Biológico: el ámbito biológico.

Desde ese punto de vista se repite el aval científico de los descubrimientos que consignan resultados complementarios y similares por vías diferentes.

Por un lado se obtiene la garantía de la cientificidad y por otro se confirma que estos descubrimientos están históricamente listos para la humanidad.

Por lo tanto agradezco al amigo Manuele que me haya dado la oportunidad de compartir su estudio y deseo felicitarme por su trabajo.

Abuso de la amistad que nos une, en detrimento de su reserva y modestia, para revelar al lector que este trabajo es el primero y único en el mundo sobre un estudio comparado entre el eneagrama y las leyes Biológicas.

Claudio Trupiano


Introducción

Aquel que busca que no desista de buscar hasta que haya encontrado.

Cuando haya encontrado se perturbará

Cuando se haya perturbadose sorprenderá 
y será el rey de todo.

Evangelio de Tomás, Hammadi ii, tratado 2

Existe una relación entre el cerebro (sistema nervioso), los instintos, el carácter, las emociones, la personalidad, los sentimientos, el comportamiento y, sobre todo, las motivaciones que subyacen en el comportamiento, en nuestra biografía, hecha de dificultades, duelos, conflictos y la llamada «enfermedad»? ¿Por qué nos enfermamos? ¿Qué es la enfermedad? ¿Por qué justamente yo me enfermo? ¿Tiene la enfermedad un sentido?

Como decía Jung: «La enfermedad es el esfuerzo que hace la naturaleza para curar al hombre». Pero, ¿qué relación hay entre el carácter, la personalidad, la «Enfermedad» y los síntomas psíquicos y orgánicos que constituyen su expresión? El estudio de la personalidad humana y las tipologías psicosomáticas ha sido siempre un tema apasionante en todas las tradiciones culturales, místicas y religiosas. Pensemos en los cuatro temperamentos hipocráticos[1] (melancólico, colérico, flemático y sanguíneo) o en las Cinco estructuras de la bioenergética de A. Lowen[2] (esquizoide, oral, psicopático, masoquista, rígido),

o en los tres somatotipos de W. Sheldon[3] (endomórfico, mesomórfico y ectomórfico). ¿Acaso el carácter, la personalidad, es una expresión lógica de emociones construidas en millones de años de evolución para poder mantener la estructura viviente?

Hay un instrumento para el estudio de la personalidad que en los últimos años está dando pruebas de creciente interés: el eneagrama. Del griego «enea» (nueve) y «grama» (signo) se trata de un símbolo geométrico de nueve puntas en el interior de un círculo; es un mapa, una estructura, a través de la cual se revelan los mecanismos (pasiones) que están en la base del comportamiento humano. Nueve personalidades, nueve lenguajes, nueve modos diferentes de percibir la realidad. Desde mis primeros estudios y seminarios sobre el tema del eneagrama he tenido de inmediato la impresión de que, detrás de aquellos nueve símbolos, se ocultaba algo muy profundo, que no era simplemente un sistema que describía los nueve tipos de personalidad y que, de alguna manera, tenía que ver con el crecimiento espiritual y mucho más. La mente se me empezó a iluminar con preguntas: detrás de esos signos, ¿hay un sentido biológico? Detrás de esos signos, ¿hay instinto? A través del eneagrama, ¿podemos sanar, recuperar esa fractura entre naturaleza, instinto, biología, por un lado, y personalidad, carácter, búsqueda del ser, por otro?

¿Existe una relación entre las tipologías del eneagrama y el proceso biológico que denominamos «enfermedad»? Y si existe, ¿cuál es su sentido y cómo puede resultar útil para vivir mejor y con salud? ¿Es al cabo el eneagrama sólo un medio conveniente o, más bien, como la enfermedad, un instrumento por el que la naturaleza hace lo que tiene que hacer?

Cuando hace diez años me diagnosticaron un tumor os aseguro que, en aquellos momentos, no tenía tiempo de hacerme esas preguntas; estaba aterrorizado y, gracias a personas probablemente llegadas desde el cielo en mi auxilio, tuve la fuerza o la inconsciencia de no seguir los protocolos médicos y emprender un camino diferente. Unos meses después estaba mejor, «me había curado». Pero más adelante entenderéis el sentido de estas palabras y de lo que hoy significa, para mí, «estar mejor y con salud». Ese momento tan impactante había transformado mi vida y, por decirlo como san Juan de la Cruz, aquello no representaba mi monte Sinaí, pero sí seguramente una de las tantas noches oscuras del alma. Y fue justamente en una de esas noches cuando empezaron a abrirse paso las preguntas: ¿Por qué me había enfermado? ¿Por qué precisamente yo? Aquella enfermedad, ¿tenía sentido? Aquella enfermedad, ¿estaba vinculada de una u otra forma con alguna emoción, con mi personalidad, con alguno de tantos aspectos de mí que me acompañaban a saber desde hacía cuánto tiempo?

El eneagrama lo introdujo en Occidente a principios del siglo pasado G. I. Gurdjieff (1872-1949), un maestro «cristiano esotérico», como gustaba definirse. Según Gurdjieff el carácter de cada hombre presenta un aspecto que resulta central, comparable a un eje en torno al cual gira toda su falsa personalidad. La localización de este aspecto central, que Gurdjieff llamaba el «callo más sensible», es la tarea fundamental de todo ser humano para la propia sanación espiritual, para su propio despertar, para el retorno a esa esencia que el hombre perdió al nacer por efecto de una interferencia desviante -pasión o veneno- como ya se llamaba en la tradición cristiana de los padres del desierto.

Una vez localizado ese «callo más sensible» el trabajo consistía en «apretarlo». Ése era el primer secreto de todas las escuelas iniciáticas:

El primero de estos secretos es que el hombre puede utilizar, como medio de perfeccionamiento de sí mismo, una cierta propiedad, presente en su psiquismo y que tiene, en realidad, un carácter muy negativo. Esta propiedad puede, no obstante, ser de ayuda en el perfeccionamiento de sí mismo. En líneas generales existe en todos los hombres, particularmente en nuestros contemporáneos, y de especial modo en vosotros: no se trata más que de la propiedad que muchas veces he condenado y que cada uno considera, respecto a los demás, como una manifestación indigna, excepto para uno mismo, de alguien que ha llegado a una edad responsable; naturalmente cabe decir que eso se llama «autoengaño»[4].

Este núcleo fundamental, engaño o pasión dominante, aparece en la base de las nueve estructuras de la personalidad descritas en el eneagrama. El estudio de las líneas fundamentales de la personalidad se debe al boliviano Oscar Ichazo, a finales de los años sesenta, y al psiquiatra chileno Claudio Naranjo. El sistema de su trabajo se basa en nueve tipologías de personalidad y 27 subtipos.

Me impresionó cómo Naranjo, médico psiquiatra, en el comienzo de sus estudios sobre el eneagrama, quedó fascinado por el origen embrionario del temperamento humano. En su libro fundamental Carácter y neurosis, refiriéndose al estudio del psicólogo americano W. Sheldon[5], escribe:

La idea de Sheldon de que las tres dimensiones del temperamento humano están íntimamente ligadas a las estructuras somáticas que derivan de los tres estratos originados por el embrión humano, tuvo profundas consecuencias en mi comprensión de las cosas[6].

el eneagrama biológico, ideado por mí, relaciona este «sentir personal», emoción dominante o callo más sensible, con la base de la estructura de la personalidad según el modelo del eneagrama de la personalidad desarrollado por Ichazo y Naranjo, y evidencia la conexión entre los nueve grupos (pero veremos más adelante que en realidad son 27 subtipos, que se convierten en 54 si introducimos la diferencia entre diestros y zurdos), y el proceso biológico sensato llamado «enfermedad», según las leyes Biológicas descubiertas por Hamer (1935) a finales de los años setenta[7].

Según este modelo, la enfermedad y los síntomas orgánicos y psíquicos de los que es expresión, representan un proceso biológico sensato, que sigue siempre a la solución de un conflicto biológico, originado por un evento inesperado, y que la persona vive con base en su propia personalidad, al sentir personal o emoción dominante. Este proceso es sensato, por lo tanto no enfermo, sino útil para la supervivencia del ser humano y de todos los seres vivos; cualquier malestar o síntoma representa por tanto la mejor respuesta que una persona, de conformidad con su sentir personal, puede dar en aquel momento para la propia supervivencia, frente a una situación conflictiva que se le presenta.

Decir que la enfermedad representa una forma de curación puede parecer incomprensible a muchos, una paradoja. En este proceso la relación psique-cerebro-órgano, descubierta por Hamer (y es ley de la naturaleza), representa verdaderamente un cambio radical de paradigma. En la base de este proceso está el modo de sentir con el cual cada individuo, diré por descontado que de conformidad a su propio eneatipo (término acuñado por Naranjo) y subtipo, reacciona a las situaciones conflictivas. El conflicto es el motor de la vida: la evolución ha tenido lugar gracias a los conflictos y a la capacidad de los seres vivos de dar una respuesta en tiempo útil, resolviendo o adaptándose a estas situaciones conflictivas (reacción de huida/ataque).

El Eneagrama Biológico es una evolución del eneagrama, fruto de la observación. Es un mapa, una estructura y, como tal, describe las relaciones, a menudo inconscientes, existentes entre sus componentes. Es la expresión de cómo la naturaleza, a través del programa genético de la especie (y por tanto de manera biológica, a través de nuestros padres y las generaciones que nos han precedido), había organizado la supervivencia, el mantenimiento del equilibrio, y por tanto la necesidad de satisfacer el principio del placer (a través de la satisfacción de necesidades y deseos), emociones, pensamientos, comportamientos y síntomas psíquicos y orgánicos de los seres humanos de modo sensato.

El equilibrio, así como el concepto de salud, es un proceso dinámico, y su mantenimiento es posible sólo a través de la capacidad del individuo (gracias también a los programas biológicos sensatos) de resolver los conflictos en tiempo útil. Como dice el científico Henry Laborit:

La vida no hubiera nunca nacido en el equilibrio y en éste tampoco se habría podido manifestar la gran complejidad de las formas vivientes. Por el contrario, es gracias a una constante ausencia de equilibrio –al igual que un hombre al que empujan por la espalda que busca su centro de gravedad para no caer– que la vida ha sido posible[8].

Cada una de las nueve familias del eneagrama y en particular cada uno de los 27 subtipos, representa la respuesta adaptativa, la memoria biológica sensata (por tanto no enferma), el sentir personal frente a los acontecimientos de la vida chocantes e inesperados, pero también sobre todo la respuesta a aquellas situaciones recidivantes en las que recaemos continuamente y que alimentan el «empuje/equilibrio» de que hablaba Laborit.

El hecho es que si nos quedamos atrapados, como sucede a menudo, en aquella emoción dominante, nuestro proceso evolutivo se bloquea o se ralentiza; por ello los síntomas que aparecen inevitablemente cada vez que resolvemos una situación (más adelante veremos las leyes que regulan este proceso), están ahí para advertirnos de algo que no funciona, que podemos cambiar de ruta y que no es sensato «golpear la cabeza siempre contra la misma piedra».

Ahí reside, en ese sentido, la importancia del símbolo del eneagrama que, además de facilitar una descripción en profundidad de las nueve personalidades, nos indica asimismo una vía, un camino a seguir, a través de la especificación de la propia pasión o veneno, para reconducirnos a aquella esencia que hemos perdido en el momento de nacer y para volver a desarrollar todas nuestras potencialidades.

La esencia es la verdad en el ser humano, la personalidad es la mentira y el desarrollo de la esencia es el fruto del trabajo sobre uno mismo, el fruto de un retorno a casa y, como decía Gurdjieff:

Se trata de restaurar aquello que se ha perdido y no de adquirir algo nuevo. Éste es el objetivo del desarrollo. Por ese motivo es indispensable aprender a distinguir la esencia de la personalidad y aprender a separarlas[9].

Mi trabajo en estos años ha sido investigar la relación entre estos conflictos y las emociones dominantes que están en la base de los nueve tipos de personalidad del eneagrama (en realidad 27 personalidades) y la profunda unidad existente entre el conflicto, la emoción que se prevé y la «enfermedad». Conflicto en primer lugar inesperado, luego revivido como conflicto latente, recidiva conflictiva o costumbre que cada ser humano revive en su propia unicidad e irrepetibilidad. Lo que he observado no es que una patología sea achacable únicamente a una de las nueve familias (en el fondo una bronquitis la podemos padecer todos en la vida), sino que permanece inmóvil y anclada a ese mecanismo neurótico, pasión dominante o «callo más sensible», como queramos decirlo, que al final se manifiesta en un malestar psíquico o un síntoma orgánico, ambos sensatos como forma de adaptación biológica de supervivencia.

Si, por ejemplo, una persona vive un conflicto de «oponer resistencia» y tal vez ese comportamiento le acompaña con frecuencia en su vida, esa emoción, esa modalidad perceptiva se manifestará en un comportamiento (típico ejemplo la tipología 9, el vago, el perezoso, la personalidad depresiva que evita los conflictos, los rehúye a toda costa y por ello cae continuamente), que activará sensatamente un programa biológico y un área cerebral que consentirá un aporte mayor de azúcar en la sangre, para disponer de una mayor cantidad de energía y oxígeno en caso de eventual disputa (que en el tipo 9 estará de todas formas reprimida).

Sensatamente este programa, que os recuerdo que es ley natural, reducirá la producción de insulina[10] con un aumento sensato de glucosa en el organismo. El conflicto biológico de oponer resistencia es un programa sensato; el resultado de millones de años de evolución y de memoria biológica para ayudar a los animales y al ser humano a afrontar situaciones conflictivas y mantener la homeostasis[11]. Lo que no es sensato, y eso es típico del animal humano, es permanecer en esa situación durante años y años, si no toda la vida. Se trata de esos conflictos, sentir personal, motivaciones, comportamientos y sus respectivos síntomas (regulados por las leyes Biológicas descubiertas por Hamer) que he observado que son típicos de cada una de las familias del eneagrama.

El objetivo de este libro es justamente empezar a describir el «sentir personal biológico» de cada una de las nueve tipologías caracterológicas y los síntomas asociados, y arrojar alguna luz que permita ver cómo todo ello tiene un sentido ante todo biológico, pero también para el crecimiento de todo ser humano (el retorno a la esencia del que hablaba Gurdjieff). Un sentir que puede depender de nosotros y podemos utilizar en nuestro proceso de transformación, volviendo a vivir en sintonía con la naturaleza y con las leyes que regulan nuestra vida desde hace milenios.

Para especificar la propia personalidad según el modelo del eneagrama está bien seguramente empezar con la lectura de alguno de estos textos fundamentales, sobre todo los de H. Palmer y R. Riso[12], pero sobre todo los de C. Naranjo, una de las figuras de más relieve mundial.

Y seguramente será eficaz, para iniciar este proceso de autoconocimiento, frecuentar seminarios y grupos de trabajo. Durante los seminarios, gracias también a la presencia de tanta gente, existe la posibilidad de observar cómo tipo y subtipo se manifiestan en formas físicas, gestos, expresiones, modos de expresarse y síntomas (a través de la historia personal de los participantes).

Otra forma de reconocer los subtipos consiste en ver películas y observar a los personajes cinematográficos que resaltan aspectos característicos de un tipo de personalidad[13].

Pero todos esos instrumentos, a veces, no son suficientes. Por eso el Eneagrama Biológico puede representar un instrumento más y seguramente innovador en el análisis de la personalidad. Pero nadie, que yo sepa, ha estudiado de manera sistemática la relación entre las tipologías del eneagrama y los síntomas orgánicos a la luz de los extraordinarios descubrimientos de Hamer. Gracias a la especificación de los síntomas característicos de las nueve personalidades es posible antes que nada reconocerse en el tipo, pero también sobre todo ver, como decían los maestros sufíes, en qué punto estamos realmente del camino.

Con frecuencia, durante los seminarios, me topo con personas que conocen bien la estructura del eneagrama, utilizan durante años este instrumento, han hecho y continúan haciendo un trabajo «consigo mismos», integrándolo incluso con otras técnicas (PNL, Gestalt, constelaciones familiares, psicobiología...), y que a veces descubren con maravilla que su vida sigue constelada de aquellos síntomas orgánicos específicos.

Se quedan sorprendidos, estupefactos, al descubrir que esos síntomas son recidivas en cuya base yacen siempre las mismas historias, emociones, conflictos, el mismo sentir personal, como si, a pesar del trabajo que realiza sobre sí misma, la persona estuviera cerrada, bloqueada en ese aspecto de sí que continúa obstaculizando el propio crecimiento personal. Por ello mantengo que el Eneagrama Biológico es un estudio original, en continua evolución, que puede ser útil a cualquier persona de buena voluntad en el propio proceso de liberación.

También querría prevenir al lector en la búsqueda, en este libro, de automatismos fáciles. Cada ser humano es único e irrepetible; tener conflictos es deseable, otro tanto resolverlos en tiempo útil, pero nosotros tenemos la posibilidad de no recaer y el Eneagrama Biológico es seguramente un instrumento para evitar las recaídas.

El Eneagrama Biológico no es una terapia y no pretende sustituir a la opinión médica.

Este libro pretende ser simplemente una contribución a todas aquellas personas que están en el camino, un instrumento de ayuda para aproximarse a aquellos valores de la existencia de los que la personalidad, y también el conflicto y la enfermedad, son parte integrante.

objetivo del eneagrama biológico

Partiendo de la hipótesis de que las nueve bases del eneagrama tienen un origen y un sentido biológico para la supervivencia individual, del grupo y de la especie humana en su conjunto, y que la enfermedad es un proceso sensato, luego «no enfermo», sino útil para la supervivencia, originado por un shock biológico inesperado, que sorprende al individuo a contrapelo (regulado por las leyes Biológicas descubiertas por Hamer) y vivido intensamente por los seres humanos (y por todos los seres vivos), podemos afirmar que:

• Existe una correspondencia, sobre todo en las situaciones recidivantes (recidivas conflictivas, raíles o alergias), una predisposición para las tipologías del eneagrama a desarrollar ciertos síntomas psíquicos y orgánicos;

• Estos síntomas, así como los nueve eneatipos (27 subtipos), tienen un sentido antes que nada biológico, pero también para el crecimiento humano de la persona, en el sentido de ayudarla a vivir en su totalidad y a tomar conciencia del vínculo de causa-efecto entre emociones dominantes-personalidad-síntomas;

• Este conocimiento y conciencia son útiles para la propia salud física y psíquica.

Un sentido que podemos reinterpretar y recolocar en el marco de nuestra historia autobiográfica y que podemos incorporar al proceso de transformación individual, para que nos permita volver a vivir en sintonía con la naturaleza, respetando y reconociendo esas leyes Biológicas que regulan nuestra vida desde hace milenios.



[1] Hipócrates (460 a. C. circa Larissa, 377 a.C.), considerado el padre de la medicina.

[2] Alexander Lowen (1910-2008), psicoterapeuta, médico y psiquiatra estadounidense.

[3] William Herbert Sheldon, j.r. (1898-1977), psicólogo estadounidense.

[4] G.I. Gurdjieff, La vita è reale solo quando «Io sono», Neri Pozza Editori, 2006, página 140.

[5] W. Sheldon (1898-1977) en los años cuarenta estudió la constitución física de los seres humanos vinculada al temperamento, delineando tres estructuras fundamentales que él denomina somatotipos, que derivan de tres membranas embrionarias: el endodermo a partir del que se desarrolla el aparato digestivo y respiratorio (somatotipo endomórfico); el mesodermo, del que se desarrolla el sistema musculoesquelético y circulatorio (somatotipo mesomórfico) y el ectodermo, del que procede la piel y el sistema nervioso (somatotipo ectomórfico).

[6] C. Naranjo, Carácter y neurosis, Roma, Astrolabio, 1996, p.13.

[7] En el segundo capítulo se explicarán estas leyes.

[8]. H.Laborit, Biologia e struttura, Laterza, Bari, 1969, p.80.

[9]. G. Gurdjieff (2006), p. 148.

[10] Hormona producida en los islotes de Langerhans del páncreas, que regulan los niveles de glucosa en la sangre.

[11] Del griego, «de la misma fijeza» y la tendencia natural a una estabilidad interna de las propiedades físicas y químicas comunes a todo órgano viviente.

[12] H. Palmer, Enneagramma, Astrolabio, Roma, 1996 y R. Riso, Conoscersi con l’enneagramma, Casale Monferrato, Piemme edizioni, 1994.

[13] En este particular señalo el libro: M. D’Agostini y F. Fabbro, Enneagramma e Personalità. Tipi e sottotipi nei personaggi dei film, Roma, Astrolabio, 2012.


capítulo 1

El eneagrama

el eneagrama, recomencemos desde gurdjieff

El carácter de cada hombre presenta un aspecto que le es fundamental, comparable a un eje en torno al cual gira toda su falsa personalidad. El trabajo personal de cada hombre debe consistir esencialmente en una lucha contra este defecto principal[14].

La especificación de este aspecto central, que Gurdjieff llamaba «callo más sensible», es la tarea de todo ser humano para su propio despertar. Gurdjieff no habló en sus libros del símbolo del eneagrama ; en cambio sí lo hizo Ouspensky, tal vez su discípulo más representativo:

La enseñanza de quien expone aquí la teoría es completamente autónoma, independiente de todas las otras vías y hasta hoy completamente desconocida. Como tantas otras enseñanzas hace uso del método simbólico y uno de sus símbolos principales es la figura de la que hemos hablado, es decir el círculo dividido en nueve partes... Este símbolo es desconocido para los ocultistas e inencontrable ya sea en sus libros, ya sea en la tradición oral. El significado de este símbolo tenía tal importancia para quienes lo conocían que jamás se divulgó[15].

Gurdjieff distinguía en el hombre tres centros (fig. 1): centro motor, emocional e intelectual. Una naturaleza instintiva, una naturaleza sensible y una naturaleza pensante.

Para un hombre, la esencia del trabajo correcto es el trabajo simultáneo de los tres centros motor, emocional e intelectual. Cuando los tres centros trabajan juntos y actúan simultáneamente, entonces se trata de un trabajo del hombre. Pero antes de empezar, es necesario que cada centro, de manera separada, se prepare para su objetivo[16].

Cada ser humano, sin embargo, tiene la tendencia a desarrollar sobre todo uno solo de los tres centros, como si uno de los tres estuviera hipertrofiado. Gurdjieff asociaba al hombre a estos centros y los llamó «hombre número 1, 2 y 3».
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el hombre número 1, 2, 3... y 4

A continuación ofrezco una descripción de otro discípulo suyo, G. Bennett:

hombre número 1: la mayor parte de la gente se deja dominar por el cuerpo, por los instintos, por las costumbres materiales. Los hombres y las mujeres dominados por el cuerpo físico se denominan hombres y mujeres del número 1. El hombre número 1 no es propiamente lo que podríamos definir como un «tipo físico». Puede que sea inteligente y le interesen las ideas, pero si se observa atentamente su comportamiento se puede constatar que está dominado por consideraciones de tipo material. Es insensible a los sentimientos de otros y él mismo no está dotado de mucha sensibilidad. Puede dar la impresión de formular opiniones intelectuales, que, no obstante, en un examen más atento demostrarán estar más basadas en la cantidad que en la calidad, sobre lo visible y lo concreto más que en el aprecio de valores más profundos[17].

hombre número 2: hay otros que de igual modo están dominados por sus sentimientos, si bien son mucho menos numerosos respecto a la primera categoría. Para ellos son más importantes sus estados emotivos que los corporales o mentales. Son personas de fuertes sentimientos. En casos extremos el hombre número 2 exagera en el plano emotivo. Sus simpatías y antipatías son vistosas, sus entusiasmos, irracionales, sus esperanzas y miedos, sin relación con la realidad del mundo. Obviamente, no todos los hombres de tipo 2 son emotivos; su verdadera característica es la de fiarse más de los sentimientos que de consideraciones materiales o de ideas abstractas. El hombre número 2 ama el dinero y las posesiones pero lo hace más para satisfacer su egocentrismo que para hallar seguridad material[18].

hombre número 3: los hombres del número tres son aquellos en los que predomina la parte pensante. Viven de la teoría, o lo estiman todo desde el plano del sí o del no, del consenso o la disensión. Son personas lógicas, cuyas mentes dominan sus cuerpos y sus sentimientos. Se trata del grupo más pequeño, reconocible por ciertas características, como la falta de sentimiento y de instinto, la propensión a la abstracción y el deseo de resolver los propios problemas más con palabras que con hechos[19].

Veamos ahora brevemente el hombre número 4. No olvidemos que en el eneagrama es un símbolo para la evolución, para el crecimiento espiritual, en el sentido de un camino, de una guía, para la superación del infierno de las pasiones.

Siempre según el libro Gurdjieff un nuovo mondo, de G. Bennett:

hombre número 4: una de las características del hombre número 4 consiste en el hecho de que su cuerpo, sus sentimientos y sus pensamientos están equilibrados; pero la cualidad más importante viene dada por el concepto de que el número 4 posee un «permanente centro de gravedad»...El hombre número cuatro ha dado el primer paso hacia la liberación del propio egoísmo. Ve enseguida hacia dónde debe dirigirse y está preparado para los sacrificios necesarios para lograr sus objetivos[20].

el eneagrama de la personalidad

El eneagrama (fig. 2) es un símbolo geométrico de nueve puntas, a través del cual se revelan los mecanismos (pasiones dominantes: ira, orgullo, vanidad, envidia, avaricia, miedo, gula, lujuria, pereza) que yacen en la base del comportamiento humano. Inconscientemente, cada uno de nosotros, desde los primerísimos años de vida o quizá ya en el estadio fetal, o tal vez porque lleve impresa una memoria celular que proviene de un inconsciente colectivo, ha elaborado o se encuentra que dispone de uno de esos nueve estilos de comportamiento, tal como si fuera una estrategia personal de supervivencia. Esta estrategia de supervivencia se estructura en torno a un núcleo fundamental (pasión, fijación) y a un núcleo instintivo (conservación, sexualidad, adaptación). Nueve para tres respuestas biológicas sensatas de adaptación.

Este sentir personal profundo tiene sus raíces en la historia evolutiva del ser humano: son comportamientos biológicamente sensatos, respuestas sensatas para la supervivencia de la manada y en la manada, cuando el hombre debía sobrevivir también en situaciones de las que no podía escapar ni atacar.

Las nueve familias del eneagrama (en realidad 27 si se multiplican por los tres subtipos primarios y aventuro incluso 54 familias si las multiplicamos por la diferenciación entre diestros y zurdos) representan la cristalización y las respuestas biológicamente sensatas que se fijaron con millones de años de convivencia y que han construido una estructura corporal y una personalidad multiforme.

Éste es el punto de partida, la base sobre la que todo ser humano construye la propia imagen del mundo, la propia realidad o, mejor, «aquello que piensa que es la realidad», como decía el filósofo griego Epicteto, «no son las cosas lo que nos perturba, sino la opinión que tenemos de las cosas».

Cada eneatipo representa un mapa sensorial, una estrategia inconsciente que, seguramente, tiene una base biológica. Esta estrategia es esencial en el transcurso de la infancia, pero ya en la edad adulta se convierte en una jaula que se manifiesta y toma forma de emociones dominantes (el sentir personal), que producen comportamientos estereotipados y síntomas específicos. Si por un lado permiten al individuo sobrevivir, por otro lo limitan en la expansión de la propia conciencia, haciendo que toda la vida permanezca enjaulado en aquellas emociones que continuarán reproduciendo el mismo comportamiento y los mismos malestares físicos y psíquicos.

El estudio sistemático de estos rasgos fundamentales de la personalidad, a través del mapa del eneagrama, se debe al boliviano Oscar Ichazo, a finales de los años setenta, y al psiquiatra chileno Claudio Naranjo. El sistema que elaboraron se basa en las 9 tipologías de la personalidad y los 27 subtipos[21].

Este libro mío se refiere al trabajo de Claudio Naranjo, que ha reelaborado inicialmente las ideas de Ichazo (su maestro originario) sobre la psicología del eneagrama, integrándolas y enriqueciéndolas con las que ha denominado «psicología de los eneatipos» (término acuñado por él). Su libro Carácter y neurosis representa una piedra angular en el ámbito de los estudios del eneagrama de la personalidad.

Las tipologías de la personalidad se dividen en primer lugar en tres grandes áreas o tres tipos de instinto: el instinto de conservación (área vinculada a la acción, el centro motor de Gurdjieff); el instinto de relación (área emotiva, el centro del corazón)y el instinto de adaptación (área mental, centro intelectivo inferior de Gurdjieff). En cada área se encuentran las tres tipologías de carácter, sumando el total de las nueve familias. Cada tipología se caracteriza por una pasión dominante y por un defecto cognitivo llamado fijación dominante:

Uno, el rasgo fundamental verdadero y propio, consiste en un modo particular de deformar la realidad, es decir, un defecto cognitivo; el otro se relaciona con la motivación y lo llamaremos «pasión dominante»[22].

[image: ]

las nueve personalidades 
y las áreas de conflicto

Sigue una breve descripción de las nueve personalidades. Para cada eneatipo resaltaré las áreas de conflicto (supervivencia, defensa, autoestima, contacto, territorio, sexualidad) que he observado más a menudo en cada personalidad (tabla 1). Muchos aspectos emocionales y de comportamiento descritos en este libro y algunas características de cada eneatipo son también el fruto de la participación en seminarios y el trabajo de estos años con cientos de personas.

En el área del instinto, la parte superior del eneagrama, tenemos[23]:

eneatipo e8 (pasión: lujuria; fijación: venganza). El jefe (jefe se nace), el más absolutamente instintivo, la personalidad más agresiva, vengativa, fuerte y determinada. Un líder, un líder de la manada que, no lo olvidemos, es biológicamente fundamental en el grupo. La defensa y la conquista del territorio son las áreas donde puede ser más vulnerable (conflictos territoriales).

eneatipo e9 (pasión: pereza; fijación: olvido de sí). La persona que evita los conflictos, la más resistente al cambio y la más adaptable. El auténtico dador; da sin querer nada a cambio, se pierde en el otro, se confunde en el otro. Los conflictos de oposición (oponer resistencia), de separación (incluso de sí mismo),y el apoyo son las áreas más problemáticas.

eneatipo e1 (pasión: ira; fijación: perfeccionismo). La ira, reprimida o expresada enérgicamente, bien mimetizada con el perfeccionismo, con los celos y con un comportamiento obsesivo-compulsivo. Crítico e intolerante. Sentido de culpa y sentido de la justicia están en la base de los conflictos vinculados al rencor. Se sienten fácilmente «ensuciados» por los demás (carácter anal de Freud) que a menudo perciben como enemigos de los que defenderse.

En el área de las emociones, a la derecha del eneagrama, tenemos:

eneatipo e2 (pasión: orgullo, soberbia; fijación: falsa generosidad). La personalidad histriónica y la más sensual, y la más seductora: el amor está en primer lugar. Muy importante el contacto. Siente mucho el abandono y los temas de protección del «nido» (en la mujer). El contacto y la sensualidad son las dos áreas en las que está más expuesto al conflicto.

eneatipo e3 (pasión: vanidad; fijación: engaño). La personalidad narcisista. Son los más eficientes y engañosos. Ven el vaso medio lleno. Ser reconocidos y observados por los demás es vital para su supervivencia. Las áreas en las que son más vulnerables son las relacionadas con la autoestima y sentirse aptos (megalomanía) y ser «vistos por los otros».

eneatipo e4 (pasión: envidia; fijación: falsa carencia, autofrustración). La personalidad masoquista sufre, pero es un modo de hacerse ver y oír (en el fondo es una forma de megalomanía). La más intensa de la tríada de emociones. Vive en un continuo tira y afloja, odia y ama intensamente. Su extrema sensibilidad a los conflictos es el origen de fuertes depresiones. El poco aprecio de sí mismo y el no sentirse apto son las áreas en las que está particularmente expuesto.

En el área del intelecto, a la izquierda del símbolo, tenemos:

eneatipo e5 (pasión: avaricia; fijación: desapego). La personalidad esquizoide, el avaro de sí mismo; conocimiento y privacidad son sus dos palabras clave. Viven con poco y les gusta estar solos (para evitar ser chantajeados). El contacto con los otros y la necesidad de determinar los límites en su territorio son las áreas en las que son mayormente vulnerables.

eneatipo e6 (pasión: miedo; fijación: acusación). El miedo al otro, el miedo a la existencia, el miedo a elegir (de ahí la ambigüedad), el ataque y la defensa. El tipo e6 es el peor enemigo de sí mismo. La defensa del propio territorio (amenaza) y la ambigüedad (identidad) son las dos áreas mayormente sujetas a conflictos.

eneatipo e7 (pasión: gula; fijación: fraudulencia). Goloso porque nunca tiene bastante, escapa continuamente (sobre todo del dolor). La vida es un permanente carpe diem, de ahí la confusión de este eneatipo (se siente perdido en su propio laberinto) y el miedo a que lo limiten (conflictos en los que los demás representan un freno). Está en perenne movimiento, de ahí los problemas relacionados con la motricidad.
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introducción a los subtipos

Cada eneatipo (término acuñado por Claudio Naranjo), se subdivide a su vez en tres subtipos: subtipo conservador, subtipo sexual y subtipo social. Estos tres subtipos tienen un origen y un sentido biológico. El subtipo está profundamente ligado a la parte instintiva del individuo; cada uno de nosotros posee estos tres componentes cuyo equilibrio es fundamental en el proceso de crecimiento; y uno de estos tres, en general, domina sobre los otros. Por cada eneatipo existe un subtipo que no parece tener las características de aquella personalidad, y eso es el subtipo «contra», el «contracarácter». Como ejemplos veremos que el e1 conservador es el contracarácter e1, ya que no parece estar movido por la ira, parece más preocupado que iracundo. Pero, ¿cuál es el sentido biológico del subtipo y sobre todo cuál es el sentido del contracarácter? (Véase Capítulo 8, p. 247).

subtipo conservador: estamos en el mundo del bocado para la supervivencia. Aquí existe sólo el individuo, su sentir arcaico y la necesidad de seguridad (respecto a la salud, al trabajo y al dinero). Este sentir visceral puede formarse ya desde el estadio fetal. El feto puede sufrir diversos conflictos: conflictos vinculados al bocado de supervivencia (la madre está tensa, el cordón umbilical aprieta y no llegan los nutrientes), conflictos motores (pensemos en los ultrasonidos de la ecografía, un fuerte ruido, es como si el niño quisiera escapar pero se le impide el movimiento). Por lo tanto en este subtipo la actitud frente a la conservación y a la defensa y a cerrarse sobre sí mismo puede tener su origen cuando uno está aún en el vientre materno. He observado cómo todos los subtipos conservadores son avaros, más orientados al tener que al ser.

A continuación señalo los términos que utiliza Naranjo para la identificación del subtipo conservador (fig. 3). Remitimos al capítulo 6 para la descripción de los subtipos para cada una de las nueve familias del eneagrama.
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subtipo sexual: Estamos en la relación a dos, ligada al placer y a la necesidad de atención por parte del otro (progenitor, hijo, pareja). La figura del otro desempeña un papel muy importante; en las formas más neuróticas se puede desarrollar una total dependencia. En esta área se viven muy intensamente las problemáticas relacionadas con la autoestima (o sea, que se es muy vulnerable), el sentirse idóneo en una relación (siempre sometida a duras pruebas), el reconocimiento por parte del otro, al abandono, el ser vistos, la falta de contacto físico. Seguramente estos tipos de conflictos y en consecuencia los tejidos implicados en ellos (tejido conectivo y muscular, ganglios linfáticos, ovarios y testículos) y los síntomas característicos se encuentran con más frecuencia en los tipos que pertenecen a la tríada emoción/relación (e2, e3 y e4), sobre todo con el subtipo sexual dominante. En este subtipo los sentimientos prevalecen sobre el cuerpo y la mente. A continuación consigno los términos utilizados por Naranjo en la identificación del subtipo sexual de las nueve familias del eneagrama (fig.4).
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subtipo social: Vinculado al lenguaje, al instinto de ser útil y actuar en el rebaño. Es seguramente el más intelectual de los tres subtipos y tiene muchas de las características del hombre número 3 de Gurdjieff. Para el subtipo social es importante la familia, el clan, el grupo, las organizaciones. Vive de teorías y de lógicas; digamos que en general la mente prevalece sobre el cuerpo y los sentimientos. He observado cómo en los eneatipos del subtipo social hay una fuerte represión, aunque aparezca enmascarada, de los instintos y de las emociones, y cómo la reacción, por ejemplo en el área de la sexualidad, es más visceral. Es más probable que el subtipo sexual (de manera particular el tipo e2) sufra un conflicto de frustración sexual («no practico el sexo como querría») que provoca ulceración del cuello del útero en la mujer o una ulceración de las vesículas seminales en el varón; mientras que en un subtipo social es más probable que el sentir sea más visceral e implique órganos como la próstata en el varón («no soy capaz de fecundar») o la mucosa uterina en la mujer («conflictos genitales repugnantes»). A continuación señalo los términos utilizados por Naranjo en la identificación del subtipo social en las nueve familias del eneagrama (fig 5).
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capítulo 2 


Las leyes Biológicas de Hamer

En este capítulo introduzco los fundamentos de este nuevo conocimiento. Como ya he dicho anteriormente, en el 2003 comencé a estudiar las cinco leyes Biológicas (denominadas por Hamer en 2004 Nueva Medicina Germánica), seis meses después de haber salido indemne de un diagnóstico de un tumor de próstata. Este encuentro ha marcado mi vida y ha representado un momento importante y de profunda transformación.

Quien quiera profundizar en este tema podrá hacerlo acudiendo directamente a las obras de Hamer; de manera particular señalo los textos, más accesibles a todos por su claridad y simplicidad de exposición, de Claudio Trupiano, Simona Cella y Marco Pfister[24]. Ellos han sido, junto con el doctor Gianni Giannella, mis maestros en el curso de formación de las cinco leyes Biológicas, comenzado en 2004 en la Asociación A.L.B.A[25]. En el tratamiento de este tema me referiré a menudo a los textos de Hamer; los esquemas y las ilustraciones, aunque no sean las que aparecen exactamente en sus textos, obviamente aluden a ellos.

introducción

Hamer, a finales de los años setenta, revela, y es el primero que lo hace en la historia de la humanidad, que en la base de la enfermedad no hay una maldición de los dioses, ni un fallo mecánico, ni un ataque por parte de virus o bacterias, ni el determinismo genético, ni una célula que de repente enloquece (hipótesis de Virchow), o, según la hipótesis psicosomática, un acontecimiento estresante, sino un shock biológico que se activa instantáneamente en tres planos: psique, cerebro y órgano. Entre otras cosas, ¿qué sentido tiene decir que el estrés provoca úlcera de estómago? O bien pensamos en aquellas personas que viven fuertemente estresadas durante toda la semana y luego, el sábado y el domingo, cuando finalmente se pueden relajar, sufren terribles dolores de cabeza. Lo psicosomático afirma que un malestar a menudo tiene un origen psicológico, mientras que, gracias a Hamer, ahora sabemos que el síntoma no sólo tiene su origen en un conflicto biológico, sino que se manifiesta cuando el problema «psicológico» está resuelto y, sobre todo, es sensato.

Nadie antes había lanzado la hipótesis, y Hamer lo ha demostrado al 100%, de que nuestro cerebro es la sede de miles de programas biológicos sensatos que controlan y regulan el transcurso del proceso que llamamos «enfermedad»; que estos procesos tienen un sentido para la supervivencia del individuo y de la especie y que están en la base de nuestro comportamiento emocional, o mejor, están activados por emociones que, a través de toda una serie de mediadores químicos (neuropéptidos) sea en el cerebro o en algún otro órgano, ponen en marcha comportamientos, acciones que están en la base de nuestra variopinta y estratégica personalidad.

Hamer ha demostrado que la única posibilidad de comunicación entre la psique, el cerebro y el órgano se produce mediante el cerebro. Los chamanes ya sabían que había una relación entre la mente y el cuerpo; Hamer ha introducido entre los dos un TAC[26] cerebral. Y es realmente esa sincronicidad, cerebro-psique-órgano, este total y revolucionario cambio de paradigma, lo que desorienta al resto de todas las otras medicinas.

Si nuestro cerebro es el ordenador de nuestro organismo, lo es para todo. La idea de que algunos procesos del organismo están fuera del control de ese ordenador no tiene ningún sentido... La nueva medicina es una visión biológica global (válida tanto para seres humanos como para animales) en condiciones de ser probada científicamente y reproducida en todo momento y para cualquier caso... Asimismo, la distinción psique-cerebro-órgano es ficticia, en verdad, se trata de un todo único y no se puede sensatamente imaginar una cosa sin la otra[27].

Es propiamente gracias a esta observación empírica de Hamer, de la conexión cerebro-psique-órgano, como finalmente podemos dar una respuesta a las preguntas: ¿por qué «enfermamos»? ¿Por qué yo en verdad? ¿Existe una relación entre sentir personal, el contenido del conflicto y la personalidad? O más bien, ¿cómo se «enferma» la personalidad? ¿Cómo se produce este proceso? ¿Cómo puede sernos útil? Las leyes Biológicas nos dan la respuesta. Gracias a Hamer finalmente podemos acceder a una nueva conciencia: en el origen de la enfermedad existe siempre un acontecimiento dramático e inesperado que desencadena emociones y comportamientos y produce síntomas psíquicos y orgánicos, y todo es perfecta y simplemente sensato. (La quinta ley Biológica, la quintaesencia). Ya no existen los comportamientos o emociones justos o equivocados, sino que todo al final adquiere un significado. Los conflictos están en la base de nuestra vida y no es que sea justo o equivocado tenerlos. Las leyes Biológicas representan una nueva visión en la que psique, cerebro y órgano tienen un sentido. Pero ¿por qué algunas personalidades sufren más a menudo de cistitis, otras resfriados y rinitis, y otras de flebitis? El Eneagrama Biológico, que pone en relación los descubrimientos de Hamer y el conocimiento del eneagrama, haciendo observable la complementariedad entre el sentir conflictual, la personalidad y los síntomas, nos da finalmente algunas indicaciones importantes para responder a estas preguntas.

el cambio de paradigma

La experiencia de Hamer es notoria. Todo empezó con la muerte de su hijo Dirk, de diecinueve años, en noviembre de 1978, después de tres meses de agonía, a causa de unos disparos de fusil a manos del príncipe Vittorio Emanuele, durante una noche en la isla de Cavallo y que dieron de lleno al chico, que dormía en una barca vecina. Para Hamer, entonces médico ginecólogo en una clínica oncológica de Baviera, fue una pérdida inesperada que marcó profundamente su vida. Poco después de la muerte del hijo enferma de cáncer testicular (zona intersticial)[28]. Tras la resección sufrió diversas complicaciones, estuvo muy mal, pero al final lo superó. Este evento, sin embargo, fue como un chispazo que le iluminó la intuición de que había una relación entre la muerte inesperada de su hijo, el cerebro y su tumor en el testículo. Trabajando como médico en un departamento de ginecología pidió a los pacientes afectados de una patología similar (tumor ovárico, teratoma, quistes) si, en los meses anteriores a la enfermedad, habían vivido un acontecimiento inesperado y dramático; todas respondieron que sí, todas habían vivido aquello que Hamer luego llamaría «conflicto biológico de pérdida». Hamer había intuido asimismo que el cerebro debía de desempeñar un papel importante en ese proceso, y en los años que siguen al descubrimiento de la Nueva Medicina (1981) comenzó a observar en el cerebro, sometiendo a los pacientes a un TAC cerebral, signos característicos, configuraciones específicas, como las ondas que se forman en un charco cuando se lanza una piedra. Esos conglomerados de tejido glial luego se llamaron «focos de Hamer» (FH). Tras observar miles de casos, Hamer descubre que un evento dramático que golpea al individuo de manera inesperada representa el comienzo del proceso llamado comúnmente «enfermedad» y formula en 1981 la primera ley Biológica.

la primera ley biológica

ley férrea del cáncer (y de todas las enfermedades).

Esta primera ley, compuesta de tres criterios, afirma que:

primer criterio: frente a un acontecimiento inesperado, dramático, todo el organismo se activa para estar en condiciones de contraatacar o escapar poniendo en marcha programas Especiales, Biológicos y Sensatos (EBS) en tres niveles:

• psique (nivel emocional y de comportamiento): el DHS (Dirk Hamer Syndrom, en recuerdo de su hijo Dirk) o shock biológico, a través de la activación del sistema neurovegetativo y de comportamiento (psicosis o constelaciones esquizofrénicas)[29].

• cerebro (nivel cerebral): la activación de los relés cerebrales, los llamados focos de Hamer (FH).

• órgano: la respuesta fisiológica durante los programas EBS.

segundo criterio: contenido del conflicto. El conflicto biológico en el instante del DHS determina tanto la localización del programa biológico en el cerebro (focos de Hamer) como la respuesta del órgano implicado. Este segundo criterio, es decir el contenido del conflicto y la forma en que el individuo reacciona al shock biológico, es el punto de partida sobre el que se fundan todas mis observaciones que vinculan el sentir personal con las tipologías del eneagrama.

Lo que sostengo en este libro, y que he podido observar, es que dicho sentir biológico (sobre todo en las situaciones recidivantes, costumbres y conflictos latentes), como modo de reacción a los acontecimientos inesperados de la vida, está profundamente conectado a la estructura de la personalidad según el modelo del eneagrama.

tercer criterio. El transcurso de estos programas especiales biológicos y sensatos (EBS) se produce sincronizado en los tres niveles (psique, cerebro y órgano).

La llamada «enfermedad» es por tanto la respuesta biológica sensata cuando un área de nuestra vida se ve amenazada inesperadamente, cuando una función se ve impedida (que falte el bocado de la supervivencia, sentirse en peligro, no sentirse hábil, fuerte, idóneo; un movimiento obstaculizado, no poder escapar o contener, el territorio y la sexualidad), cuando nos quedamos «helados» o «con la boca abierta».

El descubrimiento de Hamer, ¿qué es lo que más ha aportado respecto a la conexión mente-cuerpo? El cerebro. El cerebro se convierte en una centralita, un cuadro eléctrico donde residen miles de programas biológicos sensatos que se activan, conforme al sentir personal, todas las veces que la persona vive de modo inesperado y dramático un shock (DHS).

Estos programas biológicos sensatos activan áreas cerebrales (focos de Hamer, FH) específicas para aquel tipo de conflicto. Esos signos son, pues, característicos y específicos para cada órgano, para cada tejido, y para cada plano psíquico, y ese descubrimiento representa una evolución respecto a toda medicina psicosomática. Y esa es ley de naturaleza, como la ley de Gravedad. En realidad Hamer no ha descubierto nada; como Galileo y Newton, ha revelado los mecanismos, las leyes, que regulan el proceso biológico sensato que llamamos «enfermedad». Estos mecanismos son leyes de la naturaleza y siempre han acompañado, desde el surgimiento de la vida en la Tierra, la vida de todos los seres vivos, lo creamos o no.

la segunda ley biológica

Es el segundo pilar, la ley de la bifasicidad de todos los programas especiales, biológicos y sensatos. Nunca nadie había observado que la enfermedad sigue dos fases. Una primera fase de conflicto activo (fase simpáticotónica o fase fría, asintomática) y una segunda fase, cuando el conflicto se ha resuelto, que se llama «fase de reparación» (fase vagotónica, fase caliente, sintomática fig.6).

[image: ]

En general notamos la enfermedad cuando tenemos los síntomas y es el momento en que nos preocupamos y acudimos a un médico o a un terapeuta. En realidad, todos los síntomas (fase caliente) se presentan en la segunda fase; sólo en el momento en que hemos resuelto la situación conflictiva (por ejemplo cuando el e7[30] ha logrado liberarse de sus pies de plomo o «piernas atadas») inicia la fase de reparación que compromete tanto el tejido afectado como el área cerebral (tejido glial) donde se activa el foco de Hamer. En el caso que estamos examinando (el tipo e7 con el conflicto de las «piernas atadas») tenemos hinchazón de las venas, la llamada «flebitis», y es sensato que en ese momento se tenga algo de dolor, ya que el dolor nos obliga a detenernos y reposar, a no saltar de una situación a otra. He ahí el sentido biológico del síntoma que ayuda al crecimiento del tipo e7 que así aprende a detenerse y quedarse en casa. Gurdjieff decía del tipo e7: «Nunca está en casa»[31].

Nuestra vida puede estar representada como una continua búsqueda del equilibrio, donde el empuje y la búsqueda del centro de gravedad (¿recordáis las palabras de Henry Laborit?) están en la base de todo proceso. La curva bifásica de la segunda ley reproduce esta constante búsqueda en el mantenimiento del equilibrio y ello sucede en el ritmo natural del día y de la noche, estado de sueño o de vigilia, simpaticotonía o vagotonía.

Veamos en detalle el transcurso del programa EBS en sus varios momentos de la curva bifásica:

ritmo normal: como ya vimos, es la vida de todos los días, articulada en este ritmo (normotonía o eutonía, día/noche, simpaticotonía/vagotonía).

DHS: De manera repentina e inesperada sufrimos un acontecimiento dramático. En una fracción de segundo, conforme al contenido conflictivo (el sentir personal, según el criterio de la primera ley Biológica) se inicia un programa que compromete un área cerebral específica (foco de Hamer) y el órgano correspondiente.

primera fase (ca fase activa del conflicto, simpaticotonía): en esta fase se da el estrés, los pensamientos conflictivos, los despertares nocturnos, la vasoconstricción (manos y pies fríos), aumento de la presión sanguínea, aumento del nivel de glucosa y de adrenalina. En el plano cerebral se forma el foco de Hamer. En el plano de los organos tendremos un comportamiento distinto de conformidad al origen embrionario de los tejidos (véase en el próximo apartado: la tercera ley Biológica). En los órganos directos del paleoencéfalo se activa un aumento de función y proliferación celular. En los órganos directos del neoencéfalo, al contrario, tendremos una reducción de función (por ejemplo el músculo se atrofia un poco en fase activa), necrosis o ulceración del tejido. Toda esa fase está orientada y es indispensable para resolver la situación tanto en la esfera psíquica como en la orgánica. ¿Cuánto dura? La duración no la dicta la naturaleza, sino la capacidad, posibilidad o disponibilidad de cada uno para resolver el conflicto. Cuanto más larga e intensa sea la fase de conflicto activo, más contribuiremos al volumen de conflicto y los síntomas de la segunda fase vagotónica de reparación serán más intensos.

En este periodo, ¿cómo podemos modular, reducir la intensidad de la fase de conflicto activo (CA)? Hablando con alguien, un amigo, un terapeuta. Obviamente hablando no es que resolvamos algo, pero podemos aligerar la presión. La solución es siempre biológica. En esta fase la simpaticotonía es sensata porque nos consiente encontrar los recursos para salir de esa situación. En las situaciones recidivantes es donde el Eneagrama Biológico puede ser de ayuda para evitar recaer en la misma situación.

cl (conflictolisis): es la fase de solución. Es el momento más importante ya que, de ahí en adelante, se inicia la fase sintomática y nosotros, a partir de ese momento, sólo podemos acompañar en el proceso. En general la conflictolisis es también inesperada. En el momento en que puede ser que estemos sentados en el sofá o conduciendo y sentimos que dentro de nosotros alguna cosa se ha disuelto finalmente, aquel miedo, aquella tensión, ya no están, se va y respiramos hondo.

Todos los síntomas son sensatos. Cualquiera que sea el trabajo es importante a efectos de una solución, pero ésta debe ser concreta. El conflicto se resuelve cuando se resuelve biológicamente y tal cosa puede suceder de diversas maneras: ya sea porque he obtenido aquello que necesitaba, porque no me interesa más, porque aquella persona ya no está (se fue o falleció).

la segunda fase es la de reparación y tiene lugar en tres momentos:

fase pcla (post conflictolisis): es la fase sintomática. En la esfera psíquica estamos tranquilos, dormimos, volvemos a sentir apetito. Es una fase vagotónica, fase caliente, expansiva, con mucho cansancio y dolor, dilatación de los vasos, ralentización del ritmo respiratorio, fiebre. Los tejidos se inflaman, no transpiramos, poco estímulo para orinar; también el área cerebral implicada (glía) se inflama. En esa fase cualquier intervención terapéutica (antibiótico o flores de Bach o cualquier otra práctica energética) no tiene efecto alguno o puede funcionar durante algunas horas. Justamente porque estamos en la fase PCLA, en que todo el organismo se concentra en reparar los tejidos afectados, el agua se adentra en tales tejidos y crea espacio y alimento para esas células que debe reparar. En esa fase las células directas del paleoencéfalo, que proliferaron durante la fase activa del conflicto, sufren una reducción por efecto de hongos y micobacterias o bien se enquistan. En los órganos que dirige el neoencéfalo (huesos, músculos, cartílagos) tiene lugar una reconstitución de las células que faltan, y por lo tanto un relleno de necrosis y úlceras con la ayuda de bacterias y/o virus. Esta fase puede durar máximo tres semanas (si dura más es porque estamos ante una recidiva).

ce (crisis epileptoide): a mitad de camino de esta segunda fase hay un momento de giro decisivo, un momento en que la persona revive y sufre todo su conflicto y éste acontece en pocos segundos, minutos, horas. Es un retorno a la fase intensa de la simpaticotonía. Un estornudo, un vómito, un cólico, una pérdida de sangre, taquicardia, un calambre muscular, la crisis epiléptoide propiamente dicha, el infarto... son todas crisis epileptoides sintomáticas. Esta es la fase en que el edema cerebral «se exprime», justamente para eliminar el líquido acumulado. Se nota por ciertos tipos de conflictos con un volumen conflictivo elevado que duran mucho tiempo y que se resuelven bruscamente; la crisis epileptoide puede ser peligrosa.

fase pclb: Ésta es la segunda fase reconstituyente y cicatrizante. En esta fase tiene lugar la expulsión de los líquidos retenidos en los órganos y en los edemas cerebrales durante la fase PCLA. Es un momento en que la sudoración es fuerte y se produce mucha orina; la fiebre se normaliza, los dolores y las molestias se reducen hasta desaparecer (a condición de que no sean recidivas).

retorno a la normalidad: al final de todo el proceso hay un retorno a la fase de normotonía (eutonía).

La descripción que hemos hecho reproduce una curva monofásica, es decir una situación «de manual» que es rara en la realidad. De hecho, durante el día nos enfrentamos a decenas de pequeños conflictos, a los que respondemos, sin darnos cuenta, con emociones y comportamientos que activan diversos procesos biológicos, de modo que decenas de curvas bifásicas se solapan comprometiendo a diferentes áreas cerebrales y órganos.

Todo es perfectamente sensato, por lo tanto no enfermo, sino útil para la supervivencia. Se nota de nuevo que los síntomas, la enfermedad, aquello que en medicina se considera un proceso inflamatorio se produce sólo si a la fase de conflicto activo la sigue una fase de solución. El único problema que queda es la recidiva conflictiva.

Desgraciadamente el ser humano es testarudo, tiene esa actitud, esa pasión por repetir los conflictos, tropezar siempre con la misma piedra, y es el motivo por el que ciertos síntomas psíquicos y orgánicos acompañan a las personas durante meses y años, cuando no durante toda la vida.

Hemos observado cómo la segunda ley Biológica explica justamente el proceso bifásico de la enfermedad, un proceso oscilante. Buda decía: «El camino, el origen del sufrimiento, el sufrimiento, la supresión del sufrimiento, el camino». ¿No es ésa la descripción de la bifasicidad de los procesos biológicos (segunda ley Biológica) en clave de crecimiento personal? El camino es el sendero de cada día; el origen del sufrimiento es el acontecimiento dramático, inesperado, vivido por primera vez o revivido como repetición o recidiva; el sufrimiento es también psíquico durante la fase de simpaticotonía después de la solución del conflicto (fase PCLA); la supresión del sufrimiento es la fase vagotónica tras la crisis epileptoide durante la fase de normalización del proceso (fase PCLB). Y luego, al final, de nuevo el camino, la vida, en un plano más alto.

la tercera ley biológica

De conformidad con la primera ley Biológica hemos comprendido que entre mente y cuerpo hay relación y que en el origen de todo síntoma psíquico y orgánico existe siempre una reacción a un acontecimiento inesperado que nos pilla de improviso y que nos deja «con la boca abierta». La segunda ley nos ha mostrado cómo sucede el proceso: una primera fase de estrés sin síntomas, seguida, en el caso que haya habido solución del momento conflictivo, de la segunda fase vagotónica, con la presencia de síntomas (incluida la crisis epileptoide). Hemos comprendido qué es el sentir personal, la vivencia biológica emocional de la persona (que yo he vinculado al subtipo del eneagrama) que activa en la esfera cerebral el programa biológico y afecta al órgano en cuestión. Pero ¿cómo se comporta ese tejido en el interior de la curva bifásica?

Y bien; la tercera ley Biológica da respuesta a esta pregunta; respuesta que hay que buscar en la embriología, o bien en el estudio de los procesos, entre los que los organismos crecen y se desarrollan antes del nacimiento. Esta tercera ley Biológica nos describe cómo se comportan órganos y tejidos (aumentando o disminuyendo de función y de volumen) según su pertenencia a las membranas embrionarias.

Los embriólogos han subdividido el desarrollo embrional en tres membranas: endodermo, mesodermo, ectodermo. De estos tres tejidos originarios derivan todos los órganos. Hay que observar que Hamer ha subdividido después la membrana embrionaria media (mesodermo) en mesodermo directo del cerebro y mesodermo directo de la médula cerebral. Por tanto tenemos tres tejidos originarios y cuatro inervaciones cerebrales: 1. endodermo (tronco cerebral); 2. mesodermo antiguo (cerebelo); 3. mesodermo nuevo (mesodermo de la médula, sustancia blanca); 4. ectodermo (corteza cerebral y sensorial). Cada tejido, cada parte de nuestro cuerpo (la punta del dedo meñique, un cabello, una glándula), tiene una función específica, pertenece a una membrana embrionaria y sólo a ella, y está ligada a un área cerebral específica. Esta pertenencia determina tanto la función como el comportamiento interno de la curva bifásica siempre y cuando esta última se impide o se comprometa (tabla 2).

endodermo (tronco cerebral). Está conectado a la parte más antigua del cerebro. Aquí tenemos al individuo y a su supervivencia. A esta membrana pertenecen todos los tejidos vinculados al alimento para sobrevivir (hígado, páncreas, glándulas salivares y lacrimales, musculatura lisa, epitelio cilíndrico pulmonar, gastrointestinal, urogenital, túbulos colectores renales). Durante la fase activa del conflicto (CA) existe un crecimiento del tejido afectado y un aumento de la función. Durante la fase de solución hay una reducción gracias a hongos y micobacterias o enquistamiento.

mesodermo antiguo (cerebelo). A esta membrana embrionaria pertenecen todos los tejidos vinculados a la defensa o a la protección de la propia integridad. Dermis, peritoneo, pericardio, glándulas mamarias y glándulas sudoríparas.

Durante la fase activa del conflicto existe un aumento de la función y crecimiento del tejido; durante la fase de solución, una reducción por hongos y micobacterias o enquistamiento.

Según mis observaciones, podemos asociar estas dos estructuras embrionarias al:

• área instintiva del eneagrama (tipos e8, e9, e1)

• hombre número 1 de Gurdjieff

• subtipo conservador

Los tipos que pertenecen a este grupo tienen tendencia a ser más instintivos, viscerales, más agresivos (tipos e8), más iracundos (tipos e1), o bien a reprimir esa agresividad enmascarándola con la pereza y alejándose del propio cuerpo (tipo e9).

mesodermo nuevo (médula cerebral, sustancia blanca). A esta membrana pertenecen todos los tejidos ligados al apoyo y a los conflictos de desvalorización, al no sentirse adecuado, al sentir biológico vinculado a «no lo conseguiré, no soy un buen hijo/padre/madre/compañero». Los tejidos afectados son esqueleto, músculos, articulaciones, vasos sanguíneos y linfáticos, parénquima renal, parte intersticial de testículos y ovarios. Durante la fase activa del conflicto existe una reducción (necrosis, atrofia) del tejido afectado y disminución de función, mientras que durante la fase de solución hay regeneración del tejido mediante bacterias.

Es el mundo de la autoestima, del sentirse adecuado, del propio valor, de la fuerza para poder ser reconocido, visto, amado y estimado por los otros. Todo el tejido mesodérmico tiene su centro en la substancia blanca de la médula cerebral.

Aquí tenemos todo aquello que supone un «aglutinante» del organismo, que lo mantiene unido, es decir, el tejido conectivo y toda la estructura de los huesos, tendones, arterias, ganglios linfáticos, vasos y musculatura estriada. Todos esos tejidos responden a los conflictos vinculados a los actos personales, es decir, a la capacidad del individuo de resultar idóneo, fuerte en la competencia que ha de darse en un grupo para avanzar. Si no somos competentes experimentamos conflictos (conflicto de desvalorización de sí mismo) que, hablando desde el punto de vista animal (hablando en lenguaje biológico), corresponde a no sentirse adecuado (no soy inteligente, hábil, no soy un buen marido/hijo/pareja). Obviamente todos podemos tener problemas ligados a la autoestima y no sentirnos hábiles o a la altura, pero seguramente las tres personalidades del área emotiva tienen más facilidad para desarrollar estos conflictos, siendo particularmente sensibles (reactivos) al reconocimiento negado (la frustración que se sufre al no ser reconocido, percibido).

Ésta es el área de reconocimiento asociada al:

• área emocional del eneagrama (tipos e2, e3, e4).

• hombre número 2 de Gurdjieff.

• subtipo sexual.

El tipo e2, el orgullo, la soberbia, la personalidad histriónica: en nombre del amor todo le es reconocido, da amor para recibir amor. El tipo e3, la personalidad narcisista, vive de confirmaciones que provienen del exterior. El tipo e4, la envidia, quiere ser reconocido por su intensidad y capacidad de sufrir, como un ser único e irrepetible. Son todas emociones proyectadas al exterior, formas de megalomanía (véase el capítulo sobre las constelaciones esquizofrénicas); emociones que buscan en el exterior, en el reconocimiento por parte de los otros, saciar sus deseos.

ectodermo (neoencéfalo, corteza cerebral). A esta membrana pertenecen todos los tejidos ligados a la relación y a los conflictos de separación y territorio (epidermis del epitelio pavimentoso y sus derivados, sistema nervioso sensorial, motor, auditivo, etc.). Durante la fase activa del conflicto se produce una reducción (úlcera) del tejido afectado y disminución de función (una piel seca y menos sensible y útil para sentir menos el dolor de una separación). En fase de solución, regeneración del tejido mediante virus.

Podemos asociar esta estructura al:

• área intelectiva del eneagrama (tipos e5, e6, e7).

• hombre número 3 de Gurdjieff.

• subtipo social.

Esta área cerebral es la parte más reciente de nuestro cerebro; en ella se programan todos los procesos sociales más complejos. Ésta es el área del contacto y de la gestión de nuestro espacio vital (territorio) y del pensamiento de cómo protegerse. El tipo e5, el avaro, ocupado en delimitar el propio territorio y no dejarse invadir; el tipo e6 tiene miedo de ser atacado, amenazado y responde atacando o adoptando un comportamiento ambiguo por miedo a equivocarse; el e7 teme el dolor más que cualquier otra cosa, tiene miedo de que lo limiten y escapa continuamente incluso con la imaginación.

Esta área está ligada a todas las sensibilidades que permiten comunicarse, estar en el grupo y organizar la vida social. Desde el punto de vista del análisis de la personalidad, según el modelo del Eneagrama Biológico, esta área es la más importante en tanto que en esta área cerebral (zona perinsular derecha e izquierda) residen los programas biológicos y sensatos que gobiernan los conflictos del territorio (conquista, protección, delimitación, defensa, identidad, separación, rencor, amenaza, frustración sexual), conflictos que están vinculados también a nuestro modo de percibirlos (masculino o femenino) y de afrontarlos, y eso (lo veremos en el próximo capítulo) está conectado biológicamente a:

• nuestra identidad sexual (masculina, femenina).

• ser diestro o zurdo (la lateralidad).

• al modo de sentir los conflictos, de manera más masculina o femenina. Ello está influido por los niveles hormonales (cuando vivimos un conflicto que afecta al área perinsular derecha o izquierda, o a las dos, nuestros niveles hormonales se alteran y modifican nuestro comportamiento, que puede convertirse en más maniático o depresivo, según la intensidad del conflicto vivido).
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capitulo 3

La lateralidad, el territorio, la balanza hormonal

la lateralidad, diestros y zurdos

Hablemos ahora de la lateralidad (diestros y zurdos) y de cómo ese dominio puede tener una influencia en la estructura de la personalidad y en el comportamiento. Quizá este capítulo pueda suscitar muchas perplejidades, sobre todo en aquellos que ven el eneagrama exclusivamente como un mapa que describe las nueve personalidades, un proceso de crecimiento y una vía maestra hacia la integración y la recuperación de la propia esencia y que, en cambio, no tienen en cuenta, o no le dan suficiente importancia, al hecho de que la personalidad puede tener alguna conexión también con la lateralidad y con los síntomas psíquicos y orgánicos, a su vez manifestaciones de conflictos.

Hamer ha hecho descubrimientos extraordinarios en este ámbito observando que, cuando viven los conflictos de la protección, del sentirse apto y del contacto (que implican respectivamente las áreas del cerebelo, sustancia blanca y corteza cerebral), un diestro y un zurdo tienen una respuesta biológica distinta y un reflejo fisiológico (síntoma) localizado en la parte derecha o izquierda del cuerpo según la relación conflictual. Ser diestro o zurdo[32], algo que se determina ya en la primera división celular del embrión, no es fruto del azar sino la expresión de un programa biológico, una etapa fundamental de la historia evolutiva y para la supervivencia de la especie humana. Este descubrimiento es fundamental en la comprensión de la localización de los síntomas y de la influencia en el comportamiento. Pensad cuán crucial es reconocer la derecha y la izquierda cuando nos movemos en un territorio, o saber de qué parte está llegando el peligro cuando debemos defendernos.

Pero ¿cómo podemos establecer que somos zurdos o diestros? El test más seguro es el del aplauso. Si la mano derecha golpea sobre la izquierda somos diestros; si es al revés, somos zurdos. Pero veamos en detalle las cosas que observó Hamer.

Para los diestros:

• Los síntomas del lado derecho del cuerpo (lado dominante) están relacionados con el padre, los hermanos y las hermanas, la pareja, los amigos, las personas consideradas del mismo nivel. Todos los síntomas fisiológicos en esta parte del cuerpo tienen relé (focos de Hamer) en la parte izquierda del cerebro; la relación cerebro-órgano está, pues, cruzada.

• El lado izquierdo del cuerpo (lado dominante) está relacionado con la madre, los hijos, ascendientes, descendientes. Todos los síntomas fisiológicos tienen el relé (focos de Hamer) en la parte derecha del cerebro.

Para los zurdos:

Es justo lo contrario. El zurdo transfiere el conflicto al lado opuesto del cerebro respecto a los diestros.

Sin embargo tenemos que hacer una ulterior precisión: todo eso que hemos dicho a propósito de los diestros y zurdos, de la lateralidad, es decir del cruce entre cerebro (focos de Hamer) y la parte derecha o izquierda del cuerpo, es válido sólo para todos aquellos conflictos que se relacionan con órganos y tejidos inervados (origen embrionario, tercera ley Biológica) del mesodermo antiguo (cerebelo), mesodermo nuevo (mesodermo de la médula, substancia blanca), ectodermo (corteza cerebral, sensorial).

Son las áreas vinculadas con la protección y la defensa de la propia integridad (cerebelo), al sentirse aptos para algo o alguien, fuertes, reconocidos (mesodermo nuevo), al contacto y a la experiencia de placer (área cortical y sensorial). Demos un ejemplo: si sufro una flebitis en el gemelo izquierdo y soy diestro, ¿cómo podríamos leer ese síntoma? La llamada flebitis representa la fase de solución de las venas, que son un tejido de origen mesodérmico de la médula cerebral. Durante la fase activa del conflicto (CA) tengo necrosadas las paredes y, en la fase de solución, hinchazón y varices.

Pero ¿cuál es el conflicto y cómo es que implica al gemelo izquierdo y no al derecho? El conflicto es el de los «pies atados», el conflicto que por ejemplo se observa en el tipo e7 (sentirse limitado en la propia libertad). ¿Por qué el lado izquierdo? Si la persona es diestra podemos estar seguros de que ha vivido ese conflicto, se ha sentido, pues, limitada, respecto a su madre o a alguien que siente como un hijo. Si la persona es zurda, entonces el conflicto lo vive con la pareja, un colega o alguien del mismo nivel. Un embarazo no deseado, cuidar a alguien, sentirse limitado, no libre, no poder satisfacer nuestros pecados de gula (pasión del e7), pueden ser modos de sentir «los pies atados».

El argumento de la lateralidad no es válido para los órganos que pertenecen al endodermo (tronco cerebral). Ésta es el área del bocado de supervivencia; los órganos inervados de la parte izquierda del tronco cerebral son homolaterales, lo que significa que, por ejemplo, la glándula salival derecha, la amígdala derecha o el oído medio derecho, tienen justamente el relé (foco de Hamer) en la parte derecha del tronco mientras que la glándula salival izquierda, la amígdala izquierda o el oído medio izquierdo tienen justamente el relé (foco de Hamer) en la parte izquierda del tronco. La relación cerebro-órgano no es cruzada. Por lo tanto, la vinculación de esos tejidos, en la parte derecha o izquierda del cuerpo, no está determinada por la relación conflictiva con alguien, sino por la necesidad biológica de «introducir alimento» (parte derecha) o arrojarlo fuera, deshacerse de un bocado (parte izquierda). Como ejemplo os cuento el caso de Alice:

Alice es una mujer e8 social, zurda que, al final del contrato en una consultora importante de una empresa famosa, esperaba la respuesta del director general para continuar el contrato. Una noche me llamó diciendo que tenía un fuerte dolor de oído derecho, hinchazón y una ligera fiebre. Le he explicado que probablemente había comenzado la fase de solución del oído medio, tenía, pues, una otitis. ¿Por qué a la derecha? ¿Qué conflicto había resuelto durante la tarde de ese mismo día? Ella había vivido el conflicto de no ser capaz de obtener el bocado de información (oído derecho). Entre otras cosas, es una e8 social que tiene necesidad visceral de resolver con urgencia las situaciones y un carácter impulsivo y enérgico, y el hecho de que esa semana estaba esperando aquella información no le daba paz. Pero aquella tarde recibió finalmente la información que deseaba y, como por encanto, he aquí que la naturaleza hace lo que hace, según sus leyes milenarias y, de acuerdo con la segunda ley Biológica, comienza la segunda fase de la curva, el proceso sintomático de reparación. Alice estaba al corriente de cómo había evolucionado la situación y cómo aquel tejido de origen endodérmico, que en fase activa conflictiva estaba inflamado, ahora había iniciado un proceso de caseificación, gracias a los hongos, que le producían justamente aquellos síntomas (cansancio, fiebre, hinchazón, dolor, pus). La otitis y los dolores que produce duraron casi una semana; ella conocía esa ley y se sentía tranquila, a pesar del malestar, como para dejar que el proceso llegara a su término. Me comentó también que aquella experiencia le había sido muy útil para hacerla observar su e8 social y su necesidad de querer resolverlo siempre todo y de modo inmediato.

el área del territorio, masculino y femenino

Ahora que hemos comprendido si somos zurdos o diestros y hemos visto la importancia de la lateralidad en los procesos biológicos sensatos (EBS), podemos adentrarnos en la exploración de un nuevo territorio que nos permitirá entender cómo la lateralidad influye en nuestra personalidad y en nuestro comportamiento. Comprenderemos por ejemplo cómo un e6 sexual (contrafóbico)[33] zurdo y un e6 sexual (contrafóbico) diestro, a pesar de que a ambos los mueve la pasión del miedo, tienen una fuerza e intensidad distintas, una manera diferente de percibir y vivir los conflictos en lo que respecta a territorio y la sexualidad con una consiguiente respuesta biológica distinta (síntomas diferentes). Como dice Hamer:

La relación entre psique y cerebro depende de la lateralidad y del nivel hormonal del momento y no de la relación madre/hijo o pareja, como en el caso de otros conflictos o EBS sensoriales[34].

Éste es un punto importante en el Eneagrama Biológico; significa que nuestro sentir personal y la modalidad de reaccionar a los conflictos en el ámbito del territorio (conquista, delimitación, protección, posición) y de la sexualidad (modo masculino y femenino) dependen de la lateralidad y de los niveles hormonales del momento. Pero, si es así, ¿cómo podemos pensar que no tienen una influencia en la estructura de la personalidad? Y esta personalidad, las nueve familias del eneagrama y los 27 subtipos, ¿no son la expresión de modelos de comportamiento y de conflicto aprendido gracias a nuestros padres y las generaciones que los han antecedido? Como dice un reciente libro de Naranjo a propósito del e6 contrafóbico (sexual):

La conciencia de que el miedo es la necesidad neurótica fundamental y la fuerza su manifestación directa, ayuda al contrafóbico a dar un significado existencial a su modo de ser, superando el obstáculo del miedo como emoción sintomática que debe ser eliminada[35].

Esta fuerza, necesaria para superar el miedo, ¿cómo se explica en un e6 contrafóbico zurdo o diestro? ¿Y en lo femenino? Más adelante veremos que esta fuerza, si de fuerza se trata, se expresa sensatamente en modalidades diversas, tanto en ámbito psíquico como orgánico, y tiene un peso no precisamente ajeno a la vida y en el transcurso del crecimiento de una persona. Pero procedamos con orden. Recorriendo la historia evolutiva del ser humano, un proceso que dura centenares de millones de años, en una primera fase (formación de los tejidos de origen endodérmico) hemos desarrollado órganos y tejidos para satisfacer la base de la supervivencia (alimento, agua, aire); luego, cuando salimos del agua, hemos tenido que empezar a protegernos y defendernos de los ataques y así se formaron las pieles protectoras, para salvaguardarnos del calor y del frío, de los rayos ultra-violeta, todos los tejidos de la mesodermo antiguo (cerebelo, ¿hace 300 millones de años?); más tarde (quizá habrían pasado otros 150 millones de años) hemos empezado a desarrollar todos esos tejidos para sustentarnos, ser fuertes, válidos, aptos (mesodermo nuevo). Al final, cuando hemos empezado a comunicar, a estar en el grupo y organizar la vida social, hemos desarrollado todas esas sensibilidades y los tejidos necesarios para experimentar placer, es decir, el contacto (epidermis, ectodermo) y lo sensorial (corteza sensorial).

influencia de las hormonas en la personalidad

Hamer ha observado empíricamente a través del estudio de decenas de miles de casos, que todos los conflictos en el área del territorio tienen su relé (foco de Hamer, los programas EBS), en la corteza cerebral, zona perinsular. La parte derecha de dicha área es la llamada área del territorio masculino donde existe predominio de las hormonas masculinas (testosterona), mientras la parte izquierda es el área femenina donde existe un predominio de las hormonas femeninas (estrógenos).

Pero, ante todo, ¿qué es el territorio? El territorio, cuando somos niños, son el padre y la madre, es el alimento, el biberón, el juguete preferido; cuando comenzamos a crecer y nos convertimos en adultos, lo son las calificaciones en la escuela, el primer amor, el trabajo, la promoción, la casa, el coche, la pareja. Recordemos que la historia evolutiva, a partir de una primera célula procariota tenía y continúa teniendo un único fin: el de que un espermatozoide y un óvulo se encuentren para dar origen a una nueva vida.

Vivimos para mantener la estructura biológica [...] La razón de ser de toda estructura viviente es ser. Pero para ser, dicha estructura puede utilizar un solo medio: el programa genético de la especie. Por tanto, este programa genético en el hombre se refiere al sistema nervioso, instrumento de sus relaciones con el ambiente circundante, animado o inanimado, instrumento de sus relaciones sociales, sus relaciones con los otros individuos de la misma especie que pueblan el nicho donde nacerá y se desarrollará. Hasta entonces se encontrará enteramente sometido a la organización del nicho (territorio)[36] que penetrará y se fijará a su sistema nervioso[37].

Así escribía el biólogo y médico francés H. Laborit; Hamer no ha hecho más que descubrir cómo la organización de este nicho, en el transcurso de milenios, mediante los conflictos, había codificado programas biológicos sensatos y residentes, para los conflictos de territorio, en la zona perinsular de la corteza cerebral. Un puñado de programas donde cada ser humano, sobre la base de la lateralidad y los niveles hormonales del momento, puede obtener la respuesta, la ayuda para superar un momento conflictivo.

Biológicamente, el macho tiene un modo masculino de sentir el territorio, y la hembra tiene su modalidad femenina. ¿Qué significa eso? Que el macho debe poseer el territorio, conquistarlo, delimitarlo, defenderlo y tener una hembra para preservar la especie (me estoy limitando a un discurso biológico). Un varón, como haría un animal, marca el territorio orinando en sus confines, es decir, planta estacas alrededor. Una hembra necesita al macho, sentirse amada, defendida y poseída, saber cuál es su posición y su papel. Una hembra marca el territorio de manera femenina, debe sentir que aquél es su lugar y orinar dentro de éste. Pero no siempre va todo tan rodado y en general estas funciones fundamentales en el ámbito del territorio (conquista, delimitación, defensa, identidad, posición, sexualidad), se inhiben o se comprometen, es decir, se ponen a prueba. ¿Qué quiere decir que estos conflictos tienen una influencia en los niveles hormonales y por lo tanto sobre el comportamiento? ¿Qué diferencia existe entre un varón diestro y otro zurdo? ¿Y entre una fémina diestra y una zurda?

Hemos visto que el hemisferio derecho es el masculino y el izquierdo el femenino. Hamer ha observado que todas las veces que sufrimos un conflicto (evento inesperado y dramático, regulado por la primera y segunda leyes Biológicas) en la parte del hemisferio derecho del territorio reducimos las hormonas masculinas e inmediatamente nos convertimos en:

• más depresivos, introvertidos, cerrados en nosotros mismos, autolesivos; nos ocupamos de los pequeños, tratamos de poner las cosas en su sitio en el hogar, escribimos diarios personales o libros; podemos también irritarnos, pero esa ira se vuelve contra nosotros mismos.

Si sufrimos un conflicto en la parte izquierda:

• reducimos los niveles de las hormonas femeninas y nos convertimos en maníacos; ponemos todas las cosas en su lugar; somos agresivos hacia el exterior; hablamos mucho y podemos disparar, batir, vamos con prisa, nos proyectamos al exterior, somos impulsivos, hiperactivos.

Es como si entre los dos hemisferios, izquierdo y derecho, hubiese una balanza (fig. 7), que Hamer ha llamado «balanza hormonal», que puede volcar a un lado u otro o mantenerse en equilibrio, según el nivel hormonal del momento.

Si la balanza vuelca hacia la derecha (por lo tanto se es más depresivo) es porque se han sufrido conflictos que han pesado más sobre la parte derecha (de acuerdo a la lateralidad); si la balanza vuelca hacia la izquierda (son más maníacos) es porque se han sufrido conflictos que han pesado más en la parte izquierda.
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Hamer también ha observado que el primer hemisferio masculino para un hombre diestro es el derecho; el primer hemisferio femenino para una mujer diestra es el izquierdo. Si por ejemplo hablamos de los conflictos en el área de procreación, un hombre diestro, con un sentir masculino, padece su primer conflicto de territorio en la parte derecha (con úlcera de las arterias coronarias), reduce el nivel de hormonas masculinas y se transforma en parte en un depresivo (depende obviamente también de la intensidad con la que se vive el conflicto). Una mujer diestra siente las cosas de manera femenina y sitúa la frustración sexual a la izquierda (úlcera del epitelio del cuello del útero, amenorrea), reduce el nivel de hormonas femeninas y se transforma en más masculina, hiperactiva, maníaca, un marimacho de adolescente y la que lleva los pantalones en la edad adulta. Eso es sensato: que se transforme en masculina una mujer diestra después de un conflicto sexual padecido tal vez en la niñez o de adolescente, significa ser más fuerte, es una manera de defenderse de aquella situación y una modalidad de supervivencia.

Para los zurdos las cosas se invierten. El primer hemisferio masculino para un varón zurdo es el izquierdo mientras que el primer hemisferio femenino para una mujer zurda es el derecho. La mujer zurda, respecto a las diestras, experimenta la frustración sexual a la derecha de la zona perinsular, con úlceras de las arterias coronarias; se convierte rápidamente en depresiva, frígida, pero no pierde la capacidad reproductiva. Como dice Hamer:

También la depresión podría ser considerada una especie de «fase de supervivencia de consumo mínimo» durante la cual la hembra animal, incluso zurda, espera un momento mejor y entra en una especie de letargo psíquico. Hacer descubrimientos significa solo escuchar el latido de la naturaleza... Quién sabe con cuánta frecuencia en la larga historia de la humanidad tales «mujeres de reserva» han permitido la supervivencia de una estirpe completa o un pueblo[38].

¿Comenzáis a entender el sentido de esta diferenciación? El sentido es siempre la supervivencia de la especie. Eso es un ejemplo que nos hace comprender el sentido biológico de la lateralidad y por qué ante un mismo conflicto de frustración sexual una mujer zurda reacciona de manera diferente a una diestra, con comportamientos diferentes y con síntomas diferentes: la zurda es depresiva, frígida, ulcera las arterias coronarias pero no pierde la capacidad reproductiva. La mujer diestra, en cambio, se convierte repentinamente en maníaca, es más masculina, experimenta úlcera de cuello de útero y entra en la amenorrea (interrupción del ciclo). La mujer zurda, «la mujer de reserva» a decir de Hamer, es como si permitiese continuar a la especie en la lucha por la supervivencia.

Veamos en detalle estas áreas, los conflictos y los tejidos vinculados a los diestros.

área perinsular derecha (fig 8.) área masculina, hombre diestro:

amenaza del territorio (alguien quiere quitarme algo): úlcera de la mucosa bronquial.

territorio (conflicto de pérdida del territorio): úlcera de la túnica íntima de las arterias coronarias.

rencor en el territorio (alguien quiere quitarme alguna cosa injustamente): úlcera de las vías biliares y pancreáticas.

rencor (me siento sometido): úlcera de la curvatura menor del estómago.

marcación del territorio (no soy capaz de marcar el territorio): úlcera de la vejiga, uréteres, pelvis renal (hemicuerpo izquierdo).

área perinsular izquierda (fig 8.) área femenina, mujer diestra:

miedo, espanto: úlcera epitelial mucosa de la laringe

frustración sexual (no soy poseída como quisiera): úlcera de la túnica íntima de las venas coronarias, úlcera de cuello de útero.

identidad (sexual, cuál es mi posición): úlcera de la mucosa rectal.

marcación del territorio (no soy capaz de reconocer los límites del territorio): úlcera de la vejiga, uréteres, pelvis renal (hemicuerpo derecho).

Por lo tanto los conflictos más fuertes son aquellos que surgen en el área del primer hemisferio. ¿Y los zurdos? La parte derecha de la zona perinsular representa el primer hemisferio para la mujer zurda, que sufre el primer conflicto en esta área, en general relacionado con el padre, y se convierte en depresiva. La parte izquierda representa el primer hemisferio para el varón zurdo. El primer conflicto el varón zurdo lo sufre a la izquierda, en casa, en general con la madre y se convierte de repente en maníaco. Veamos en detalle los conflictos en el caso de los zurdos.

área perinsular derecha (fig 9.) Primer hemisferio de la mujer zurda:

conflicto de espanto repentino: úlcera de la mucosa bronquial.

frustración sexual (no me acaricia, no me siento poseída): úlcera de la túnica íntima de las arterias coronarias.

identidad (¿cuál es mi posición, mi lugar?): úlcera de la mucosa gástrica y duodenal, úlcera de los conductos biliares y pancreáticos.

marcación del territorio femenino (no poder reconocer los límites del territorio): úlcera de la vejiga, uréteres (hemicuerpo izquierdo).

área perinsular izquierda (fig.10). Primer hemisferio hombre zurdo:

amenaza en el territorio: úlcera epitelio mucosa de la laringe

territorio masculino (conflicto de pérdida del territorio): úlcera de la túnica íntima de las venas coronarias, úlcera de las vesículas seminales.

rencor en el territorio (alguien me quiere arrebatar algo injustamente): úlcera de la mucosa rectal.

marcación del territorio (conflicto masculino de no poder marcar territorio): úlcera de la vejiga o de los uréteres (hemicuerpo derecho).
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Podemos también saltar de un hemisferio al otro y eso sucede cuando experimentamos más conflictos y, de conformidad a su naturaleza (si comprometen a la parte derecha o izquierda) y según la intensidad y la lateralidad, nos convertimos en más depresivos o más maníacos. En general, en los diestros, un nuevo conflicto en el área del territorio implica el lado ya acentuado, la persona maníaca se hace más maníaca mientras que la depresiva acentúa su depresión. En el zurdo, en cambio, ocurre una cosa curiosa: el nuevo conflicto (del tercero en adelante) si es suficientemente pesado cae en el lado opuesto, por tanto, si primero era maníaco se transforma en depresivo, si antes era depresivo se convierte en maníaco. Es extraordinario observar cómo detrás de nuestros estados emocionales, cuando nos sentimos tristes, cerrados, deprimidos, nuestra balanza hormonal está totalmente decantada hacia la derecha y por lo tanto estamos viviendo conflictos en el área del territorio de la derecha.

Asimismo, cuando lloramos, cuando baja una lágrima por nuestra mejilla, pensamos que somos personas sensibles y tiernas, pero simplemente lo que hemos hecho es, o bien aligerar la balanza del lado izquierdo o exasperar un conflicto en el lado derecho. Puede parecer poco romántico, pero cuando se llora es muy probable que hayamos reactivado o aligerado un conflicto en el área del territorio.

Pero ahora volvamos a la pregunta inicial: si nuestro sentir personal y el modo de reaccionar a los conflictos en el ámbito del territorio (conquista, protección, identidad) y de la procreación (varón, mujer) dependen de la lateralidad y de los niveles hormonales del momento, ¿cómo podemos pensar que no tienen una influencia sobre la estructura de la personalidad?

El Eneagrama Biológico es simplemente el resultado de observación consiguiente a los descubrimientos de Hamer. El modo diferente de sentir los conflictos en estas áreas por parte de los zurdos y los diestros, hombres y mujeres, o mejor, el sentir masculino y femenino, depende de los niveles hormonales, observables de conformidad con el principio de la balanza y que nos permiten comprender no sólo los comportamientos psíquicos, sino también los síntomas orgánicos.

¿Qué diferencia hay, entonces, entre un e6 contrafóbico diestro y un e6 zurdo? Como todos los e6 a ambos los mueve el miedo, pero ¿cuáles son las estrategias implementadas por los tres subtipos de e6 para evitar ese miedo? El conservador reacciona fóbicamente, busca en el otro el calor de la protección; el social se somete a las reglas, buscando seguridad en el respeto al orden; el sexual (contrafóbico) ataca, se defiende, imaginando más peligro del que realmente existe: su mejor defensa es el ataque y utiliza la fuerza y la actitud agresiva y a veces megalómana contra el peligro.

Observemos más de cerca a los varones contrafóbicos zurdos y diestros. A menudo he visto que tienen una estructura física mesomórfica, una musculatura desarrollada. Otra cosa que he observado con frecuencia en los e6 contrafóbicos (sean hombres o mujeres, más acentuado en los diestros) son los ojos saltones (exoftalmo o proptosis, una protrusión del bulbo ocular). En general, el comportamiento masculino frente a un peligro es el de ponerse en una situación como para intentar contraatacar o escapar, mientras que una mujer es más fácil que se asuste. Los conflictos se relacionan con sentirse amenazado (típico del mundo e6), el miedo frontal, el conflicto de miedo/susto.

El exoftalmo es la consecuencia de un fuerte miedo vivido frontalmente. Los dos grupos de varones e6 de este subtipo (diestros o zurdos) sufren el conflicto de miedo frontal, miedo de un peligro que se aproxima inevitablemente, pero el comportamiento, el sentir y los síntomas son diferentes. Veámoslos:

• varón diestro: conflicto de miedo frontal (FH en la corteza frontal derecha), en fase activa ulcera los arcos bronquiales y en fase de solución, quistes (enfermedad de Hodgkin), tiene el cuello aumentado. Se asusta, más cerrado en sí mismo, pero atento a buscar una vía de fuga.

• varón zurdo: conflicto de miedo frontal (FH en la corteza frontal izquierda), en fase activa del mismo conflicto ulcera los conductos de la glándula tiroides, no presenta síntomas, pero si se produce este conflicto varias veces el cuello se hincha, bocio benigno (llamado de Hashimoto). El comportamiento es más maníaco y todo se concentra en hallar una solución.

La mujer, sea zurda o diestra, sufre, en cambio, el conflicto femenino de impotencia: «Por favor, ayudadme, tengo las manos atadas, no puedo hacer nada».

• la mujer diestra: (FH en la corteza frontal izquierda), en fase de conflicto activo úlcera los conductos de la tiroides, el cuello se hincha, bocio benigno (llamado de Hashimoto).

• la mujer zurda: (FH en la corteza frontal derecha), úlcera de los arcos branquiales (quistes en la fase de solución, enfermedad de Hodgkin).

Y si se produce el conflicto de miedo frontal, tanto a derecha como izquierda (constelación de miedo frontal, véase capítulo de las constelaciones) he aquí que tenemos mucho miedo (al ratón, cuando tiene mucho miedo frontal, se le ponen los ojos fuera de las órbitas porque aumenta así su ángulo de visión, para ver mejor el peligro). Recordad al personaje Popeye («pop-eye»). ¡Un e6 contrafóbico!

Estas personas, a causa del miedo, a veces se quedan paralizadas, incapaces de expresar un pensamiento. En conflicto activo de miedo frontal (mucho miedo) tienen los ojos fuera de las órbitas y si tienen muchísimo miedo, durante la crisis epileptoide pueden incluso perder los sentirdos.

También ante un conflicto de territorio amenazado (característico del e6), un varón diestro activa el área perinsular derecha, ulcera la mucosa de los bronquios (con catarro, tos, bronquitis en fase de solución) y se vuelve un poco más depresivo, cerrado sobre sí mismo, aunque sea un e6 contrafóbico. El zurdo, en cambio, ante el mismo conflicto, ulcera el epitelio de la mucosa de la laringe, tiene algunos problemas de voz, pero se transforma inmediatamente en maníaco, hiperactivo.

Para la mujer, que vive el conflicto del territorio amenazado, es fácil que viva el conflicto del miedo, terror. La mujer zurda activa el área perinsular derecha, ulcera la mucosa de los bronquios y se vuelve de repente un poco depresiva, cerrada sobre sí misma, aunque sea una e6 contrafóbica. La diestra, en cambio, ante igual conflicto, ulcera el epitelio de la mucosa de la laringe, pierde un poco la voz (en fase de solución), pero se transforma inmediatamente en maníaca, hiperactiva, un marimacho.

En el mundo de los e6 contrafóbicos, este miedo, la amenaza frontal o sentirse impotentes, los acompaña de por vida, incluso no siendo conscientes de ello, justamente porque su actitud agresiva enmascara muy bien este miedo.

Pero llegado a este punto me pregunto: si un e6 contrafóbico continúa teniendo esos síntomas (exoftalmo en aumento, problemas de tiroides o quistes, problemas bronquiales, respiratorios), lo que significa que está recidivando siempre sobre los mismos conflictos, ¿no podemos pensar que todo eso da una indicación también sobre el estado de salud de su personalidad? A partir de esos síntomas, ¿no podrían observar y ser conscientes sobre todo si buscan la verdad, que están recidivando siempre sobre un aspecto de sí mismos (el miedo a alguna cosa, a alguien, como si esperase siempre que algo o alguien se le echara encima, lo agrediera, lo amenazara) que quizá podría resultarles un obstáculo para la realización de la propia libertad?

Es curioso que esta eversión del bulbo ocular sea característica de este subtipo; y no quiero decir que todos los e6 contrafóbicos tengan esta particularidad, más evidente en los diestros, así como no puedo excluir que también otros eneatipos puedan tenerla. El miedo, la amenaza, pueden ser vividos con diversos niveles de intensidad, pero si lo observamos bien, en el tipo e6 contrafóbico el ojo está siempre particularmente atento, vigilante, asustado. Podremos asimismo pensar que ya de pequeños habían vivido un trauma vinculado a un fuerte terror frontal, a un incidente. Pero entonces, ¿debemos pensar que todas las personas que han sufrido un incidente tienen los ojos saltones? ¿O quizá está vinculado al sentir de esa persona? Pero dicho sentir, ¿cómo se ha formado? ¿Cuándo ha tenido lugar? ¿Cuál es el origen? Sería interesante verificarlo, al igual que sería interesante verificar el porqué de la piel de la cara picada (acné, estrías) del tipo e1 social, o de la obesidad en el e9 conservador, o de los quistes (neurofibromas) y la hiperglucemia en el e9 social, o de los problemas del aparato urinario de los e5, o de las flebitis del e7 social. Pero ¿será sólo fruto de la casualidad? ¿Una rara broma de la naturaleza?

Antes de continuar quiero recordar una cosa. Estamos siempre hablando de seres humanos, únicos e irrepetibles. Las mías son únicamente observaciones que he podido hacer en el transcurso de los años y que he encontrado en la mayoría de los casos (eneatipos). La lateralidad, el sentir masculino y femenino, tienen una fuerte influencia en las emociones y en el comportamiento y pueden dar origen a una serie de síntomas orgánicos y psíquicos que acompañan la vida de las personas y a veces pueden obstaculizar el proceso de crecimiento individual. Estas observaciones, esta nueva integración de los conflictos y la enfermedad, como procesos sensatos en nuestra historia personal, espero que puedan ser útiles para mostrar el estado de salud de la personalidad: útiles para consentir a cada persona el camino, para aprender a convivir, sin miedo, con esos síntomas, buscando, pese a todo, evitar (tal vez con un pequeño esfuerzo consciente, tal vez cambiando de rumbo) recaer. Ahora hemos comprendido, gracias a las leyes Biológicas que, al recaer siempre en los mismos conflictos, se reactivan siempre las mismas áreas cerebrales y los mismos tejidos. El tejido cerebral afectado, a fuerza de úlceras y reparaciones, un buen día se puede lacerar, como la red de un pescador que haya sido zurcida varias veces. Aquí puede sobrevenir la muerte biológica, pero también la muerte tiene un sentido biológico; en el fondo representa la fase de solución de la vida, pero aquí entramos en otro capítulo.

Volvamos a nuestros dos e6 contrafóbicos y a la incidencia de la lateralidad sobre el comportamiento y sobre los síntomas. Los dos son personas fuertes, a menudo megalómanas, agresivas. Sin embargo, hemos visto, hay diferencias, tanto de comportamiento como en el plano de síntomas orgánicos. El varón zurdo, como todos los zurdos, es más idealista (el zurdo defiende su propio ideal) respecto al diestro que es más práctico, territorial. Entre otras cosas, no es casualidad que en el mundo de los e6 contrafóbicos exista pasión por el deporte extremo y que también sean corredores de maratón óptimos. Incluso en las personas más evolucionadas he observado una pasión particular por las experiencias y las emociones fuertes, que representan un modo de descargar ese miedo. El varón zurdo experimenta conflictos más marcados a la izquierda (siendo el izquierdo el primer hemisferio del zurdo): rencor (mucosa rectal, ulceraciones); territorio (úlcera venas coronarias), amenaza del territorio (úlcera del epitelio de la mucosa de la laringe). Con estos conflictos, reduciendo el nivel de las hormonas femeninas y en consecuencia aumentando las masculinas, se convierte de improviso en maníaco, hiperactivo. Los conflictos del varón diestro están, en cambio, marcados por la derecha: amenaza del territorio (úlcera de la mucosa bronquial); no poder marcar el territorio (úlcera de la vejiga y sangrados). Es más depresivo y más iracundo en su interior, una agresividad interiorizada pero muy visible, que en general pronto descarga haciendo deporte o con un comportamiento mitómano (veáse las constelaciones mitómanas). Por lo tanto los dos e6 contrafóbicos son personalidades fuertes, pero con sintomatología diferente (tabla 3).

Este argumento vinculado a la lateralidad y al sentir biológico masculino y femenino es un capítulo fascinante que debe profundizarse. Ser zurdo o diestro, macho o hembra, incide fuertemente en los niveles hormonales en el ámbito del conflicto del área del territorio masculino o femenino, y tienen una fuerte incidencia en la personalidad. Me viene a la cabeza otra observación hecha por Hamer a propósito de gemelos monocigóticos. Son dos gotas de agua, del mismo sexo, del mismo grupo sanguíneo, pero uno es zurdo y otro es diestro, dos polaridades fuertes, pero complementarias.

Podemos reconocerlos ya cuando pasean: el diestro es más tranquilo, podríamos decir más cerrado, más introvertido, mientras que el zurdo es más agitado, extravertido, activo.

Sería interesante, y es uno de mis sueños, organizar, un día, un trabajo con el Eneagrama Biológico sólo aplicado a gemelos monocigóticos.
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[32] Hamer observa que «... la mayoría son diestros (60%), la minoría zurdos», Testamento para una Nueva Medicina, 2003, p. 311.

[33] Para cada eneatipo existe un subtipo que no parece tener las características de aquella personalidad, y es el subtipo «contra». El tipo e6 contrafóbico (subtipo sexual) es un tipo al que siempre mueve el miedo, pero cultiva esa agresividad (contrafobia) como ilusión para defenderse del ataque por parte de otros.

[34] R. G. Hamer, Tabella scientifica della nuova medicina Germanica, Selavazzano Dentro, Amici di Dirk, 2007, p.87.

[35] Naranjo, C. (2012), p.300. La traducción es mía [Nota del autor].

[36] Nota del redactor en el original.

[37] Laborit, H. (1982), p.10.

[38] Hamer, G. (2003), p. 313.


capítulo 4 


Las constelaciones esquizofrénicas

Es uno de los descubrimientos más bellos e ilusionantes de Hamer. ¿Nos hemos preguntado alguna vez por qué somos obsesivos, maníacos, depresivos o megalómanos? Hamer ha usado la locución «constelación esquizofrénica» para indicar un súper programa biológico sensato de supervivencia que se activa todas las veces que dos o más conflictos están activos al mismo tiempo a la derecha y a la izquierda del cerebro (tronco, cerebelo, médula, corteza cerebral).

En estas condiciones, los dos hemicuerpos (derecho e izquierdo) del cerebro no oscilan más rítmicamente, pero dan origen a modos de sentir, estados de conciencia, emociones, comportamientos y síntomas orgánicos que son necesarios para la supervivencia de la persona en aquellas situaciones particularmente difíciles. Como dice Hamer:

En el pasado, cuando aún no sabíamos cómo eran las cosas, habíamos hablado sensatamente de «ataques esquizofrénicos o psicóticos»; eso no era del todo errado desde el punto de vista exclusivamente sintomático, pero en realidad no sabíamos nada. Por lo tanto clasificábamos los casos basándonos en la «gravedad de la manía» o la «gravedad de la depresión» o basándonos en la sintomatología paranoide (por ejemplo, oír voces, manías de persecución, etc.). Ahora podemos explicar muy bien todos estos procesos y comprender especialmente la causa de las constelaciones, que en el pasado creíamos que eran una perversión de la naturaleza, cada vez tienen un «sentido biológico de constelación»; tales constelaciones no son insensatas, como antes habíamos pensado, pero expresan el «sentir superior» biológico de dos EBS que se encuentran en oposición hemisférica...También aquí el objetivo es garantizar la supervivencia...»[39].

Obviamente estos estados de conciencia (manías, de presiones) pueden ser particularmente graves; aquí prefiero permanecer en el ámbito de nuestra «normalidad» y quiero describir lo que he podido observar. Todos podemos tener momentos en los que estamos más maniáticos o depresivos, obsesivos o megalómanos, pero he observado que ciertas formas de comportamiento son más específicas en algunos eneatipos y subtipos respecto a otros. Estoy seguro de que este mundo de constelaciones esquizofrénicas, junto al estudio de las personalidades del eneagrama, puede abrir un escenario de investigación importante así como estimular a otros interesados en la exploración y en la experimentación con el mapa del eneagrama como modelo. Con ese propósito Claudio Trupiano, autor del libro Gracias doctor Hamer, ha publicado un nuevo texto[40] dedicado a las constelaciones esquizofrénicas, que seguramente enriquecerá la comprensión del comportamiento humano y le aportará mayor claridad.

La regla por la cual se activa uno de esos súper programas biológicos es que estén presentes al mismo tiempo en la parte derecha e izquierda del cerebro:

• Dos programas biológicos (EBS) en conflicto activo

• Uno en conflicto activo y el otro en crisis epileptoide

• Ambos conflictos en solución (PCL), pero sobre todo ambos en crisis epileptoide.

Veamos por tanto una descripción sintética de algunas constelaciones y del vínculo que he observado con algunos eneatipos y subtipos.

constelación del tronco cerebral 
consternación

Estamos en el mundo del bocado, de los conflictos de la existencia, donde nos sentimos solos y abandonados en la lucha por la supervivencia. Dicho estado se caracteriza por una fuerte consternación; la persona se siente como perdida, no sabe cómo ni adónde caminar. Una forma característica de esta constelación, que todos sufrimos en mayor o menor grado de vez en cuando, es cuando perdemos el hilo del discurso, cuando nos sentimos confusos o nos olvidamos de lo que estábamos diciendo. Es un estado leve de alteración de la conciencia, pero para que ocurra deben darse dos conflictos, a la derecha y a la izquierda del tronco cerebral.

Demos un ejemplo. Una persona que está viviendo un conflicto por la cuestión de la supervivencia tiene problemas económicos y miedo de no salir adelante (parénquima del hígado, hemicuerpo derecho del tronco) y al mismo tiempo lucha contra alguien y vive esa situación como una contrariedad indigesta (intestino grueso, hemicuerpo izquierdo del tronco). Es una situación que todos podemos haber vivido alguna vez en la vida, pero seguramente en los tipos más viscerales, en el mundo del instinto (e8, e9, e1) es más frecuente. También he observado que los conflictos viscerales vinculados al endodermo son más presentes en el subtipo social. A continuación veremos algunos conflictos típicos de esta área cerebral (tabla 4, tabla 5). Recuerdo que la implicación de los tejidos en esta área cerebral no está determinada por la relación conflictiva con alguien (lateralidad), sino por la necesidad biológica de introducir el bocado (parte derecha) o arrojarlo fuera, deshacerse del bocado (parte izquierda).
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constelación del cerebelo 
muerte emocional

En esta área cerebral, como ya hemos visto, están codificados los programas y todos los tejidos implicados en la defensa y la protección de la propia integridad (dermis, peritoneo, pericardio, glándulas mamarias y glándulas sudoríparas, tabla 6). Recuerdo que la parte del cuerpo está cruzada respecto al cerebro. El hemicuerpo izquierdo del cerebelo dirige la parte derecha del cuerpo y viceversa. Es la dimensión del miedo y de la defensa, del ataque y de sentirse sucio; también aquí todos podemos sufrir estos conflictos, pero en el mundo del e6 y en el del e1 son seguramente más reactivos. En el fondo estamos todos un poco sometidos, a veces nos sentimos atacados y un modo de reaccionar es justamente el de decir: «A quién le importa, al diablo todo».

Cuántas veces hemos conocido gente que tal vez tiene algo grave y te dice: «Pero bueno; es la vida. Así está bien». Puede ser confundida con la depresión, pero se trata en verdad de una muerte emocional; la constelación del cerebelo es como «hacerse el muerto»; hacer o no hacer viene a ser lo mismo. Como aquellas personas que han trabajado toda una vida sobre sí mismas y fingen que todo va bien. Hete aquí que ese trabajo, sobre todo para los e6, es el de recuperar la propia fuerza. Para un e6 es fundamental sentirse seguro, no sentirse atacado; hacer deporte extremo, o cursos de autodefensa, es un modo de exorcizar el miedo.

La evolución del tipo e6 pasa a través de la acción, el coraje, la confianza en el otro. Yo soy un tipo e6 social y recuerdo lo que me dijo Claudio Naranjo hace años durante el SAT1[41]: «¡Aún puedes ser más osado en tu vida!». Aquellas palabras me calaron hondo; en aquella ocasión le dije que, desde hacía algunos años, estaba estudiando la relación entre los eneatipos y la enfermedad, según el modelo de la Biología de Hamer y él, en una dedicatoria, me escribió: «Para Manuele que, estoy seguro, descubrirá cosas interesantes entre los eneatipos y la enfermedad». Este libro es también, probablemente, el resultado de aquel encuentro.

Para entrar en esta forma de constelación es necesario sufrir dos conflictos, uno en la derecha y uno en la izquierda en el área del cerebelo. Un ejemplo simple es el de la sudoración de manos. He observado esta situación en el mundo de los e6, pero también en varias personas e1 sociales. Ésta es una situación en la que la persona tiene miedo, debe defenderse de los otros, el otro se percibe como un enemigo o como una persona poco confiable (el sentir del e1); por ello la sudoración de las manos sirve para repeler algo, al enemigo. En este caso se implican las glándulas sudoríparas de las manos, los focos (FH) de la dermis residen en la parte derecha del cerebelo (para la mano izquierda) y en la parte izquierda (mano derecha). La persona implicada, si tiene afectadas las dos áreas, vive también esta forma de constelación emotiva.
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constelación de la sustancia blanca cerebral (mesodermo de la médula) megalomanía

En esta área cerebral se hallan todos los relés (FH), o sea los programas especiales, activados por los conflictos de falta de autoestima y no sentirse adecuados. El sentir biológico es «no soy capaz», no soy un buen hijo, un buen padre, pareja, y ello implica esqueleto, músculo, articulaciones, vasos sanguíneos y linfáticos, ganglios linfáticos, parénquima renal, parte intersticial de testículos y ovarios.

Este es el mundo de las pequeñas dolencias, de los achaques, de los dolores articulares, musculares, óseos. Pero cuando partimos de conflictos en esta área vinculando tanto la parte derecha como la izquierda del cuerpo, entramos de repente en esta constelación megalómana y permanecemos hasta el final del proceso, hasta el final de la fase PCL.

Esta constelación es sensata porque permite a la persona resurgir de las propias cenizas y por lo tanto es útil para la supervivencia. Si no fuésemos todos un poco megalómanos no podríamos actuar, escribir libros, enseñar o pensar en ayudar a otros.

¿Cómo se transforma uno en megalómano? Es suficiente sufrir dos conflictos de falta de autoestima simultánea a derecha e izquierda. Como en el caso siguiente:

Mario, un e2 sexual, diestro, sufría desde hace años un dolor entre los omóplatos (a la derecha por no sentirse buen marido, a la izquierda por no sentirse buen padre) y estaba atiborrado de cortisonas. Vivía en la constelación megalómana, en el sentir de que cuando hablaba de su relación en familia se sobrevaloraba y pensaba que era el mejor padre y el mejor marido del mundo. Gracias a su asistencia a un seminario mío sobre el Eneagrama Biológico, junto con su mujer, y algunas charlas privadas, Mario logró salir de su necesidad de ser reconocido por su mujer. Ahora la parte derecha de su espalda está bien, obviamente las articulaciones no están como antes, pero, sobre todo, habiendo resuelto uno de los dos conflictos (en la parte izquierda aún experimenta dolor) ha salido de esa forma de megalomanía, de protagonismo, y ahora que ha adquirido esa conciencia, cuando habla de esos momentos, incluso se ríe.

Todos podemos padecer conflictos en esta área, todos queremos ser hábiles, inteligentes, capaces, reconocidos y es por lo tanto fácil sentirse poco estimados o reconocidos. Los tipos emotivos (e2, e3, e4) son seguramente los más afectados.

Para esos eneatipos es de importancia vital ser amados (e2), contemplados (e3), reconocidos (e4). La soberbia, la falsa abundancia, el carácter histriónico del e2, ¿no es acaso una forma de megalomanía? ¿Y la vanidad o el carácter narcisista del tipo e3? Y la envidia, la falsa carencia, lo trágico, el carácter masoquista del e4, ¿no son formas de megalomanía? ¿Y si las nueve pasiones y las 27 fijaciones fueran formas de megalomanía? En el fondo no son más que comportamientos y sabemos que detrás de estos comportamientos hay emociones, conflictos, síntomas. Podría ser una idea extravagante y sé que algún gurú del eneagrama tendrá un sobresalto, pero estoy convencido de que hay un fondo de verdad y sería interesante profundizar en el estudio.

Hasta aquí toda nuestra historia, desde que surgimos del agua y tuvimos que sostenernos sobre nuestros pies hasta organizar nuestra vida social, para ser fuertes y adecuados, tanto para nuestra supervivencia como para la manada. En estos años he podido observar que cada eneatipo y subtipo se subestima a su modo y exige un tipo de conocimiento que, si se frustra, provoca la percepción conflictiva de desvalorización.

Veamos cuál podría ser la forma de falta de autoestima de cada eneatipo (tabla 7).
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constelación de la corteza cerebral (ectodermo), área del territorio femenino y masculino

Hemos ya comprendido cómo nuestra personalidad de base (eneatipo) gira en torno a una emoción dominante y cómo esta emoción dominante, pasión y fijación, no son más que formas exasperadas de megalomanía. Hemos visto también cuáles son los conflictos y síntomas asociados a las áreas del territorio masculino y femenino. Estas áreas influyen en el sistema hormonal y los conflictos en la derecha de esta área (influida por las hormonas masculinas) hacen a la persona más depresiva, cerrada, mientras que los de la izquierda hacen a la persona más maniática, hiperactiva. Las constelaciones de esta área cerebral son importantes en tanto que con la presencia simultánea de dos conflictos (los dos activos o en crisis epileptoide, a izquierda y derecha), entramos inmediatamente en un estado emocional y de comportamiento (que, en algunos casos, puede llegar también a formas extremas de psicosis) que actúa en nuestra conducta y en nuestra forma de relacionarnos. No es simplemente sentirse más depresivos, cerrados, maniáticos o hiperactivos, sino algo más, algo que está muy influido por nuestro eneatipo y subtipo, por la lateridad o lo femenino y lo masculino. Detrás de estas formas de manía y depresión se hallan los conflictos específicos, áreas cerebrales específicas y síntomas orgánicos precisos. La intensidad de la constelación que tiene un sentido biológico porque el objetivo es siempre salvaguardar la integridad de la persona, está obviamente ligada a la intensidad y duración de los conflictos.

Tomaré como ejemplo, para hacéroslo comprender mejor, la constelación mitómana. En psiquiatría es bien conocida como una patología delirante, una forma de manía de protagonismo y una forma de extrañamiento de la realidad. ¿Quién no se engaña a sí mismo de vez en cuando? ¿Quién no ha dicho nunca una mentira? ¿Quién no ha inventado mentiras de sí mismo? ¿Quién no ha dicho mentiras al compañero (que a veces es también útil)? ¿No conocéis personas que apenas les aprietas el piloto automático arrancan a hablar y ya no las paras?

Quien quiera tirar la primera piedra puede hacerlo, pero sabed que para ser un poco mitómano es necesario vivir conflictos muy precisos y estar acompañados de síntomas específicos. Ése es el gran descubrimiento de Hamer; para estar en la constelación mitómana deben estar activas al mismo tiempo dos áreas cerebrales (figura 11).

• área del territorio a la derecha (relé de la mucosa de los bronquios): conflicto de amenaza en el territorio (varón diestro, varón zurdo y mujer diestra en constelación) o conflicto de susto imprevisto (mujer zurda).

•

• área del territorio a la izquierda (relé de la mucosa del recto): conflicto de identidad (mujer diestra, mujer zurda y macho diestro en constelación) o conflicto de rencor en el territorio (varón zurdo).
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¿Quién no se ha sentido amenazado alguna vez? ¿Quién no ha sentido alguna vez miedo de ser invadido? ¿Quién no se ha sentir excluido, dejado al margen? ¿Cuántos buscan su identidad mientras la ponen a prueba constantemente? Seguramente todos hemos vivido momentos de este tipo y todos, sin darnos cuenta, hemos sido un poco mitómanos. Cuando el conflicto de amenaza es más fuerte, entonces somos mitómano-depresivos, nos montamos una película interiormente, escribimos. Si no fuera algo mitómano-deprimido en este momento no habría podido finalizar este libro. Cuando, en cambio, es más fuerte el conflicto de identidad entonces somos mitómano-maniáticos, somos agresivos de cara al exterior, deliramos.

En ese punto, ¿cómo podemos relacionar esta forma de constelación con las 27 personalidades del eneagrama? Partimos simplemente de conflictos interesados, así como podremos hacer en cualquier otra forma de constelación: la amenaza y el susto, la identidad y el rencor. Estaría tentado a decir que ese es el mundo del miedo, el mundo de los e6. El miedo de ser atacado por otro, el miedo a la existencia, el miedo a equivocarse. También hemos visto cómo la amenaza frontal o el conflicto de ser impotente, un fuerte miedo, provocan una eversión de los bulbos oculares (e6 contrafóbico). No es casualidad que en el mundo e6 haya comportamientos ambiguos, fóbicos, el miedo a tomar una decisión y posicionarse, la cobardía; ¿no son formas que pueden albergarse bajo el paraguas de la identidad? Así, de vez en cuando, los e6 se montan películas en la cabeza acerca de lo que les pasa, lo escriben, o desvarían, y es algo útil; no por azar a menudo es un comportamiento que se toma como modelo, es suficiente con encender la televisión y escuchar hablar a los comentaristas políticos o deportivos. Ésos son verdaderos mitómanos; los podréis reconocer también porque, como síntoma, se les nota la garganta algo acatarrada. Pero no me atrevo a imaginar qué os responderían si les preguntaseis cómo les va con la mucosa rectal...

Los mitómanos depresivos son, en cambio, los más tranquilos, escriben, y cuanto más asustados o amenazados se sienten, más escriben. A veces sueñan con que caen por un barranco, y si hay algo de constelación del cerebelo (muerte emocional), entonces la suerte ya estará echada y el best seller asegurado.

El eneatipo e6 contrafóbico zurdo es probablemente el más hiperactivo, mientras que el más depresivo, el que escribe más libros creo que es el subtipo e6 conservador diestro, el fóbico.

Quiero concluir recordando que estas constelaciones (tab.8) tienen un sentido, de hecho un súper sentido biológico; son útiles en las relaciones, acompañan nuestra vida y cuando los conflictos son demasiado intensos y comprometen nuestra supervivencia, son indispensables, también para atenuar la intensidad de los síntomas orgánicos (ésa es otra de las características del estado de constelación). Cuando vivimos situaciones en que nos sentimos amenazados, excluidos, cuando perdemos el amor y el territorio, cuando no sabemos ya dónde estar y dónde meternos, ¿cómo podríamos sobrevivir a todas esas situaciones? Y héte aquí que las constelaciones acuden en nuestra ayuda y nos ponen en un estado de espera, y cuando luego encontramos nuestro espacio, el trabajo, el amor, nuestra posición, entonces, como por arte de magia, se vuelve a estar mejor, en la llamada normalidad. Este capítulo es complejo y requeriría una investigación en profundidad. Claudio Trupiano ha publicado un libro sobre el tema de las constelaciones esquizofrénicas, el paso sucesivo será el de investigar a fondo, a partir de esa base, el mundo del eneagrama, de los subtipos, y establecer las relaciones entre ellos. Probablemente será un tema para un próximo libro que pueda ser de ayuda a todos nosotros, para estar mejor y en salud, y también para nuestro crecimiento personal. Este libro afrontará también las temáticas de la relación de pareja (las 45 parejas que se pueden formar en el eneagrama), no en el sentido de si una relación funciona o no, sino de cuáles son las dificultades (los conflictos y por lo tanto los síntomas) que pueden presentarse en el transcurso de una relación justamente en base a todo aquello que habíamos visto en el Eneagrama Biológico.

A continuación consigno algunos ejemplos de constelaciones de la corteza. Son aquellas que he podido verificar durante el trabajo con el eneagrama. La indicación de los eneatipos hay que verificarla, obviamente. Repito: todos podemos haber vivido momentos en la vida en que hayamos sido mitómanos o maníacos, pero seguramente algunos subtipos pueden ser más vulnerables a ciertas situaciones conflictuales.

En algunas tablas del libro encontraréis las expresiones «en constelación», «mujer diestra en constelación», «varón diestro en constelación». ¿Qué significa? Como habíamos visto, el primer hemisferio para el varón diestro y la mujer zurda es el derecho, mientras que para la mujer diestra y el varón zurdo es el izquierdo. El primer hemisferio es aquel donde sufrimos el primer conflicto de territorio, y es el más fuerte (en general el primer conflicto lo experimentamos de niños en la casa de los padres). El término «en constelación» significa que en aquel momento la persona está viviendo un conflicto también en la zona del territorio del hemisferio opuesto; los conflictos, en el segundo hemisferio, como ha observado Hamer, en general tienen una intensidad inferior respecto a aquellos que se experimentan en el primero. La naturaleza no hace las cosas por azar, en el fondo nos quiere proteger y pone toda la carne en el asador para permitirnos vivir el máximo posible (sólo si conociéramos sus leyes y las pusiéramos en práctica).

Si, por ejemplo, soy un e1 varón diestro experimento el primer conflicto de rencor en casa (a la derecha cerebralmente hablando, primer hemisferio del varón diestro) con el padre (o con quien lleve los pantalones en la casa), en la esfera de tejidos presento una úlcera de las vías biliares o en el estómago (curvatura menor). Los síntomas pueden ser más o menos intensos, dependiendo del sentir personal del conflicto, además reduzco las hormonas masculinas en la parte derecha y en el campo de comportamiento me vuelvo un poco más cerrado, deprimido y enfadado conmigo mismo y puedo quedarme en ese estado emocional por años, incluso por toda una vida. Pero puede suceder que sufra un conflicto de identidad (hemisferio izquierdo para un varón diestro), donde me siento excluido (en el trabajo, por la pareja). Entonces tiene lugar un salto al hemisferio opuesto. Desde el punto de vista orgánico experimento una úlcera en la mucosa rectal, reduzco las hormonas femeninas y me vuelvo algo más maníaco, hiperactivo, es decir, estoy en constelación. Esta forma de constelación, entre otras cosas, es sensata porque me libera de la depresión y del hecho de cerrarme en mí mismo. Como quiera que sea, todos estamos en constelación: un poco tristes, introvertidos, cerrados, deprimidos, o un poco alegres, activos, extravertidos, maniáticos; es la ley de la vida y la continua búsqueda del equilibrio del que hablaba Laborit. Es importante aprender a no volcar demasiado la balanza hormonal y el Eneagrama Biológico, con todas las técnicas de las que podemos disponer, puede ser útil para alcanzar ese objetivo.

[image: ]
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Esta tabla evidencia, por ejemplo, que una mujer diestra y una zurda, en constelación biomaníaca, con igual eneatipo y subtipo, tienen comportamientos y estados de ánimo diferentes. Es justamente la lateralidad la que hace que todas las mujeres zurdas, con independencia de su eneatipo y subtipo, tengan un modo de sentir, comportamientos y síntomas orgánicos diferentes de los de una mujer diestra. Es un hecho que creo que no debe ser menospreciado en el análisis de la personalidad. Si retomamos nuestro e6 sexual, seguramente entre el tipo de personas más confiables de modo absoluto, la mujer zurda en constelación biomaníaca sufre el conflicto de identidad (no saber cuál es su lugar, no saber dónde meterse) al lado derecho y al izquierdo, pero es fácil que sea más fuerte en la parte derecha de la corteza (que es su primer hemisferio), así su agresividad estará dirigida principalmente hacia sí misma, está deprimida, pero muy tensa, contenida, y además es probable que los dolores de estómago (curvatura menor) estén más acentuados respecto a la mucosa rectal. La mujer diestra, en cambio, sufre el conflicto de identidad a la izquierda cerebralmente hablando (que es su primer hemisferio) y es más agresiva hacia el exterior, más masculina, puede convertirse en una «bala perdida» y los problemas de la mucosa rectal son más intensos. Recuerdo que los síntomas se producen siempre durante la fase de solución (PCLA, ardor de estómago, ardor rectal), por lo tanto la persona ha resuelto la situación conflictiva y ya no está en constelación; pero nosotros, los seres humanos, tenemos la costumbre de recaer en las mismas situaciones, y nuestro eneatipo y subtipo son, en el fondo, justamente la expresión de aquellos conflictos y emociones que solemos repetir. Por ello la observación de estos aspectos de comportamiento y síntomas orgánicos pueden indicarnos cuál es el estado de salud de nuestra personalidad y darnos un instrumento más en nuestro proceso de crecimiento.



[39] G. Hamer, . (2007), p.99.

[40] C. Trupiano, Grazie ancora dottor Hamer, Macro Edizioni Distribuzione, 2012

[41] Programa de crecimiento personal [Nota de la traductora].


capítulo 5 


Biología y personalidad

las tres tipologías de w. sheldon

William Sheldon, psicólogo de Harvard, en los años cuarenta formuló un sistema que asociaba los caracteres tanto físicos como psíquicos de cualquier tipo de ser humano con las tres membranas embrionarias (endodermo, mesodermo, ectodermo). Sheldon identificó tres tipos físicos y los llamó endomorfo, mesomorfo y ectomorfo[42].

• el endomorfo: ligado al endodermo, tiene rasgos somáticos y psíquicos típicos del eneatipo e9 (rasgo más acentuado en el subtipo conservador), quizá el más representativo entre los tipos endomórficos. Personalidad que evita los conflictos, aparentemente tranquilo, «el Buda no iluminado», un tipo grueso, tendente a la obesidad (e9 conservador), cordial, de compañía, amante de la cocina y propenso al ocio (la pereza es su pasión dominante). Los rasgos de la viscerotonía[43] descritos por W. Sheldon, aunque no sean achacables exclusivamente al tipo e9, en este tipo asumen caracteres muy marcados. Asimismo Naranjo escribe:

Sin contradecir a Sheldon, según el cual la viscerotonía se manifesta con diferente intensidad, no cabe duda de que en el perezoso halla su máxima expresión[44].

• el mesomorfo: ligado a la membrana embrionaria mesodermo, es un tipo musculoso, cuadrado, el tipo atlético. He observado que esta estructura física es típica del subtipo sexual (relación) y veremos lo típicos que estos rasgos resultan en el mundo e6 sobre todo en la versión contrafóbica (muy acentuada en los diestros respecto a los zurdos) y en el tipo e8 (el jefe). Personalidades agresivas, enérgicas, territoriales, aunque con motivaciones diversas: el e8 ataca para evitar ser maltratado. El e6 contrafóbico ataca por miedo.

• el ectomorfo: ligado al ectodermo, es un tipo esbelto, delgado, de musculatura poco desarrollada, un tipo nervioso, irritable, tímido, intelectual. Seguramente el tipo más representativo de las tipologías del eneagrama es el e1 (sobre todo social), la personalidad compulsiva, controlada, perfeccionista, con un gran juez en su interior; la ira es su pasión dominante, rabia a menudo bien controlada, contenida, y ello genera justamente la rigidez del tipo ectomorfórfico (también e4 conservador).

el síntoma orgánico y los nueve eneatipos como forma de adaptación

Las nueve familias representan las respuestas caracteriales de adaptación al ambiente, así como los síntomas son respuestas de adaptación sensata a situaciones en las que están implicados el individuo, el grupo, la sociedad, la especie. Si un zorro, al llegar el invierno, tiene poco alimento, sufre un conflicto biológico ligado al bocado de supervivencia y es sensato que su hígado (parénquima, endodermo) aumente su función y aumente su volumen para metabolizar mejor el poco alimento del que dispone. Cuando llegue la primavera (fase de solución, segunda fase de la curva bifásica) aquella parte crecida se reducirá (proceso de caseificación) gracias a las micobacterias; el zorro sentirá algo de dolor y sensatamente descansará en su guarida mientras espera el momento en que tenga fuerzas para salir a cazar.

Lo mismo sucede con un ser humano. Si me despiden de mi puesto de trabajo y vivo esa situación como «¿Ahora cómo haré para llegar a fin de mes?» (contenido conflictivo), se desarrollará el mismo proceso que le ocurre al zorro, en el parénquima del hígado. Si a una leona le retiran los cachorros o los matan, sensatamente vivirá un conflicto biológico de pérdida, que activará un proceso a cargo de los ovarios para producir estrógeno para una nueva ovulación y un nuevo ímpetu reproductivo. Otro tanto pasa con una mujer que sufra el mismo conflicto, si bien en el ser humano entra en juego una variable que en el mundo animal es mínimo, y que en el ser humano lleva a la peor de las enfermedades: el miedo. Y esto es aplicable a cualquier ámbito de la vida. Si la guarida de un zorro se inunda durante un temporal, la primera vez el zorro esperará a que el agua fluya, pero si ocurre una segunda vez seguramente cambiará de guarida.

Nosotros los seres humanos, ¿qué hacemos, en cambio? Ponemos sacos de arena por la parte de fuera de las puertas y así nos anclamos en esa situación para toda la vida (recidiva). Eso no es muy sensato, ¿no os parece? Es sensato experimentar conflictos, pero también es sensato, como exige la naturaleza, resolverlos en tiempo útil.

Las nueve familias caracteriales del eneagrama representan una forma de adaptación, así como lo son los síntomas orgánicos vinculados a ellas. Querría traer a colación, sin embargo, que a pesar de que la naturaleza hace todo lo posible por mantenernos con vida, no es sensato seguir poniendo sacos de arena delante de la puerta, porque hemos construido la casa demasiado cerca de un torrente.

Un animal, frente a una situación de peligro, biológicamente o escapa o ataca, y si no puede hacerlo, se adapta o muere. No es biológicamente sensato continuar permaneciendo en una oficina donde peleamos sin cesar con nuestro jefe porque no estamos de acuerdo con sus métodos de gestión o seguir con una pareja con la que ya todo ha acabado. No es sensato continuar siendo perfeccionistas arrogantes y enfadados, soberbios manipuladores, vanidosos engañosos, ambiguos endebles, y así sucesivamente para cada eneatipo. Tener recidivas no es sensato biológicamente, no está previsto en el código de la naturaleza. De conformidad con las leyes Biológicas cada síntoma forma parte de un programa biológico sensato que se activa en un área cerebral que, como el órgano afectado, sigue la segunda ley Biológica. Por lo tanto en fase activa la glía cerebral (tejido que pertenece a la membrana media, mesodermo de la médula) se ulcera, y se inflama en la fase de reparación, y luego se crea una cicatriz. A fuerza de reactivar ese proceso recidivante, llegado cierto punto ese tejido cerebral no cicatriza más y podemos hallarnos ante lo que se llama «ictus, ataque isquémico» (como la red de un pescador que a fuerza de rasgaduras y zurcidos llega un momento en que no sirve ya).

Cuando llegamos a esos niveles, con diagnósticos graves y síntomas importantes, no somos ya personas que se comporten biológicamente, porque no es sensato continuar tropezando siempre en la misma situación y la misma piedra durante años.

Aquí me permito introducir un paréntesis respecto a la forma en que el Eneagrama Biológico puede considerarse una forma de ayuda técnica y personal. Es una técnica justamente porque puede permitir a esa persona dar el primer paso para conocerse, comprender y ser consciente de que lo que vive en el cuerpo es la respuesta sensata a lo que está viviendo, porque sólo desde ese punto de partida se puede iniciar un proceso de curación en todas las dimensiones.

Me permito decir que cada uno de nosotros dispone de la salud, la vejez que se merece, no en el sentido de un castigo, sino como sensatísima respuesta a lo que estamos viviendo. Esto está claro, ya no somos como dice Trupiano en su libro Gracias, doctor Hamer, científicamente desafortunados, y en ese punto podemos decir conscientemente: «De acuerdo, ¿quiero continuar golpeándome contra la misma piedra? Bueno, entonces continuaré y estaré dispuesto a seguir conviviendo con mis hemorroides, jaquecas, ardores de estómago, tristezas y mis rabietas». Todo ello puede ser humano, muy humano, pero qué triste...

Veamos ahora sintéticamente cómo las nueve familias del eneagrama desde el punto de vista del carácter representan una forma de adaptación al ambiente y cuáles son los tipos de conflictos a los que son vulnerables. En el sexto capítulo entraremos en detalles de conflictos, síntomas y tejidos afectados.

Los tipos viscerales (instinto e8, e9, e1)

eneatipo e8: La lujuria, la venganza, la personalidad antisocial, área instintiva, endodermo. Es el tipo visceral por excelencia, tiene pasión por el exceso, es el jefe de la manada (jefe se nace), un depredador natural. Toda su acción se dirige a la agresión, conquista y defensa del territorio, quiere encontrar satisfacción y la quiere de inmediato, con urgencia (problemas de tiroides y suprarrenales). Sufre mucho al ser excluido y con todos los conflictos vinculados a la disputa por el territorio del que dependen los problemas cardíacos (úlcera de las coronarias, arterias y venas, bradicardia, hipercolesterolemia); sobre todo en el varón diestro y la mujer zurda, úlcera de estómago, ardores.

Vive visceralmente los conflictos de separación y pérdida. Es más fácil que una separación (cuando es el otro el que se va) el e8 la viva como «perder la cara» (de ahí la parálisis facial). Es invasivo y cuando no se le escucha sufre dolores lumbares. Es fácil encontrar en este tipo (sexual) la constelación biomaníaca.

Tiene dificultad para reconocer las emociones normales por cuanto las asocia a debilidad y vulnerabilidad. Fuertemente amnésico (a causa de los conflictos de separación).

eneatipo e9: Acidia, desidia, personalidad depresiva, la conflictividad reprimida; evita el conflicto a toda costa y obviamente cae en él constantemente; opone resistencia desde niño (sobre todo el subtipo social), de ahí la hiperglucemia (sobre todo en varones diestros y mujeres zurdas). La pereza es una forma de adormecimiento de la conciencia, para no tener roce alguno con la herida que ha sufrido de niño al ser excluido, no visto, asunto del que se siente responsable. Por ello ha aprendido a evitar el contacto consigo mismo y con el propio cuerpo (de ahí los quistes sebáceos, los neurofibromas), y con los otros (psoriasis, e9 sexual). También la obesidad es una forma de crear distancia con la propia interioridad (e9 conservador). Son los verdaderos dadores, ayudan a todo el mundo, de ahí la constelación del apoyo (forma de megalomanía, constelación del miocardio).

eneatipo e1: Ira, personalidad obsesivo-compulsiva. Es un niño que ha respondido con ira a la renuncia forzada a ser un niño como el resto de los niños. Ira, reprimida en el conservador y en el social, o mejor enmascarada a través de un comportamiento benévolo (conservador) o de superioridad (social) o expresada de manera vehemente en el subtipo sexual (a través de los celos, emoción característica en la relación de pareja). Sentido de la justicia, rencor en el territorio, de ahí los problemas en las vías biliares y pancreáticas (subtipo sexual, varón diestro y mujer zurda). El conservador se siente sometido (úlcera de la curvatura menor del estómago). Miedo a sentirse sucios (rasgo anal según Freud) de ahí el acné seborreico, epiteliomas y piel del rostro picado (subtipo social).

El otro a menudo es percibido como un enemigo del que no se puede fiar al ser poco fiable (el tipo e6, en cambio, no se fía porque teme al otro), de ahí la fuerte sudoración (sobre todo de las manos, para hacer resbalar al enemigo). El perfeccionismo, la intolerancia y la altivez producen rigidez muscular y problemas en las articulaciones. Quieren ver claro, en realidad fueron niños con miedo de sus padres («Ten cuidado», «No te ensucies», «Vigila») y de ahí los problemas de vista debidos a la ulceración de la retina (miopía e hipermetropía); no es casualidad que Dante Alighieri condenara a la ceguera a los iracundos. El inadaptable e1 social, con su presunción se siente desbordado por los otros (sobre todo los más queridos, que no hacen lo que él quisiera), de ahí los problemas del músculo cardíaco.

La constelación biomaníaca en el sexual se expresa a través de unos intensos celos (que es un modo de esconder la rabia). He observado cómo la mujer e1 (conservadora y social) siente la sexualidad como algo sucio, de ahí los fibromas uterinos (la tipología e1 pertenece al tipo instinto, endodermo).

Los tipos emotivos (emoción e2, e3, e4)

eneatipo e2. La soberbia, el falso dador, la personalidad histriónica: quiere ser amado, adorado, reconocido. Vive para el otro y confunde el propio placer con el placer del otro.

Tiene necesidad (la exige) de contacto emocional y físico (subtipo conservador y sexual), siente mucho la separación porque tiene miedo de ser abandonado, de ahí los problemas en la piel, eccemas, amenorrea, quistes ováricos, quistes testiculares (subtipo sexual). La pérdida de contacto con el otro, el contacto y la sexualidad, la constelación del casanova (creo que Casanova era un e2 sexual). La personalidad e2 se ha perdido a sí misma y se busca en los otros, algo que además de procurarle problemas de identidad (mucosa rectal), lo hace hundirse en un estado en el que se siente solo y abandonado (de ahí la retención de líquidos). Con respecto a ese punto he conocido a una mujer del subtipo conservador (la princesita) y también en el sexual, casos de ligera diplopía (estrabismo convergente o divergente; estrabismo de Venus que, como sabemos, es considerado un signo de belleza, la Venus de Botticelli). Problemáticas de pérdida del territorio (abandono por parte de alguien) en el e2 social, con problemas en las arterias coronarias.

eneatipo e3. Vanidad, personalidad narcisista: engaño, mentira, falta de autenticidad, mitómano (cuenta historias para hacerse notar), busca reconocimiento y visibilidad. Quiere ser visto y admirado, de ahí todo lo que atañe a la disminución de la vista.

Asimismo aquí también se registran problemas de identidad y de contacto visual. Es un tipo hiperactivo, hace muchas cosas y a menudo toma el camino equivocado (problemas suprarrenales, fuerte cansancio). La rapidez al aceptar o deshacerse de las cosas puede ser el origen del hipertiroidismo. Especialmente en el subtipo sexual, el narciso, puede subestimarse en la relación (ganglios linfáticos del cuello). Se desvaloriza si no es reconocido, de ahí los problemas, en diversas formas, de las articulaciones y los músculos (es típica en estos sujetos la constelación megalómana). Heterodirecto, muy influenciable, se asusta fácilmente (laringe, afonía, sobre todo en los varones e3 zurdos y mujeres diestras).

eneatipo e4. La envidia y sentirse inadecuados, se trata de la personalidad masoquista. El tipo e4 ha sufrido mucho la injusticia de no ser amado, que es su sentir personal, de ahí la melancolía, la depresión, pero también el resentimiento (subtipo sexual).

La manía de persecución, el odio y la gratitud, la dependencia (social), el miedo a unir los opuestos (equilibrio). Se siente único e irrepetible, y rehúye toda homologación, lo que comporta problemas de identidad muy fuertes (sobre todo en el subtipo social y conservador) que se expresa en formas de desdoblamiento de la personalidad y de identidad (mucosa rectal, hemorroides).

En particular, el subtipo sexual es bulímico de atención. Son los más intensos y emotivos, de ahí la extrema sensibilidad en la percepción de los conflictos que a menudo viven de manera duplicada, y muy intensa (maníaca) o con total indiferencia. Por lo tanto inclinados a caer en varias formas de constelación (planeante=amenaza y susto; maníaco-depresiva, depresiva en los subtipos conservadores y sociales, maníacos en el subtipo sexual). La desvalorización, sentirse inadecuados, es un resentir muy potente, de ahí los problemas vinculados a los músculos y las articulaciones. La rabia reprimida, sobre todo en el subtipo social, puede dar origen a la hiperglucemia. La rabia, en el subtipo conservador en cambio, se dirige hacia sí mismo (vías biliares y pancreáticas).

Los tipos mentales (intelecto e5, e6, e7)

eneatipo 5. La avaricia (de sí mismo), la personalidad esquizoide. Tiene miedo del otro, no quiere ser invadido, teme el chantaje emocional, de ahí su naturaleza esquiva, hasta llegar, en casos extremos, a la misantropía. Su privacidad es sagrada. Privacidad y competencia son los pilares en torno a los cuales gira su vida.

No es muy propenso al contacto, por ello se defiende con fuerte sudoración y delimitando su territorio, de ahí los problemas de vejiga (papiloma) y en todo el aparato urinario en general (sobre todo el subtipo conservador y social).

El eneatipo e5 se da poco y vive con poco. Son niños muy frágiles (subtipo sexual), quizá a causa de la separación de la madre sufrida en los primerísimos meses de vida, de ahí los problemas tanto pulmonares como de anemia. Son los observadores del paisaje humano, de los horizontes, en compensación deben ver bien lo que ocurre a su alrededor (miopía, no ven de lejos por ver de cerca); esta fuerte miopía se debe al miedo cerval padecido de niños, presumiblemente con sus progenitores, muy invasivos o ausentes.

eneatipo e6. El miedo, la personalidad paranoide: el miedo a morir, ser amenazado, atacado, miedo frontal (diversos casos de exoftalmo en los e6 contrafóbicos, efecto Popeye [«pop-eye», ojos saltones]). Búsqueda de la seguridad, miedo a tomar partido, de ahí el comportamiento ambiguo (identidad=posición, mucosa rectal). Mitómanos (cuentan historias porque tienen miedo de los otros, colman su necesidad de seguridad).

Personalidad paranoide: no se fía, proyecta sobre los demás sus miedos. Está muy atento y se siente con frecuencia amenazado (problemas de pulmones y bronquios; en los zurdos laringitis y afonía). Típica de los e6 es la constelación del cerebelo (apatía, muerte emocional, aparente serenidad, incluso contando las cosas más terribles). Se infravalora porque siempre tiene miedo del otro (padres, pareja, grupo social).

Desvalorización sexual en el subtipo sexual (vesículas seminales) y fóbico (diversos casos de problemas de eyaculación precoz en el e6 conservador diestro).

El subtipo sexual zurdo y rencoroso, biomaníaco (ulceración de la mucosa rectal y úlcera de las vías biliares). Se observan casos de asma (constelación asmática, musculatura de los bronquios y laringe) en el e6 contrafóbico.

eneatipo e7. La gula, la personalidad híper-hipomaníaca. Es una persona que fascina y se fascina; se excita fácilmente, es un tipo brillante, un Peter Pan. Se trata de una personalidad donde es muy evidente la negación, la tendencia a ignorar, también de modo humorístico, la gravedad de una situación (en el fondo ésta es también una forma típica de la constelación del cerebelo). Encuentra siempre muchas excusas y los límites entre la excusa y la mentira son para él con frecuencia imperceptibles.

El comportamiento maníaco es más evidente en el tipo e7 zurdo (maníaco, hiperactivo, ya sea hombre o mujer). «No está nunca en casa», decía Gurdjieff de esta personalidad.

Se siente libre cuando está fuera de casa, mientras que en casa se siente prófugo, solo y abandonado, y ésa es la causa de su retención de líquidos en el cuerpo (sobre todo en la zona del oído medio en el e7 social).

La gula, el no tener nunca suficiente, es una manera óptima para no sentirse limitado. De ahí el movimiento impedido, los problemas ligados a la motricidad (constelación motora, calambres musculares nocturnos). Se mueven continuamente porque, si se detienen, tienen miedo de colapsarse y cuando se sienten obstaculizados sienten «las piernas atadas»; flebitis, algo de prófugo (muslos hinchados, sobre todo en el subtipo conservador).

Reaccionan con rabia y agresividad (como si fueran un e1 sexual) cuando se sienten excluidos o su identidad resulta amenazada, cuando se les niega el amor (sobre todo en el subtipo sexual, constelación biomaníaca). Son sujetos ansiosos, a menudo desbordados por las relaciones, de ahí la falta de aire, las apneas nocturnas, palpitaciones debidas a la musculatura del miocardio (subtipo sexual). La indulgencia como origen de la represión de la agresividad. Huyen con frecuencia refugiándose en un mundo de fábulas y el exceso de libertad representa una fuga en un laberinto (los llamados problemas de laberinto, en realidad una forma del conflicto del prófugo, subtipo social). Registrados casos de artrosis y dermatitis en las manías del subtipo conservador (volveré a hablar de ello más adelante).

El «Peter Pan», el niño grande, es fuertemente egocéntrico, impredecible, huidizo, deseoso de sobresalir, inteligente. Tienen a menudo un físico y un rostro juveniles, justamente por esa capacidad suya de no permanecer mucho tiempo en las situaciones de conflicto, fingiendo no tener responsabilidad o reduciéndola al máximo.



[42] La descripción es una elaboración mía, y la conexión con los eneatipos es también interpretación mía.

[43] A continuación algunos rasgos principales del viscerotónico, descritos por Sheldon: «amor por la comodidad, flojedad, amor por la comida, sociabilidad, tolerante y complaciente...», adaptado por C. Naranjo (1996), p. 228.

[44] C. Naranjo (1996), p.229


capítulo 6 


Las nueve tipologías del eneagrama

los 27 subtipos y las 
llamadas «enfermedades»

Acontinuación entramos en el meollo del Eneagrama Biológico. Aporto una descripción de los nueve eneatipos y subtipos. No es mi interés dar una descripción individualizada. Muchas de las cosas que serán presentadas derivan de la participación durante estos años en seminarios y conferencias además del trabajo directo con las personas.

Buscaré sobre todo subrayar aquellos aspectos que están en el origen de los síntomas psíquicos y orgánicos que son, no me cansaré de repetirlo, procesos biológicos sensatos.

Por cada una de las nueve personalidades introduciré una ficha inicial donde quedará patente: la pasión dominante, el área de pertenencia (mente, cuerpo, emociones), la fijación según Naranjo, qué es lo que evita ese tipo, la estructura corporal según Sheldon (pero la que consigno es solo una hipótesis mía). Para cada tipología aportaré también una breve descripción de la estructura de la personalidad, extraída de los estudios de Mc. Williams[45].

En la sección «Procesos biológicos sensatos» informaré, en cada tipo y subtipo, de las llamadas «enfermedades» y los síntomas orgánicos de los que son expresión, es decir, aquellos programas biológicos sensatos que son típicos para aquel eneatipo, justamente conforme al segundo criterio de la primera ley Biológica (el contenido del conflicto, la reacción dependiendo del sentir personal). Se describirán, por cada tejido afectado y por cada síntoma: el origen embrionario del tejido, comportamiento del tejido, conflicto, sentido biológico y el subtipo (pero es sólo una indicación que hay que verificar), donde he encontrado principalmente el síntoma. Para algunos conflictos del área del territorio (rencor, identidad, frustración), consignaré una diferenciación entre eneatipo, subtipo, hombre/mujer, zurdo/diestro, justamente para lo dicho a propósito de la influencia de las hormonas y de los conflictos en el área del territorio masculino y femenino (véase capítulo 3, sección sobre la lateralidad, balanza hormonal, constelaciones esquizofrénicas). Los síntomas recogidos, repito, son fruto de la observación. No existe ningún automatismo entre el eneatipo y la llamada enfermedad. Todos podemos experimentar conflictos diversos y tener síntomas que son expresión de aquella emoción.

Lo que sin embargo sí he observado es que cada eneatipo y subtipo (y por ello sería interesante hacer indagaciones más profundas) tiene su propio «callo más sensible», el área de conflicto en que es más vulnerable; en consecuencia resulta automático que a tal emoción (frente a un evento inesperado y dramático), a tal sentir, corresponda un proceso biológico sensato y los síntomas que conlleva (en ese sentir los descubrimientos de Hamer son leyes). Si una persona, como ya vimos, sufre el conflicto de las piernas atadas, le provocará una ulceración de las venas de las extremidades inferiores (el punto exacto está vinculado a la lateralidad, a las llamada flebitis), siempre, en el 100% de los casos, y no a una osteolisis del hueso. Todos podemos vivir un conflicto similar, pero la tipología e7 –es lo que he observado– es la personalidad más vulnerable a este tipo de conflictos.

En la descripción de los subtipos he rebautizado la palabra clave que en general se usa para distinguir el subtipo en constelación o forma de megalomanía, no con acepción peyorativa, sino únicamente para redirigirla a ese tipo de constelación y comportamiento.

Veremos que aquellas palabras clave (inadaptabilidad, ambición, vergüenza, participación, etc.) no son otra cosa que la expresión verbal, formas exasperadas de un comportamiento que conduce, a menudo, a una falta de reconocimiento y en cierto modo a formas de desvalorización personal, frustración y sentido de insuficiencia.

Este sentir personal produce biológicamente en el campo de los tejidos (músculos, cartílagos, huesos, ganglios linfáticos) una necrosis, atrofia muscular en fase activa (ulceración en caso de tejido epitelial) y en fase de solución los clásicos dolores articulares y musculares.

En la esfera emocional, hemos visto que cuando esas molestias implican ya sea el lado derecho, ya sea el izquierdo del cuerpo (y eso es muy frecuente) producen lo que Hamer denomina «constelación megalómana». También las constelaciones de la corteza (mitómana, maníaco-depresiva, planeante) que implican el área perinsular de la corteza cerebral, según la balanza hormonal, pueden ser descritas como formas de megalomanía.

Pero estad tranquilos: todos estamos dentro, si no ¿cómo podría el mundo seguir adelante?

eneatipo e1
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personalidad obsesivo-compulsiva. Esta personalidad está organizada en torno a pensar y hacer; es una persona altamente productiva y digna de admiración, ordenada, parsimoniosa y obstinada. Perfeccionista, puntillosa, poco sensible al sentimiento y muy intuitiva. Preocupación en lo que respecta a los temas anales de la suciedad (carácter anal de Freud).

Fuerte polaridad: cooperación y rebelión, iniciativa y pereza, limpieza y suciedad, orden y desorden; de esta polaridad proviene una rigidez estructural también corporal. Autoestima basada en la obediencia a las peticiones, interiorizadas, formuladas por los padres, que prevén una alta respuesta de comportamiento. Ambivalente y permanentemente indeciso (como un e6, pero el tipo e6 tiene miedo, mientras que al e1 lo mueve la ira).

eneatipo e1: la ira es aquella actitud de quien se siente sometido y que ha sufrido la injusticia de haber perdido alguna cosa, o mejor alguna cosa que le ha sido arrebatada injustamente. No sé qué es lo que le ha sido arrebatado a ese niño, si el sentir de plenitud, o la imposibilidad de hacer todas aquellas cosas que los otros niños hacían (ensuciarse con tierra, hacer volteretas, gritar, reír). Esta emoción, como ya hemos visto, está asociada biológicamente con el rencor del territorio, la zona derecha del área perinsular de la corteza cerebral.

La ira es la raíz de todas sus pulsiones y se enmascara con estilos de comportamiento de lo más diverso: en el e1 social con el perfeccionismo, la imperturbabilidad, la inadaptabilidad, la altivez; en el e1 conservador (contracarácter e1, reprime la rabia) con la benevolencia, con la preocupación y con el comportamiento rígido; en el e1 sexual con los celos y la vehemencia con que expresa sus propios deseos.

Tiene buenas intenciones, es un virtuoso y amante (obsesionado) de la limpieza (e1 conservador).

Particularmente satisfecho de sí mismo, se siente indispensable. Controla las emociones de modo excesivo y en general, más que los demás, asume esfuerzos y responsabilidades, y por ello experimenta resentimiento; el e1 conservador es el que mejor, entre todos los otros, es capaz de reprimir la agresividad.

los subtipos del tipo e1

Subtipo sexual

constelación megalómana: escrupulosidad. Fuerte deseo y por consiguiente posible frustración sexual o sentirse inepto en esa área. La amenaza de la propia integridad es muy sentida en este subtipo (problemas vinculados a la dermis subcutánea).

Es una persona intensa y agresiva, la escrupulosidad expresa justamente la excitación sexual, la intensidad del deseo, un fuerte espíritu de dominio y de conquista, tanto que puede confundirse con un e8 (el jefe). Se trata de un reformista, quiere cambiar, mejorar al otro. Posee una gran energía, entusiasmo y vitalidad, toma lo que quiere y lo racionaliza con un sentido de superioridad, y se siente con derecho a poseer todo eso. Muy celoso (una óptima manera de enmascarar la rabia). Siente el ardor en el cuerpo y está en situación de expresar más fácilmente la rabia. He observado que el e1 sexual varón zurdo es el más intenso sexualmente; existe mucha rabia, rencor, sobre todo de niño con la madre (probablemente también la madre sea un e1).

La esfera sexual en este subtipo es importante, de ahí los problemas de frustración sexual en las mujeres zurdas, mujeres muy femeninas incluso después del climaterio. Diversas mujeres de este subtipo dicen haber sufrido, también de adolescentes, amenazas a la propia integridad (mesodermo antiguo, dermis).

Subtipo social

constelación megalómana: inadaptabilidad/superioridad. Todos, sobre todo las personas queridas, deben escucharlo; él es el mejor, el que siempre está dispuesto a ayudar a los otros, pero ¡ay, si no hacen (obedecen) a lo que él mantiene que es lo ideal para ellos...! Tal asunto puede ser un motivo para sentirse desbordado (los otros no hacen lo que él querría que hicieran) y podría ser fuente de problemas en la musculatura del miocardio.

Dentro de sí hay un dictador tremendo: «Las cosas, o se hacen bien, o no se hacen». «Lo bueno es enemigo de lo mejor». Internamente lo habita un juez muy crítico y sentencioso. Es el verdadero perfeccionista, la inadaptabilidad es su forma de vengarse del amor que le ha sido negado injustamente. Siente pasión por tener razón, es bueno ética y moralmente, y con gran capacidad de soportar gran estrés físico y mental. Es agresivo y agrio. Un predicador y un educador, un intelectual, inadaptable y rígido en sus enfrentamientos con el mundo. He observado en este subtipo la dermis subcutánea del rostro enrojecido, el miedo a que los ensucien (carácter anal de Freud), la amenaza a la propia integridad (dermis, melanomas, epiteliomas).

Subtipo conservador

constelación megalómana: preocupación. El exceso de preocupación en este subtipo lleva a la rigidez muscular y a problemas de la vista (conflicto de miedo cerval). Es el contracarácter e1[46].

Es el subtipo más orientado hacia el pensamiento y la acción. El verdadero trabajólico; podríamos decir el más obsesionado y ello no quita que sea una persona altamente productiva y digna de admiración. Tiene miedo de no hacer las cosas bien, de no estar a la altura. En él prevalece la necesidad de prever y de tenerlo todo bajo control. Gran sentido de la justicia y en eso se asemeja a un e6 social (pero en el e1 hay ira y en el e6 miedo). No expresa la rabia, la transforma en preocupación y esto, como veremos, es causa de rinitis (ulceración de la mucosa de la nariz, pérdida de sangre), justamente porque no se fía y tiene miedo de que a la vuelta de cualquier esquina exista un peligro. Tiene una bondad externa y un resentimiento interno, y esa ira contenida, como en el e9, puede provocar un aumento de azúcar en la sangre (hiperglucemia). Es el más obsesivo y el más autocrítico. No se fía de los otros y es muy rígido (de ahí los problemas óseos y articulares). Para este subtipo no puede haber libertad y conciencia sin inflexibilidad y control. Corregirse y mejorarse a sí mismo y a los otros es para él, a menudo, una obsesión. Problemas de la vista debido al conflicto de miedo cerval (véase más adelante la sección de programas biológicos sensatos).

programas biológicos sensatos

Volvamos al conflicto primario de este eneatipo: la ira, el rencor en el territorio. «Algo me ha sido arrebatado injustamente, me siento sometido, me siento excluido y eso no es justo». Veamos el sentir femenino y masculino, los síntomas correspondientes y los comportamientos (constelaciones) vinculados a este conflicto (tabla 10).
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dermis subcutánea del rostro picado, acné vulgar. Cuando hablamos de la piel debemos hacer algunas distinciones. Tenemos tanto la dermis subcutánea (mesodermo antiguo, tabla 11), como la piel (ectodermo, tabla 12).

Estas manifestaciones están ligadas a lo que se define como conflicto de suciedad o de ser ensuciados por algo o alguien (sobre todo en la delicada fase de la pubertad). Podemos relacionar este conflicto con la tipología e1 y a la tipología anal analizada por Freud.

El epitelio pavimentoso es, en cambio, de origen ectodérmico, el sentir biológico está conectado a la separación; el tipo e1 (sobre todo social) se siente separado, tiene miedo de expresarse , de decir las cosas a la cara, y aun en el caso de hacerlo no se siente a gusto.
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vitíligo (separación injusta). Siempre por problemas relacionados con la piel. El llamado vitíligo, debido a un fuerte conflicto de separación injusta (el niño que vive por ejemplo la separación de sus padres como algo profundamente injusto [tabla 13]).
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problemas de la vista. En el mundo de los e1 los problemas de vista son frecuentes y por ello recuerdo que el Dr. Cusani, docente de eneagrama (ha sido mi primer maestro), que es médico oculista, en su libro Psicosomatica Oculare, había observado que la llamada coriorretinopatía serosa central (una forma de edema macular recidivante, según la medicina clásica), se encuentra, con absoluta frecuencia, en este eneatipo[47]. No tengo motivos para dudar de esa observación suya. También yo he observado, ya sea como consultor de las cinco leyes Biológicas, ya sea en mis seminarios sobre el Eneagrama Biológico, frecuentes casos de desprendimiento de retina, escotomas, manchas oscuras, disminución visual, glaucoma, en este eneatipo (sobre todo en el subtipo conservador y social). Entre otras cosas, no es casualidad que Dante Alighieri obligase a los iracundos a la ceguera, como si la ira ofuscase la capacidad de discernimiento entre el bien y el mal. También se dice: cegado por la ira.

Afrontar el tema del ojo y las problemáticas relacionadas es complejo, también porque en el ojo se hallan diversos tejidos (coroidea, cuerpo vítreo, retina, cristalino, vasos, músculos) de diferente origen embrionario y, por lo tanto, según las leyes Biológicas, con comportamientos diversos y conflictos de origen distinto.

Lo que puedo decir, basándome en las leyes Biológicas, es que, por lo que respecta a los problemas relacionados con la retina[48] (tejido de origen ectodérmico, corteza visual), el conflicto de origen es el del miedo cerval. Los conflictos están vinculados al miedo al padre y a la madre que gritan al niño: «¿Qué haces?... ¡Ten cuidado!», o el miedo por las cosas, siempre el padre y la madre (a menudo e1) que repiten obsesivamente: «Cuidado con eso. Ten cuidado de no mancharte». Estos conflictos, con tantas recidivas, en fase activa ulceran las retinas y durante la fase de solución (con cicatrización y edema) pueden provocar una reducción del ojo (hipermetropía) o un alargamiento (miopía). Seguramente el niño e1 ha sido un niño bajo el continuo control de los padres y eso puede haber alimentado su preocupación, la ira en lo que a ellos respecta y los consiguientes problemas visuales. Entre otras cosas, ese miedo y preocupación (conflicto del «miedo cerval»), se convierte también en un binomio conflictivo en la edad adulta hacia las personas y las cosas. El edema macular, durante la fase de solución (PCLA), puede ser importante si se da junto al «conflicto del prófugo». Debemos saber que el conflicto de retención hídrica (la persona se siente sola y abandonada en su lucha por la existencia), aumenta la función de los túbulos colectores renales para retener sensatamente más líquido. Este líquido se concentra en el área cerebral (zona occipital) y en el tejido que está reparando (retina). Si se producen tantas recidivas, y es típico en este caso, se puede crear un cúmulo de líquido en la fase PCLA y provocar disminución de la vista, manchas oscuras. Entre otras cosas me permito formular una pregunta: ¿por qué esas llamadas maculopatías solo proceden, por lo común, de una parte? Hamer nos dice a modo de respuesta que, como sabéis, hay que buscar siempre en la lateralidad. ¿Qué podemos hacer para reducir el conflicto del prófugo y reducir en consecuencia la cantidad de líquido en el organismo? La tarea, y esto es válido para todos nosotros, ya que todos nos sentimos algo prófugos, consiste en sentirse en casa y empezar a responder a una pregunta: «¿Qué debería ocurrir en mi vida para sentirme en casa?». No es tan simple, pero abrirse a los otros, ser menos desconfiado, frecuentar personas y ambientes donde acojamos y nos sintamos acogidos, puede ser un buen inicio, sobre todo para el eneatipo e1 (tabla 14).
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rigidez muscular y motora. En esta personalidad, sobre todo e1 conservador y social, no puede haber libertad y conciencia sin flexibilidad y control. Corregirse y mejorarse a sí mismo y a los otros, para él se convierte a menudo en una obsesión. El deber de tener todo bajo control, y contener la ira inevitablemente conduce a una desvalorización de sí, sentido de ineptitud por no verse a la altura o porque los otros no están a la altura de las situaciones (no son fiables).

Los conflictos relacionados con la capacidad de sentirse aptos comporta un proceso de necrosis, atrofia a cargo del tejido muscular y de los tendones; las recidivas conflictivas determinan la rigidez característica de este eneatipo (tabla 15).
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problemas de musculatura del miocardio. En el subtipo e1 social he observado problemáticas en el músculo del miocardio; en este caso el conflicto es «sentirse desbordado». Mi hija, mi mujer, mi madre, mi padre… no hacen lo que yo querría que hicieran. Pienso realmente que el tipo e1, que quiere mejorar a los demás, a menudo puede encontrarse en una situación en que su deseo de perfección se frustre y se sienta biológicamente «desbordado». Los problemas vinculados al miocardio y los conflictos subsecuentes en el área de ayuda, los he observado más en el mundo del e9 (sexual y social, tabla 16).
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neuralgias del trigémino, cervicales (dolor de cabeza). Ligadas al conflicto de haber sufrido una injusticia por parte de alguien. Me viene a la mente una persona (e1 social) que durante casi veinte años (desde la ausencia de su padre) sufría grandes dolores del trigémino. Me había explicado que a la muerte de su padre todos los bienes los heredó su hermana y a él no le quedó nada. Mientras lo contaba, aunque hubieran pasado veinte años, dejaba traslucir una rabia apenas contenida. Entre otras cosas, tras aquella conversación, esa persona me llamó por teléfono, como un mes más tarde, para decirme que el dolor había desaparecido. El dolor está relacionado con el nervio sensorial, y es siempre la solución de una desvalorización intelectual, una injusticia, una insatisfacción padecida (tabla 17). También el dolor de cabeza (tabla 18) es característico del eneatipo e1, que a menudo tiene miedo de no hacer bien las cosas, de no estar a la altura. El conflicto es el de desvalorización intelectual, no sentirse suficientemente bueno, inteligente para hacer algo, vinculado a la capacidad intelectual. Durante la fase activa del conflicto tenemos la osteolisis de las vértebras cervicales, en fase de reparación hinchazón de la zona, debida a la recurrente presencia de líquido que es útil para permitir la reparación de las vértebras. Solo que en esa zona pasan los nervios craneales y el fuerte dolor lo causa la fuerte compresión de los mismos.

El tipo e1 es alérgico a estos conflictos y experimentar recidivas es, para él, lo normal. No es casualidad que luego esos fuertes dolores de cabeza se produzcan en sábado o domingo, justo después de una semana de estrés; en realidad ahora habéis comprendido que el dolor es siempre inseparable del inicio de la fase de solución (conflictolisis). Cuando tenemos un fuerte dolor de cabeza, preguntémonos siempre: «¿Qué es lo que he resuelto hace una hora?», y veréis que pronto llegaréis a una respuesta; basta ejercitarse un poco. En el fondo, de eso se trata del cambio de paradigma con las leyes Biológicas. No preguntarse más: «¿Por qué estoy mal?», sino: «¿Qué es lo que he resuelto?». Puede sonar a locura, pero así es.
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sudoración de las manos y zona inguinal. Siempre ligado al conflicto de sentirse sucios, la sudoración de las manos podría «servir» a la tipología e1 (también a la e6 pero por razones distintas), para que la mano del enemigo resbale (tabla 19): el otro es percibido como alguien de quien defenderse. El e1 siente al otro como no confiable (ya lo hemos visto en la constelación de cerebelo). Observados también casos de sudoración en la parte inguinal (área del contacto sexual).
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úlcera de la mucosa nasal (rinitis alérgica). En muchos e1 he observado problemas relacionados con el olfato. Es de nuevo el no querer que los ensucie alguna cosa que apesta. Conflicto nasal, miedo del sangrado, conflicto de pestilencia: «No soporto ese olor, esta peste». Durante la fase activa del conflicto sufrimos una úlcera de la mucosa nasal sin sangrado. En fase de solución, posible sangrado de la úlcera (con recidivas), fuerte tumefacción de la mucosa, rinitis (tabla 20).
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constelación obsesiva (obsesión de lavarse las manos). He observado en diversas ocasiones, en el e1 social, como si existiera una sensación de asco, por ejemplo al coger la fruta con las manos, o meter las manos «en la suciedad». Lavarse las manos continuamente, hasta llegar a formas obsesivas, es lo que Hamer ha denominado «constelación obsesiva». En el caso de lavarse las manos, estamos frente a una presencia de dos conflictos activos que implican, respectivamente, el área izquierda de la corteza frontal, el centro del glucagón, el conflicto es el del «miedo, asco, repugnancia». En fase activa tenemos una situación de reducción del glucagón y una consiguiente disminución del nivel de azúcar en la sangre (hipoglucemia). La otra área cerebral implicada es la corteza sensorial relativa a las manos.

eneatipo e2
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personalidad histriónica. Personas cordiales y enérgicas, atraídas por el riesgo y con una emotividad exagerada y superficial. Fuertes, hipersensibles y sociables. Buscan satisfacciones orales, amor, atención e intimidad erótica. Son personas muy seductoras (subtipo sexual), pero son inconscientes del reclamo sexual implícito en su comportamiento. Atracción hacia la figura masculina que a menudo era una figura amenazante y seductora. Problemas de identidad sexual. Aparecen como controladores y manipuladores.

eneatipo e2. El comportamiento del orgulloso tiene por objetivo atraer la atención y el amor de los otros y evitar el rechazo. La pérdida de sí mismo se substituye por una imagen grandiosa y luminosa. Es un gran amante, sobre todo el subtipo sexual, el casanova (que hemos visto en la constelación de la corteza cerebral). Detrás de esa falsa abundancia se esconde el miedo del niño a ser abandonado a su suerte, un miedo profundo que lo ha conducido a la pérdida de contacto con la propia interioridad, que busca desesperada e inconscientemente en los otros.

En el e2 social este sentido de pérdida se manifiesta como manera de conquistar a los demás y obtener con ello beneficio: en el e2 sexual la conquista se dirige claramente a la seducción del otro, la mujer es la femme fatale; en el e2 conservador, por medio de una seducción infantil, como un niño que tiene derecho, la pretensión de ser amado sin hacer ningún esfuerzo: la mujer es la princesita y su padre el eterno hombre de su vida.

El miedo del abandono y de la separación es muy fuerte, y los problemas relacionados con la piel, gónadas y glándulas mamarias son frecuentes. Está orgulloso de su propia indispensabilidad y se proyecta en el otro, siempre ambiguo respecto a sus propias necesidades (que elimina por miedo a no ser amado). Se siente fragmentado (problemas de identidad personal), tiene una necesidad espasmódica de que lo aprueben y exige reconocimiento. Es un tipo emotivo, siempre feliz, amable, dulce y cálido. Sabe adaptarse a los sentimientos de los otros. Ama el contacto (por lo tanto es muy sensible a los conflictos de separación y de abandono), la cercanía física: besar, tocar, abrazar. Es muy bueno repartiendo loas y adulando; en particular, de adulto utiliza el sufrimiento para reivindicar el derecho a que lo cuiden y conforten. Es curioso, chismoso, fantasioso, algo egocéntrico, con un comportamiento sexual evidente y provocativo (subtipo sexual). Las mujeres son muy femeninas, fascinantes, exigentes en las relaciones, no se sienten satisfechas, siendo orgullosas si en la vida les falta el gran amor (obviamente sienten mucho la frustración sexual).

los subtipos del tipo e2

Subtipo sexual

constelación megalómana: seducción-conquista. Este sentir lleva inevitablemente a los conflictos de frustración sexual. Es el amante, quiere ser deseado sexualmente, la mujer es irresistible, una vampiresa, una femme fatale. Es una persona que no se avergüenza de nada, ofrece mucho amor y por ello es fácil que padezca una frustración sexual que es precisamente biológica: no sentirse poseída como ella desea (problemas relacionados con la ovulación, problemas de cuello de útero. Frigidez en la zurda, sobre todo de joven).

Todo lo justifica en nombre del amor, también su egocentrismo y su temperamento destructivo. En este subtipo existe una gran polaridad: por un lado la agresividad y a la par el deseo de servir. El conflicto de identidad se manifiesta también en un sentir de ineptitud en el hacer, en el ayudar (observados casos de personas con dolor en las manos, dedos, túnel carpiano). En el hombre diestro se observan casos de «constelación del casanova».

Subtipo social

constelación megalómana: ambición. Se siente como Jesucristo en la cruz (y probablemente Jesús fue un e2 social que, pese a todo, había aprendido a no pedir nada a cambio, y que por otro lado era un e8, el líder). Este sentir conduce a la desvalorización, a sentirse inepto (problemas musculares y de articulaciones, localizados sobre todo en la espalda y las piernas) y en constelación megalómana.

Seduce al grupo, quiere ser importante para los otros. Detrás de un gran hombre se dice que hay una gran mujer y, en general, es una mujer e2 social. Quiere ser importante para los otros. Es un competidor social y sexual. Como he observado también en otros subtipos sociales, la sexualidad es muy importante, pero el sentir en el ámbito de los conflictos ligados a esta área conflictiva se vive, más que como una frustración (como en el e2 sexual), como una forma de ineptitud o como algo de lo que protegerse. Por ello es fácil que desarrolle fibromas en la mucosa vaginal, que no ulceran el cuello del útero. En el varón, problemas de próstata. El e2 social es un territorial, de ahí los posibles problemas coronarios.

Subtipo conservador

constelación megalómana: privilegio. Tiene necesidad de protección y apoyo constante de alguien, lo reivindica. Sufre conflictos de separación y del nido, el sentirse impedida o no asistida para resolver los problemas de su casa (problemas de las glándulas mamarias). También la frustración sexual (no ser mimada y acariciada por el padre, con menarquía tardía y amenorrea incluso en edad adulta) es característico de este subtipo.

Contracarácter e2 (no piensa que es orgulloso).

Si el e2 social es una personalidad adulta e importante, y el e2 sexual una fuerza de la naturaleza, el e2 conservador es un carácter infantil, que quiere ser el centro de atención. Es un niño caprichoso. La mujer e2 conservadora dice: «Dime que soy hermosa». Desde niños desarrollan esta empatía, esta capacidad de percibir qué necesita el otro (capacidad aprendida con el padre, que ha sido un seductor aunque fuera de manera inconsciente).

Quiere ser el centro de atención y es el que menos, de todos los subtipos del tipo e2, acude en auxilio de los demás. Como todos los subtipos conservadores, es avaro (mantiene el puño bien cerrado). He observado que este subtipo se caracteriza por sus ojos llamativos, seductores. Y su forma de andar también es muy seductora; más que caminar parece que aletean.

programas biológicos sensatos

esfera de la sexualidad (conflictos sexuales). Cada una de las tipologías del Eneagrama promulga un comportamiento encarado a evitar absolutamente la propia pasión (callo más sensible); a menudo esto crea inevitablemente un vacío que, de algún modo, se rellena con otros comportamientos que hacen que la tipología se enrosque sobre sí misma y la hacen hundirse cada vez más, negándole toda posibilidad de evolución.

Pongamos un ejemplo: la tipología e2, el dador, promueve un comportamiento de deber «dar» absolutamente al otro, motivado por el miedo de «ser abandonado»; cada deseo, cada voluntad de amor por sí mismos se eliminan y el vacío que se crea queda colmado con aquella actitud histriónica y soberbia típica del e2.

En el punto más bajo de este pozo puede tener lugar el shock inesperado de un abandono real por parte de la pareja o de aquella persona hacia la que había dirigido toda su atención.

Aquí estalla la llamada enfermedad: de un clásico nódulo en la mama al carcinoma ductal, a los quistes ováricos o a los quistes testiculares o cáncer de testículo, como reacción del organismo (shock biológico de pérdida) que nos coge por sorpresa, a contrapelo, y es vivido en silencio: conflicto de «miedo de perder a alguien» o miedo por la integridad del propio nido (casa, familia, trabajo).

Esta problemática puede obviamente atañer a otras tipologías, pero los tipos e2 pienso que son particularmente vulnerables a estas dinámicas.

Por ello la llamada «enfermedad», que además de un sentido biológico (los quistes ováricos sirven para producir más hormonas en aquella mujer que se hará más fértil y la convertirá en más bella y atractiva para toda la vida, o al menos hasta que le extraigan los quistes como algo maligno), adquiere también un sentir «holístico», de crecimiento para el e2, en su capacidad de transformar el do ut des en «dar y recibir», ya no más «dar para recibir». Del orgullo a la humildad.

Vamos al conflicto primario de ese eneatipo. La frustración sexual, el no sentirse poseído, abrazado, acariciado. Veamos el sentir masculino y el femenino, y los síntomas correspondientes ligados a este conflicto (tabla 22).
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interrupción del flujo menstrual (amenorrea). Síntoma ligado a la úlcera de la mucosa del cuello y del orificio del útero, debido a una reducción de las hormonas femeninas. Muchas mujeres e2 cuentan haber vivido este problema frecuentemente sobre todo en la edad de la adolescencia (más probable en las mujeres diestras). Especialmente en muchas mujeres solteras, con situaciones de relaciones difíciles con la pareja y que a menudo viven el conflicto biológico (siempre shock biológico repentino) de «frustración sexual». En el tipo e2 conservador he verificado en la mayoría de los casos la primera ovulación (menarquia) a los trece años (lo normal para las mujeres occidentales es a los once años). Esto significa que presentaban, hasta aquel momento, siempre amenorrea, es decir estaban siempre en fase activa de conflicto de frustración sexual (no sentirse acariciada, mimada por el padre). Las problemáticas ligadas al ciclo menstrual (ciclo corto, ciclo largo), a menudo detectadas en el eneatipo e2, están conectadas siempre a los conflictos y al sentir de frustración sexual o de pérdida (ovarios). En el varón e2 sexual, frecuentes casos de quistes testiculares con aumento del deseo a causa de una mayor producción de testosterona.

la pérdida de contacto. Al tipo e2 le gusta particularmente el contacto, la cercanía física: besar, tocar, abrazar. Por ello es para él normal infravalorarse, sentirse inepto o sufrir justamente la pérdida de contacto. El tejido implicado es la piel y la corteza sensorial (pérdida de memoria). La localización depende de la lateralidad de la persona; el punto donde se manifiesta el síntoma (piel seca, enrojecimientos, eccemas, pérdida de cabello) es siempre ahí donde se ha producido el contacto con la persona (tabla 23).
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conflicto de identidad. Es un conflicto típico del mundo de los e2, donde se busca a sí mismo en el otro y a menudo corre el riesgo de extraviarse y preguntarse: «¿Quién soy yo? ¿Adónde voy?» (tabla 24).
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conflicto de pérdida. La palabra abandono es una palabra que reviste un significado importante en la vida de los e2. Todos sufrimos cuando somos abandonados o cuando alguien nos deja. No obstante, el conflicto de pérdida es en este eneatipo, muy fuerte. En las mujeres implica los conductos galactóforos y ovarios (parte intersticial) (tabla 25), los testículos en los varones (tabla 26). Os recuerdo que el conflicto es siempre inesperado. Sin embargo, ahora sabemos que es importante el sentir de la persona y que justamente este sentir pone en marcha el programa biológico sensato.
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problemas renales (túbulos colectores). La tipología e2 a menudo se proyecta sobre las necesidades del otro y puede mostrar un fuerte malestar y sentirse perdida cuando se siente abandonada (muchos e2, cuando se vuelven hacia sí mismos, dicen sentirse como en una tempestad).

Túbulos colectores: conflicto por la existencia, sentirse solos y abandonados (como a merced de una tormenta), conflicto del prófugo, conflicto de no sentirse confortado, sentirse como un pez fuera del agua.

Durante la fase activa del conflicto tenemos acumulación de agua en los tejidos, precisamente para permitir sobrevivir por un periodo más largo (el pez arrojado a la playa retiene líquidos esperando que una ola lo devuelva al mar [tabla 27]). Esto se confunde con la obesidad, pero el 98% de la grasa corporal os recuerdo que es líquido.
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Entre otras cosas, este conflicto (en fase activa) es particularmente peligroso en concomitancia con una fase de solución de otro tejido (por ejemplo, de mesodermo nuevo). Un hueso, un músculo, cualquier tejido, durante la fase de solución (PCLA), en concomitancia con la fase activa de los túbulos colectores renales (programa de retención hídrica), se hincha mucho más, así como el tejido cerebral correspondiente (glía cerebral)[49]. En esta situación, el proceso de reparación puede ser más doloroso. A esta situación Hamer la llama «síndrome».

Este conflicto es el más arcaico en absoluto y uno de los primeros programas biológicos de supervivencia. A todos nos afecta y todos, al menos una vez en la vida, nos hemos sentido prófugos. He observado que este conflicto es característico de aquellas personas, en todos los eneatipos, que dependen demasiado de los otros y que corren el riesgo a menudo, tras un abandono real, de sentirse solos (e2), pero también los subtipos sexuales. La tabla 28 propone un esquema con algunos signos relacionados con el conflicto del prófugo en los eneatipos.

Reducir el conflicto del prófugo quiere decir reducir del 70-80% los síntomas de cada patología. ¿Cómo podemos sentirnos en casa? Responder a esta pregunta es fundamental para todos los seres humanos. Sería interesante hacer un trabajo en profundidad sobre este conflicto en todos los 27 subtipos.
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eneatipo e3
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personalidad narcisista. Su autoestima necesita constantemente confirmación (reconocimiento) por parte del mundo externo. Preocupados de cómo aparecen ante los otros, pueden sentirse íntimamente deshonestos e incapaces de amar. La imagen ocupa el lugar de la sustancia. Exhibicionismo, desapego, inaccesibilidad emocional, tendencia al juicio. Seguro de sí mismo, enérgico, a menudo con porte imponente. Tienen en común un sentido interior y terror de sentirse ineptos, vergonzosos, débiles e inferiores. A veces resuelven el problema relacionado con la autoestima considerando perfecto a algún otro: un amante, un maestro, un héroe, y se regodean en la identificación con esa persona (subtipo sexual). Necesitan personas que los confirmen, y admiren y aprueben, y a menudo les pagan con su bloqueo en la capacidad de amar (han guardado el corazón en la nevera).

eneatipo e3. La vanidad. El comportamiento de esta personalidad es llamativo y trabaja duramente para construir una imagen de sí mismo eficiente, útil y hermosa a los ojos del mundo (problemas de la vista). Éste es su modo de obtener amor y reconocimiento. Én este eneatipo la megalomanía (constelación de los tejidos de la mesodermo nuevo) es particularmente fuerte y ahora sabemos que es el resultado, la forma necesaria, el súper programa biológico sensato, para sobrevivir, para renacer de las propias cenizas, cuando se frustra el deseo de exhibirse. Esta vanidad se manifiesta en el e3 conservador (contracarácter e3) en la vanidad de no ser vanidoso, sino eficiente, hiperactivo, la madre-manager; en el e3 sexual la vanidad se manifiesta en el amor por el otro, en el procurarle placer, que en realidad es un perderse en el otro y en el deseo de que lo miren; en el e3 social, con el prestigio de querer ser visto, como un faro luminoso, de la sociedad. El eneatipo e3 lucha para conseguir resultados y éxito, para obtener riqueza (conservador) y posición social (subtipo social). Siempre quiere sentirse útil y ser brillante es una reacción al miedo de ser ignorado, despreciado. Pero más que por la satisfacción del propio placer su acción se dirige directamente a satisfacer el deseo del otro (sexual). Era un niño gracioso y amable, dispuesto a complacer las expectativas de un progenitor narcisista (en general la madre). Es una personalidad ganadora, y una persona de éxito no puede ser neurótica; en realidad su parte débil es la incapacidad de dar amor. Es un camaleón, no tiene problema en cambiar de actitud (pero también de imagen externa) para seguir la moda. Muy pendiente del juicio de los demás.

los subtipos del tipo e3

Subtipo sexual

constelación megalómana: atracción/sex appeal. Se pierde en la propia pareja, a veces no se siente apto, merecedor de recibir caricias (espesamiento de los ganglios linfáticos del cuello). Se pierde en su pareja, parece un e9 sexual, quiere dar mucho placer al otro. Busca el amor a través del culto a la propia imagen (Hollywood). Se nutre de la mirada de la persona amada y por ello sufre disminuciones repentinas de visión, a causa de la posible pérdida de contacto visual. Existe una importante dependencia afectiva. Tiene dientes hermosos; en realidad es una persona que no tiene problemas en morder o arañar si no se la reconoce. Se pierde en construir o esculpir su propia imagen y ello le puede acarrear importantes conflictos de desvalorización y separación con el paso de los años.

Subtipo social

constelación megalómana: prestigio. Quieren que todos los vean. También en este subtipo se producen disminuciones drásticas de la visión a causa de conflictos de separación visual (cristalino). Asimismo, en este subtipo la megalomanía es muy pronunciada.

Es el más vanidoso entre los vanidosos, a la búsqueda continua del éxito, y en la relación de pareja quiere ser dominante. Tiene pasión por brillar en público, el más desconectado de su propia interioridad (adquirir esa consciencia es el primer paso para la transformación del e3 social). Quiere dirigir el juego a los demás. Es el más camaleónico, sabe adaptarse a lo que el mundo quiere si el objetivo es el poder y el éxito. Es un interlocutor brillante. Observados varios casos de neurofibromas en la mucosa uterina en la mujer e hipertiroidismo (no ser bastante rápidos en hacerse con algo o deshacerse de ello).

Subtipo conservador

constelación megalómana: seguridad. Es el menos vanidoso y el más ajetreado (maníaco, hiperactivo) haciendo cosas. El mundo de la velocidad, de la prisa (sobre todo en los zurdos). Problemas de tiroides (no ser suficientemente rápidos en su acción) y suprarrenales (quien hace tantas cosas corre el riesgo frecuente de equivocarse de camino). La necesidad de seguridad se colma con la actitud mercantil: trabajo, negocios y dinero. Contracarácter e3.

En efecto no parece que uno se halle ante un vanidoso. Esta vanidad se manifiesta en el e3 conservador en la vanidad de no ser vanidoso, sino eficiente, hiperactivo, organizado, la madre-manager. La familia es como una empresa y una empresa no puede quebrar. Piensan que trabajando mucho, sobre todo en familia, serán amados. Quiere y busca seguridad. Es controlado en sus emociones y sentimientos, siempre alerta. Se mueve de manera automática y no es creativo. Es el perfecto colaborador. Fuerte por fuera, frágil por dentro. Podríamos decir que este subtipo oculta la vanidad con un comportamiento de niño bueno, educado y eficiente.

programas biológicos sensatos

La velocidad, la rapidez, el exceso de actividad, la búsqueda de reconocimiento, ser vistos, contemplados, son los escenarios de este eneatipo y es en esos ámbitos donde es más vulnerable (conflicto de desvalorización, pérdida de contacto visual, no ser suficientemente rápidos al conseguir algo o al deshacerse de ello, equivocarse de camino).

glándula tiroides (hiper- e hipotiroidismo). Los e3 dicen: «Somos máquinas, la vida es una carrera, una competición». El e3 está siempre concentrado en su objetivo, se siente como un autómata y para él es imposible parar, ya que si no gana se siente amenazado.

¿Cómo puede la naturaleza ayudar a este tipo en permanente carrera, en lucha contra el tiempo? La glándula tiroides produce hormonas (tiroxina) para ser más rápidos y así conseguir cualquier cosa o deshacerse de ella (tabla 30).
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musculatura y epitelio de la laringe (afonía). Un síntoma que he observado a menudo en el mundo de los e3 es la pérdida de voz (afonía, tabla 31). Según las leyes Biológicas sabemos que la afonía es la fase de reparación de la úlcera de la musculatura de la laringe (motricidad) frente a un conflicto femenino de espanto repentino: «Me he quedado sin palabras». El e3 es un tipo muy locuaz, a veces hablan durante horas. Seguramente la laringitis y la afonía pueden ser un modo de silenciar al vanidoso y locuaz e3. Este eneatipo tiene tendencia a asustarse con facilidad, excepto el varón zurdo que sufre la amenaza del territorio.
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glándulas suprarrenales. (aumento de producción del cortisol [tabla 32]). Con frecuencia el e3, siempre a las carreras, siempre con prisas debidas a mil problemas simultáneos, puede incluso tomar el camino equivocado o apostar por el caballo que no toca, y si continúa equivocándose de camino corre el riesgo de alejarse del grupo y perderse.

¿Cómo interviene la naturaleza para ayudar a la persona y al animal en semejante situación? Mediante un proceso de necrosis de la corteza suprarrenal (que produce cortisol y tantas otras hormonas sexuales indispensables para la vida), con la consiguiente reducción de la secreción de cortisol y por lo tanto obligando a la persona a encallarse, a ralentizar, incluso sexualmente. Los síntomas son: «cansancio en fase de estrés» y ganas de dormir (incluso durante días), de que lo dejen solo. Durante la fase de solución podemos tener formación de quistes que producen más cortisol para devolver al organismo a su camino; como diría un e3 «a la ruta» (sobre todo el e3 conservador). Si están implicadas las dos glándulas suprarrenales, siendo tejidos de origen mesodérmico de la médula, se puede entrar en una forma de megalomanía («lo hago todo yo») muy acentuada.
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problemas visuales, disminución de la vista. Una de las necesidades fundamentales para el tipo e3 es ser visto, contemplado, admirado. «Mira lo guapa que soy», dice la mujer e3 sexual. En especial el subtipo sexual vive de la mirada del propio amado. El conflicto de separación visual, sobre todo en el subtipo sexual, pero también el miedo de perder de vista a alguien («¡porque se va!») con consiguientes problemas en la vista, es una situación recurrente en este eneatipo (tabla 33).
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agrandamiento de los ganglios linfáticos del cuello (subtipo sexual). He observado, en el subtipo sexual, la hinchazón de los ganglios linfáticos del cuello. El conflicto de desvalorización, no sentirse apto para ser acariciados. Es siempre resultado de una forma de megalomanía frustrada (tabla 34).

[image: ]

problemas de identidad y de desvalorización. Este eneatipo tan dependiente del juicio de los otros, tan transformista y camaleónico, puede sufrir conflictos de baja autoestima y en consecuencia problemas de músculos, huesos y cartílagos. La constelación megalómana (tabla 35), justamente por este tipo de conflictos que pueden afectar a tejidos tanto de la parte derecha del cuerpo como de la parte izquierda (en base a la lateralidad), es característica en este eneatipo. También el conflicto de identidad (¿quién soy?, cuál es mi posición, mi papel, de qué parte estoy) es característico del e3, con consiguientes ardores debidos a la úlcera de la mucosa del recto (véase tabla 26).
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constelación megalómana (es un motor para afrontar un doble conflicto de desvalorización).

desvalorización estética. El mundo de la imagen (lipomas, celulitis). Tejido conectivo. ¿Por qué se forma la celulitis? ¿Dónde se deposita? En general, en los muslos. Necrosis en fase activa y, en reparación, fibrosis. Son conflictos de desvalorización típicos de esta tipología que, si pudiera, estaría siempre en un centro de estética.

eneatipo e4
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personalidad masoquista. Son los peores enemigos de sí mismos. Fuerte menosprecio de sí mismos y deseo inconsciente de torturar a los otros (venganza) con el propio dolor. Soporta el dolor y el sufrimiento en la esperanza de un bien mayor. Es un niño que ha aprendido que el sufrimiento es el precio de la relación. Llamaba la atención de la madre sólo si sufría o estaba mal. Tristeza y sentido de culpa, pero también de rabia e indignación.

el origen del sentir biológico de la envidia. La personalidad e4, contrariamente al e2, donde en la base existe un sentir de falsa abundancia, está dominada por un profundo sentido de carencia y frustración; en este eneatipo la envidia es como un hambre bulímica de amor, una ausencia del pecho materno, como había observado Melanie Klein[50]. Es interesante notar cómo la dinámica relacional con los progenitores está connotada profundamente de un odio hacia la madre.

eneatipo e4. El envidioso ha sufrido como una gran injusticia y frustración no ser amado, y vive esa carencia con tal intensidad que la envidia hacia el otro es en realidad una necesidad de estar en contacto con él.

También en este eneatipo la envidia adquiere diversas coloraturas: en el e4 social con una actitud sufriente, de víctima, avergonzado y dependiente; en el e4 sexual, en cambio, la envidia muerde, toma forma de odio, competición y rabia; el e4 conservador toma fuerza, resiste a la frustración, el verdadero masoquista, soporta estoicamente el dolor.

Como sucede en el mundo animal y como está programado desde hace millones de años en el código biológico de la especie, la respuesta al ataque es, biológicamente, la de la fuga, ataque o sumisión. También aquí, en el mundo e4, la petición de amor frustrada (y cada eneatipo ha desarrollado inconscientemente la propia pasión como estrategia de supervivencia a esa petición negada) se ha estructurado biológicamente con un comportamiento evitador y vergonzoso (e4 social), de ataque rabioso (e4 sexual), de aguante estoico (e4 conservador). Obviamente este sentir tan distinto, a pesar del común denominador de la envidia, lleva a conflictos o síntomas orgánicos y emocionales diferentes.

El odio y la rabia del sexual conducen al rencor (vías biliares); la dependencia, la agresividad no expresada y la vergüenza del social, a los conflictos de separación, oposición (hiperglucemia), frustración y sentirse solos y abandonados (retención de líquidos); autofrustración del conservador en la desvalorización de sí mismo (problemas musculares, problemas lumbares y de articulaciones). Los tres subtipos, siendo personas particularmente intensas, viven los conflictos de modo total, sobre todo los del área del territorio masculino y femenino (frustración sexual, identidad, rencor). Según la balanza hormonal, estados de manía y depresión se alternan rápidamente, así como he observado en muchas mujeres e4 fenómenos de desdoblamiento de la personalidad (cada una con nombre propio).

Se trata de una personalidad en continua búsqueda de lo auténtico y de lo absoluto, siente que le falta siempre algo, con frecuencia se siente sola y abandonada, con hambre grande de amor (tendencia a la bulimia) y con gran apasionamiento. Es un continuo tira y afloja: «Te quiero cerca pero mantente lejos». Siempre quiere distinguirse, sobre todo cuando sufre. También es pensativa, comprensiva y dispuesta al sacrificio. Se trata de un artista refinado, el sentimiento es el centro de todo y el arte es una óptima forma de sublimar el sentir de frustración y dolor.

los subtipos del tipo e4

El subtipo sexual

constelación megalómana: competición/odio. Aquí la rabia es competitiva: «¡Me han quitado algo injustamente, me siento excluido, te odio y me voy a vengar!». La constelación biomaníaca se vuelca hacia la izquierda (balanza hormonal), maníaca, rabiosa (se asemeja a un e8, pero el e8 no es emocional y carece de sentido de culpa), es hambre de ternura y deseo.

La envidia se transforma en deseo bulímico de ser más que el otro, de estar siempre por encima del otro. Es un modo de sentirse vivo; es una persona insistente y asfixiante que a menudo termina siendo rechazada y ese rechazo reactiva la rabia y la queja. Pero ¿tan difícil es querer? Para este subtipo parece que así es. Pero la comprensión de este mecanismo, este continua tira y afloja, puede ser un buen punto de partida para la transformación. Vive los conflictos de modo visceral (rencor, frustración sexual), de ahí los problemas en las vías biliares, estómago, zona sexual (cuello del útero, mucosa uterina, glándula de Bartolino). Se observan casos, asimismo, de híper-hipotiroidismo.

Subtipo social

constelación megalómana: vergüenza. He observado en este subtipo la agresividad no expresada, contenida, hasta la autoagresión. La rabia contenida, incluso aunque se exprese con el llanto, la vergüenza o actitudes victimistas, puede llevar a problemas de híper-hipoglucemia. El sentir de soledad y de abandono en el que se siente vivir puede ser fuente de retención de líquidos (véase conflicto del prófugo). Personalidad tímida y vergonzosa, se compara a los demás y siente la envidia como si el otro fuera mejor que él. Vive la sexualidad intensamente y, en ese ámbito, la transformación del e4 social se manifiesta viviéndola sin represión ni inhibición, sin comportamientos de víctima, o de mujer hechicera, fascinante y competitiva, dura y llorona, que es típico de la personalidad menos evolucionada. Es seguramente el más introvertido de los subtipos. He observado que este subtipo tiene una sensibilidad muy fuerte, una gran capacidad de prever, percibir, alucinar, soñar (los llamados fenómenos ESP, extra sensory perception)[51], las personas que hacen viajes astrales o ven auras. Este fenómeno, aun cuando puede fascinar a muchos por sus lados oscuros y misteriosos, es muy biológico. Es consecuencia de la constelación de la corteza sensorial y occipital, visual, asociada a los conflictos de miedo cerval que esta personalidad vive con mayor intensidad con respecto a los otros eneatipos. Se trata de una hipótesis mía, pero pienso que muchos médiums son e4 sociales.

Subtipo conservador

constelación megalómana: tenacidad. Es el contracarácter del e4. Puede apañarse solo, es el más masoquista y estoico; frente a la frustración dice: «Sigo adelante solo, cueste lo que cueste», pero la traducción biológica de este sentir en realidad es «No puedo hacerlo». Y aquí nacen todos los problemas de desvalorización y, en consecuencia, de fuerte megalomanía (envidia punitiva hacia sí mismos y los demás), de ahí todos los problemas musculares, articulares y de vértebras lumbares. Es la personalidad contradependiente. Son los más masoquistas. Contrariamente al subtipo social y sexual, no quiere sufrir la frustración de depender demasiado del otro. No cuida de sí mismo, sufre en silencio echando la culpa de su frustración al hado o al destino. Sienten rabia, pero es una rabia interior, conflicto de rencor que afecta a las vías biliares y pancreáticas. He observado que muchos de los que pertenecen a este subtipo tienen una estructura física ectomórfica (véase Sheldon), de supervivencia, secos, delgados y fuertes, justamente porque, cueste lo que cueste, no pueden plegarse a la injusticia o a un compromiso. Me viene a la cabeza Lawrence de Arabia. Esa delgadez puede depender de diversos factores; una de las causas podría ser la falta de jugos pancreáticos que tienen la función de digerir las proteínas y con pocas proteínas no es posible construir masa muscular. El conflicto está relacionado con el páncreas (endodermo), el bocado deseado que le han arrebatado injustamente, pero también el rencor que afecta a los conductos pancreáticos, por ello es una mezcla de rencor, injusticia y bocado deseado sustraído injustamente, lo que en esta personalidad (el verdadero masoquista) encuentra su máxima expresión.

programas biológicos sensatos

hiper-hipoglucemia. La rabia contenida, aunque se exprese con el llanto, o la vergüenza o actitudes victimistas, puede conllevar problemas relacionados con la glucosa; hiperglucemia (la llamada «diabetes») y la hipoglucemia (tabla 37). Los problemas en el área de la glucosa son más característicos del e9, pero también en ese eneatipo (sobre todo social), he observado que, a veces, rabia y agresividad se contienen aunque aparezcan enmascaradas por la vergüenza.
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constelación maníaco-depresiva. En los tres subtipos, según la balanza hormonal, estados de manía y depresión se alternan rápidamente, con saltos de intensidad muy marcada, así como he observado en muchos e4 fenómenos de desdoblamiento de la personalidad. Durante la fase de constelación, que recordemos que afecta a áreas cerebrales del lado izquierdo y derecho de la zona cortical, los síntomas orgánicos se reducen; ése es el motivo por el que es más fácil encontrar en esta tipología rasgos de comportamiento alterados (manía, depresión), mientras que los síntomas orgánicos son menos acentuados (tabla 38).
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retención de líquidos (véase tabla 28 correspondiente al eneatipo e2, pp. 150-151).

problemas en las articulaciones, músculos, huesos. La desvalorización, sentirse no aptos, es un sentir muy fuerte en esta personalidad, con consiguientes problemas en los tejidos de la mesodermo nuevo (músculos, cartílagos, huesos). La pasión de esforzarse en el e4 conservador, por ejemplo, conduce a menudo a un sentir de «resisto, no me rindo», pero la traducción biológica de este sentir es casi siempre: «No lo consigo». Recuerdo que la constelación de esta área (cuando hay dos conflictos simultáneos, situación típica del e4, uno a la izquierda y otro a la derecha de la sustancia blanca del cerebro) es la megalómana (muy fuerte también en el e3). La envidia, ¿acaso no es una forma, acaso la más intensa, de megalomanía punitiva hacia el mundo externo y hacia uno mismo? Los conflictos de desvalorización pueden llevar a la osteólisis muscular, osteoporosis. Las osteólisis están localizadas según el tipo de conflicto de desvalorización de sí mismo y según la lateralidad (tabla 39).
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conflictos de pérdida. En este eneatipo, como en el e2, la pérdida de contacto, la pérdida de un ser querido, de un hijo (incluso un aborto), la pérdida de una persona querida… lo siente con una intensidad emocional que es raro encontrar en los otros eneatipos. Todos obviamente podemos sentir el dolor de una pérdida y de una separación, pero para el eneatipo e4 es algo único e irrepetible (véase tabla 26).

Recuérdese que los conflictos de separación afectan también a las cortezas sensoriales; la separación es un dolor profundo y que además implica tejidos y órganos (vista, oído, tacto), por lo tanto, más allá de los problemas motores, visuales, auditivos, podemos también constatar fenómenos de percepción alterada, alucinar movimientos, cosas, personas... Todo es simple y naturalmente sensato, justo para permitir a la persona sobrevivir a aquella separación dolorosa.

eneatipo e5

[image: ]

personalidad esquizoide. Se refugian en la fantasía y tienen una gran sensibilidad innata; son niños que se retiran de los excesos de luz, ruido o movimiento. El mundo externo lo perciben como amenazante.

El esquizoide es sobre todo un outsider, un espectador, un observador externo de la condición humana[52].

Los más sanos son creativos, científicos, investigadores espirituales (santo Tomás de Aquino), mientras que los más perturbados se cierran de manera autista. Experiencias de intrusividad y privación en la infancia. Mantienen su propia seguridad evitando la intimidad. Sus conflictos de relación se vinculan con cercanía, distancia, amor y miedo.

eneatipo e5. Si la pérdida del amor, de la condición paradisíaca, de la dimensión del ser… se enmascara en el tipo e1 con la pasión de la ira, como de quien ha sufrido la injusticia de haber perdido algo, en el e2 se substituye por una imagen grandiosa y luminosa, en el e3 lo enmascara una imagen de sí eficiente, útil y hermosa a los ojos del mundo, en el e4 con un sentido de carencia y un comportamiento evitador, vergonzoso, o de ataque rabioso y de aguante estoico, en el tipo e5, el avaro, esta pérdida se vive como renuncia, aferrándose a sí mismo y contentándose con lo poco que tiene.

El avaro colma la distancia emocional con el otro (distancia que ha sufrido con la madre) con el conocimiento intelectual y con la protección de su propia privacidad. Como dice Claudio Naranjo, el carácter e5: «Sustituye la leche materna con los libros»[53]. Esta avaricia de sí mismo, esta defensa de los propios confines, este miedo al chantaje, se expresa con la renuncia, refugiándose en su propia guarida, levantando empalizadas y sobreviviendo de manera autista (véase constelación autista) con las pocas cosas y espacios que posee (e5 conservador). O bien refugiándose en el mundo intelectual, en el culto a un objeto (tótem), tan sobrehumano que los otros no pueden alcanzar, porque para él nada tiene sentido sino lo extraordinario y lo mágico (e5 social); o bien la búsqueda de un amor tan alto (la madre perfecta), una persona amada tan sublime y perfecta, que cuando cree haberla encontrado se desilusiona (e5 sexual).

Como toda la tríada intelecto, el e5 tiene miedo de los otros, de ser invadido por el otro, chantajeado, y se refugia (también aquí se hallan las tres estrategias representadas por los subtipos) por miedo a que le sea arrebatado lo poco que tiene, con un grado de encerramiento que puede rozar el autismo (que veremos que es una constelación debida al conflicto de rencor y conflicto de espanto) y con el miedo de no poder delimitar el propio territorio (problemas de la vejiga, uréteres, pelvis renal).

Tiene necesidades modestas, vive una intensa vida fantástica y no le gusta perderse en cosas inútiles. Habla poco de sí mismo. Es un tipo desapegado, se contiene pero intenta comprender lo que pueden esperar los demás de él; a veces parece casi resignado a no encontrar el amor y a no forjar relaciones. Durante un seminario estaba presente el hijo de una amiga; era el participante más joven y se reconoció en este eneatipo. Se quedó conmovido por la frase: «El mundo existe para ser estudiado y comprendido». Tenía sólo diez años y ya había entendido lo que le valía en la vida para sobrevivir.

los subtipos del tipo e5

Subtipo sexual

constelación megalómana: confianza. Es el contracarácter e5. Es el más emotivo y sensitivo. No parece un e5. Contrariamente a los otros dos subtipos, es el más sentimental y romántico, y tiene un gran deseo de contacto. Busca la relación ideal, la mujer ideal (la madre ideal) y se apasiona totalmente por esa persona. Parece un poco frío y desapegado, pero con la persona amada se convierte en expansivo y lleno de calidez. Colma la desconfianza en sí mismo con la confianza en el otro, y cuando está desilusionado o insatisfecho, porque se da cuenta de que había idealizado demasiado a esa persona, se retira pero no reacciona, ya que tiene miedo de hacer daño, como tenía miedo de niño de causar daño a su madre (anemia). Tiene pocos amigos, es un artista, presenta una gran emotividad interior (parece un vergonzoso e4 social).

En este subtipo he observado una cierta fragilidad física, debilidad, problemas de anemia y problemas pulmonares, tal vez debidos a un conflicto de separación con la madre, vivido, sin embargo, como miedo de morir (problemas pulmonares) o como debilidad a la hora de expresar lo que sentía dentro de sí («se me parte el corazón», disminución de los glóbulos rojos y consiguiente anemia).

Subtipo social

constelación megalómana: tótem. La renuncia a la dimensión del ser, al amor, se manifiesta en este subtipo con la idealización y la búsqueda de algo que esté tan alto e inalcanzable (tótem) que sea capaz de alejarlo definitivamente de la dimensión de la vida ordinaria y de las personas comunes. Sólo lo que es extraordinario, mágico y fantástico puede tener un valor emocional. Da su vida por el conocimiento, y el conocimiento no siempre lo pone a cubierto de ser invadido por los demás (problemas del aparato urinario). El conocimiento, estar informado, es un modo de sentirse seguro. El placer es un peligro, el riesgo es dejarse ir y perder el control. La separación puede ser causa de pérdida de memoria.

Subtipo conservador

constelación megalómana: guarida. Es el más conservador de los conservadores, se esconde, renuncia al contacto y se refugia en el interior de un paisaje anémico, privado de luz, de sonido, reducido a lo esencial. Quiere privacidad, que defiende con todas sus fuerzas, quiere la independencia y sabe vivir bien solo; es modesto en sus propias necesidades y no le gusta perderse en cosas inútiles. Aquí el pensamiento (estamos en la tríada pensamiento) se concentra en estrategias de supervivencia, incluso si se trata de un coleccionista especializado. Ha aprendido cómo no dejarse invadir por los otros y por las preocupaciones del mundo. Los conflictos en este subtipo nacen de la defensa del propio territorio (vejiga y uréteres). Este subtipo está preocupado por no perder de vista aquello que es cercano a él, lo poco que tiene, para que nadie se lo lleve y esto comporta una fuerte miopía (no ver de lejos para poder ver de cerca).

programas biológicos sensatos

Justamente por su amor a la independencia y por su necesidad de soledad, el tipo e5 está, más que las otras tipologías, desde pequeño, habituado a vivir en perenne vigilancia de su entorno, hacia el cual establece un vínculo ambivalente de amor-odio, que resuelve en un altibajo entre deseo de identificarse con él o disociarse de éste.

Le gusta vivir solo y pareciera no sufrir por este hecho (aunque no sea biológicamente sensato vivir solo).

Tiene pocas necesidades y no quiere depender de nadie. Aparte del subtipo sexual, el más emotivo (parece un e4 social), he observado que en este eneatipo es más difícil la experiencia de conflicto por pérdida del contacto, separación o relación, por lo tanto aquellos conflictos que tienen que ver con la piel, gónadas y glándulas mamarias.

Un fenómeno que he encontrado en diversos subtipos sexuales, es decir la separación de la madre o incluso el desapego materno en los primeros meses de vida, se ha vivido con miedo visceral por la propia supervivencia, de ahí los problemas pulmonares. Hay que decir, no obstante, que en estos sujetos para los que en todo caso es vital defenderse de la invasión del otro, pueden darse también problemas ligados a la sudoración, glándulas sudoríparas (conflicto de defensa, protección). Es típica de este enatipo la búsqueda del aislamiento, la defensa de la propia intimidad. De ahí los problemas relacionados con la marcación y delimitación del propio territorio.

úlcera de la mucosa de la vejiga, uréteres, pelvis renal. problemas de las vías urinarias. Conflicto de no poder reconocer los límites del propio territorio, de no poder marcar el propio territorio (tabla 41).

El sentido biológico es el ensanchamiento ulceroso de la vejiga, por lo tanto, mayor posibilidad de marcar el territorio disponiendo de más orina. Cuando vivimos el conflicto de no poder marcar territorio, porque somos invadidos o porque no somos capaces de reconocer los límites de nuestro territorio (por ejemplo, cuando ya no está la pareja, o vivir solo produce malestar), la mucosa de la vejiga ulcera en fase activa y, en fase de solución (PCLA), se repara y crea una cicatriz. Según la terminología médica, la solución se llama papiloma. Pueden estar implicados en ella pelvis renal, uréteres y vejiga. Esta última puede sangrar de repente, porque en fase de conflicto activo (CA) presenta una úlcera, en PCLA los vasos se inflaman, y durante la crisis epileptloide (CE, véase segunda ley Biológica) se pueden romper y podemos tener así una o dos micciones completamente rojas; luego todo se normaliza. Si el conflicto es más visceral, «tener que evacuar algo o a alguien que ha invadido el territorio», entonces afecta la submucosa de la vejiga o el trígono vesical (tejidos de origen endodérmico). En este caso, en fase activa del conflicto tenemos un crecimiento del tejido (pólipo) que cuando caseifique en fase de solución podrá también sangrar (orina de color rosado). La uretra funciona del mismo modo, el conflicto es siempre el de marcar el territorio, una marca más externa: «No ser capaz de poner una valla». La pelvis renal, en cambio, es una marca más interna: «No sé poner estacas en mi territorio, me impiden arreglar la casa (amueblar) como quiero yo».

La vejiga es propiamente no saber marcar el territorio, mientras que la uretra es no saber o no tener el derecho a poner estacas en torno a mi territorio. He querido, en este caso, ser un poco más preciso, aunque para muchos resulte difícil seguir el comportamiento de algunos tejidos, para hacer comprender el nivel de precisión que podemos obtener con el conocimiento de estas leyes Biológicas. No es ya posible hablar únicamente de desórdenes de las vías urinarias: habéis observado cuántos tejidos están implicados (vejiga, uretra, pelvis renal, capilares, submucosa) y cómo todos se comportan sensata y maravillosamente según tales leyes y conforme al sentir personal, respecto a una problemática tan importante para el mundo de los e5 como es la de la delimitación y el reconocimiento del propio territorio.
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anemia (tabla 42). El tipo e5 es avaro de sí mismo, vive con cuentagotas. He observado en este eneatipo problemas de anemia desde niños. Esto me ha llenado de curiosidad, también porque en general es una tipología de los que saben vivir con poco «carburante». En el subtipo sexual, que a menudo ha vivido la separación de la madre desde los primeros meses de vida, esto puede haber generado un conflicto de miedo a morir (problemáticas pulmonares), pero también un conflicto que está en la base de la fragilidad, debilidad y, típica de este subtipo (pensemos en Chopin), la anemia.

La anemia está presente en la fase de conflicto activo de la médula ósea roja, mesodermo de la médula cerebral. El conflicto es singular: «No me siento capaz de reaccionar porque me sangra el corazón, llora el corazón si reacciono porque siento que hago daño a alguien que es importante para mí».
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constelación autista. El e5 es una persona que a menudo se separa del mundo, lo olvida y se olvida; de ahí que exista la posibilidad, obviamente en situaciones en que la conflictividad (miedo y rabia) se ha reprimido (sobre todo de niños, con la madre, con frecuencia demasiado aprensivas) de una autoexclusión autista. El desapego de sí mismo y del mundo puede crear formas de autismo, sobre todo en el subtipo conservador. Pero para entrar en esta constelación es necesario, os recuerdo, experimentar simultáneamente dos conflictos activos en el área del territorio masculino y femenino: el conflicto de rencor, de sentirse sometido en el lado derecho, con la consiguiente ulceración de las vías biliares y de la curvatura menor del estómago, y el conflicto de susto inesperado a izquierda, con úlcera de la mucosa de la laringe. No sé si Dustin Hoffman, que ha interpretado magistralmente el personaje autista de la película Rain Man, es un e5, pero la interpretación fue tan magistral que no me sorprendería que se tratara de un e5 conservador. Añado que para padecer una forma de autismo severo, además de esos dos conflictos, es necesario que concurra la constelación del tronco cerebral (consternación).

miopía (véase tabla 14). El eneatipo e5 es el observador del paisaje humano, de los horizontes, pero se cuida mucho de los demás que puedan invadir su espacio; por ello debe ver bien lo que sucede cerca de él (miopía; no veo de lejos para ver de cerca). Esta fuerte miopía podría estar causada por el miedo a alguien, quizá un padre o una madre demasiado invasivos. Según las leyes Biológicas, la miopía afecta la retina; es el conflicto de miedo cerval en relación a las cosas, a la madre que dice: «Vigila esto, cuidado con lo otro». Durante la fase activa del conflicto tengo ulceración de la retina, y en fase de solución tengo espesamiento y alargamiento del ojo. En realidad se trata, por tanto, de un miedo transmitido de niño por las cosas del mundo, la necesidad vital de no perder de vista lo que le era cercano, ya fuera un trozo de pan o un ideal. Comprended que esta visión tiene mucho que ver con la biología y poco con la psicología. El conflicto es biológico; el espanto sufrido ha desencadenado un proceso a cargo de las retinas para ayudar a la persona a ver el peligro en torno a ella.

Un poco como la ulceración de la piel en fase activa por un conflicto de separación que hace a la piel menos sensible; en el fondo una piel seca ayuda a sentir menos el dolor de la separación.

problemas auditivos. He encontrado en este eneatipo, sobre todo el e5 social, una disminución de la función auditiva. Como la miopía, es consecuencia del miedo a ver las cosas y el miedo de los padres, y también aquí la disminución de la función auditiva se debe a un aumento de función del oído arcaico (endodermo), para evitar el peligro (oído izquierdo) o capturar información necesaria para la supervivencia (oído derecho). La fase de solución del proceso es lo que se llama otitis.

Estos conflictos, sobre todo las recidivas, conducen a situaciones en que la persona no soporta los ruidos y reduce drásticamente el oído. Para este eneatipo que quiere cerrase en sí mismo y no quiere «escuchar» los ruidos del mundo es todo muy sensato.

problemas pulmonares. He observado en este eneatipo, sobre todo en el sexual, una cierta debilidad pulmonar: dificultades respiratorias, neumonía. El pulmón (alvéolos pulmonares [tabla 43]) es un tejido de origen endodérmico y el conflicto está ligado al miedo, pánico de la muerte. Obviamente todos podemos sufrir un conflicto similar, sobre todo cuando estamos frente a un diagnóstico irreversible. En este eneatipo, no obstante, y sobre todo en el sexual, he observado que en muchos casos hay una experiencia de separación de la madre desde los primerísimos años de vida o una madre invasiva y agresiva. Esto puede haber generado biológicamente en este subtipo no tanto un sentir de separación (típico ejemplo del eneatipo e2), sino un miedo de morir (¿cómo puede un niño sobrevivir sin su madre?) que, vinculado a la imposibilidad de expresar este dolor (anemia) puede ser motivo de tal fragilidad pulmonar, debilidad típica del subtipo sexual.
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eneatipo e6
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personalidad paranoide. En el origen hay experiencias de agobio (subtipo sexual). Viven en una situación crónica de miedo, no se sienten nunca seguros y consumen mucha energía emocional para escrutar el entorno, para detectar peligros.

Proyectan en los demás cualidades propias consideradas negativas. Sentido de culpa y miedo de ser descubiertos y castigados. Aumentan su autoestima a través del ejercicio eficaz del poder contra las autoridades y otras personas importantes.

eneatipo e6. También aquí, el miedo de este eneatipo es una necesidad: la necesidad de mantener siempre un estado de alerta; el mundo, la existencia, los otros y él mismo son fuentes de peligro, y alimentar un estado de tensión y de alerta le permite sentirse seguro. La capacidad de pensar y de prever cada peligro, de tenerlo todo bajo control, en algunos aspectos es una fuerza, pero al mismo tiempo representa una debilidad; la desconexión de las propias emociones y el precio que debe pagar este eneatipo para sentirse seguro.

En este caso, ¿cuáles son las estrategias concretas de los tres subtipos del e6 para evitar ese miedo? El conservador reacciona fóbicamente, es ambiguo, inseguro y busca en el otro el calor de la protección; el social, en cambio, es intolerante a cualquier forma de ambigüedad, se somete a las reglas, buscando la seguridad en el respeto al orden; el sexual (contrafóbico) ataca, se defiende, imaginando más peligro del que hay realmente. Su mejor defensa es el ataque y usa la fuerza, la actitud agresiva, la sexualidad y, a veces, el comportamiento megalómano, contra el peligro.

Comportamiento orientado a la defensiva. Evita pensar y por lo tanto actuar para sustraerse a situaciones ambiguas. Está lleno de contradicciones y depende mucho de los demás. Tiene miedo, también de la propia libertad. Tiene problemas para reconocer el propio poder y tiende a delegarlo en algún otro (una figura autoritaria: persona, institución, sistema de fe), aunque al final sea una estrategia para volverlo a conquistar. Agresivo y sometido, ambivalente y pesimista (Hamlet: «Ser o no ser»). La vigilancia le permite ser fuerte y por ello exagera sus miedos. Se trata de un estupendo ser gregario.

los subtipos del tipo e6

Subtipo sexual (contrafóbico)

constelación megalómana: fuerza/belleza. Ya hemos hablado de este subtipo en el capítulo de las constelaciones. Su mejor defensa es el ataque, la actitud agresiva contra el peligro. Parece un e8 (el jefe), pero al tipo e8 no lo mueve el miedo y no es un gran luchador intelectual como el e6. Pero tener miedo no es algo digno y para convencerse de que él no es víctima del miedo acude a la actitud contrafóbica, el ataque, la agresión contra el peligro. Una cosa que he observado a menudo en todos los e6 contrafóbicos (ya sean hombre o mujeres, y más acentuado en los diestros) son los ojos saltones (exoftalmo o proptosis, que es una protrusión del bulbo ocular, para ver mejor el peligro). Pasa a menudo la vida preocupándose por cosas que no acontecen y se siente amenazado, de ahí los problemas del aparato respiratorio. Constelación mitómana (cuenta historias porque tiene miedo de los demás, colma la necesidad de seguridad). Es una persona físicamente fuerte, amante de los deportes extremos, cuida el aspecto y el físico casi como un e3, pero con el objetivo de encontrar seguridad, no éxito. Este control del propio cuerpo a través del desarrollo de la fuerza es una manera, en este subtipo, de evitar que las emociones caóticas (rabia, sexualidad) exploten. En este subtipo es característica la constelación biomaníaca (agresiva). La vida es una lucha y dejarse llevar por la espontaneidad y la ternura (incluso en la relación sexual) para este subtipo es un peligro; en ese sentir puede sufrir conflicto de frustración sexual (úlcera de las vesículas seminales con sangrado en el hombre y úlcera de cuello del útero en la mujer). A veces se reprimen tanto que se les bloquea la respiración; dejarse llevar y sentirse aptos en la vida afecta a la musculatura del diafragma y cuando ésta se relaja (fase de solución) puede haber una interrupción momentánea de la respiración (lo que genera otro miedo y el contrafóbico se pliega sobre sí mismo).

Subtipo social

constelación megalómana: deber/reglas. Se trata de un tipo autoritario, prusiano, un ideólogo, fanático de la ideología. Cumple su deber, pero siempre es sospechoso; respetar las reglas y hacerlas respetar… es un dictador. Si en el subtipo fóbico (conservador) la ambigüedad es congénita, en este subtipo existe, al contrario, una fuerte intolerancia hacia tal ambigüedad. Es vergonzoso y algo inhibido.

Respetar las reglas y el sentir del deber lo pone a salvo del miedo a ser atacado por los demás. Para él es importante saber dónde está, pero a fuerza de meditarlo mucho se paraliza en su elección. El respeto a las reglas es a veces demasiado, y cuando corre un riesgo, se aventura, a menudo se encuentra inconscientemente cruzando el umbral de su propia competencia, lo que, en general, comporta una exclusión por parte de los otros con el consiguiente conflicto de identidad, conflicto que, para un e6 social, es abrumador. En esa circunstancia podemos asistir a una reacción agresiva (mitómana, con ulceraciones de la mucosa rectal). El deseo, sobre todo sexual, está reprimido (tiene miedo), contrariamente al contrafóbico, pero mientras este último si no lo satisface plenamente se queda frustrado (vesículas seminales) y el e6 conservador se desvaloriza (o lo desvaloriza su pareja), no se siente a la altura (casos de eyaculación precoz), en el caso del social se vive más visceralmente («no soy capaz de inseminar») y este sentir es causa de agrandamiento de la próstata.

Subtipo conservador (fóbico).

constelación megalómana: calor/afecto. El calor y la inocuidad del fóbico responden a la necesidad de sentirse protegido (como un e2 conservador), si bien el e6, sobre todo la mujer, no es una princesita ni una seductora. El comportamiento ambiguo, el miedo a elegir y a decidir de qué parte ponerse, en este subtipo es motivo de frecuentes conflictos de identidad (mucosa del recto) que, junto con el conflicto de sentirse amenazados (mucosa de los bronquios) representan, en general, los puntos débiles del eneatipo e6.

Asimismo, también en este subtipo la constelación mitómana (bronquios y recto) es frecuente y el conflicto de amenaza (bronquios) es, a menudo, más fuerte que el conflicto de identidad (mitómano deprimido, escribe mucho).

La gentileza y afecto de este subtipo responden a la necesidad neurótica de sentirse protegido. Quiero pero no puedo, quiero pero tengo miedo. La amistad es siempre un pacto contra el enemigo. También cambia el amor por la búsqueda de la seguridad y ello le puede comportar varios problemas de relaciones, sobre todo con el mundo de la emoción y el de la pasión (e4, e2 sexual), por los que se siente fuertemente atraído. En este subtipo se observan casos de eccemas en la piel y alergias que sabemos que responden a un conflicto de separación.

programas biológicos sensatos

conflicto de identidad. úlcera de la mucosa rectal, sangrados. La ambigüedad, la ambivalencia, el conflicto de identidad (típico conflicto femenino), es decir no saber cuál es su lugar de pertenencia (varón), hacia dónde ir o qué decisión tomar es un sentir característico del tipo e6, sobre todo e6 fóbico.

Recordemos que el conflicto de identidad es antes que nada un conflicto de identidad sexual (problemas de desvalorización en ese terreno).

El e6 vive tanto el placer como la ambivalencia, y esto genera grandes problemas en el terreno del sentir biológico, en la propia identidad; tomar posiciones o decisiones puede poner en peligro la propia integridad. También sentirse excluidos, ser excluidos o autoexcluirse, son situaciones frecuentes en este eneatipo, consecuencia del hipercontrol que se quiere tener sobre sí mismo y sobre el mundo. Es la acusación que necesita autoalimentarse. Entre otras cosas, el área cerebral afectada es la del territorio femenino (la izquierda, presencia de hormonas femeninas); experimentar un conflicto en esa área (y asimismo es importante la intensidad y las recidivas) significa reducir estas hormonas a favor de las masculinas, y por tanto la persona se hace más agresiva de cara al exterior. La acusación, que es típica de este eneatipo, ¿no es acaso una forma de agresividad?

El proceso biológico sensato ligado a este tipo de conflicto es la úlcera de la mucosa rectal (de origen ectodérmico, véase tabla 24). El ensanchamiento ulceroso del recto sirve justamente para facilitar la defecación con el objetivo (como proceso arcaico) de determinar la propia posición (identidad).

constelación mitómana. Hemos ya repasado esta constelación típica del mundo de los e6 en el capítulo de las constelaciones esquizofrénicas. Las dos áreas implicadas son las de la derecha de la corteza perinsular, área de los bronquios (conflicto de amenaza en el territorio en el varón, y miedo, susto, en la mujer), y las de la izquierda en el área de la mucosa del recto (conflicto de identidad, no saber cuál es nuestra posición, sentirse excluidos, y amenaza en el territorio para el zurdo). Dos áreas y conflictos que acompañan con frecuencia la vida del tipo e6.

el universo del miedo, pulmones y bronquios. En el mundo de los e6 existe el miedo, el miedo vinculado a la amenaza del propio territorio, alguien me persigue, alguien está listo para saltar dentro de mi territorio, alguien me quiere quitar algo (ectodermo, mucosa bronquial y sensibilidad de los bronquios). Cuando somos niños el territorio es la familia, el padre y la madre que pelean. La amenaza en el territorio afecta a la mucosa bronquial que, en fase activa, ulcera y en fase de solución produce hinchazón de la mucosa y bronquitis (tabla 45).
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En el mundo de los e6 existe el miedo, un miedo visceral de morir (pánico de la muerte) vinculado a los pulmones (tejido de origen endodérmico; véase tabla 43).

Todos tenemos miedo, todos podemos sentir miedo frente a una situación dramática, pero en este eneatipo, el miedo es congénito, es la necesidad neurótica para vivir. Biológicamente la amenaza afecta al área derecha de la corteza perinsular (área del territorio, mucosa bronquial, para el varón diestro). El área izquierda implica, en cambio, el tejido de la mucosa de la laringe, donde el conflicto es de espanto repentino (para la mujer diestra; varón diestro y mujer zurda, en constelación), mientras que para el varón zurdo el conflicto es de amenaza del territorio. Cuando ambos conflictos están activos tenemos la constelación deslizante.

constelación planeante (Tabla 46). Cuando tengo constelación de laringe y de bronquios, y por lo tanto conflictos de amenaza del territorio y miedo/espanto, ocurre algo extraño: sueño que vuelo o caigo. Si el conflicto es más fuerte en el lado derecho (FH en la mucosa de los bronquios) soñaré y tendré la sensación de caer (el ascensor que se rompe, caer en un barranco sin hacerse daño). En cambio, si el conflicto es más fuerte en el lado izquierdo (FH en la zona de la laringe), soy deslizante hacia arriba, sueño que vuelo. De niño soñaba (soy un e6 social diestro) que salía con mi cama por la ventana y que volaba (laringitis y bronquios, con fiebre altísima, eran mi pan de cada día). Esta constelación es muy sensata, por cuanto cuando se siente amenazada y se experimentan sustos terribles, he aquí que volar o caer es una óptima manera de alejarse de los peligros o de esconderse. Por tanto, para volar es necesario sentir mucho miedo, pero también para hacer un vuelo astral hay que sentir muchísimo miedo. Esto es un capítulo, el de las constelaciones ligadas al eneagrama, que abordaré en un próximo libro.
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aumento de la presión diastólica (Presión mínima). He observado en muchos e6, yo mismo incluido, el aumento de la presión diastólica, la llamada mínima, la de retorno. Según las leyes Biológicas, el aumento de la presión mínima (90, 100 sobre 120 de máxima, o la mínima por encima de 120), se debe a un engrosamiento del pericardio, con muchas recidivas. En fase activa, el pericardio se engrosa y la presión en el interior de las venas coronarias aumenta. El conflicto es el de ataque al corazón, sentirse atacado; basta un simple diagnóstico: su corazón no puede más, la circulación no va bien.

Aunque todos pueden tener la presión mínima alta, lo he observado sin embargo en muchas ocasiones en este eneatipo. La tipología e6 es muy sensible al miedo. Recuerdo que incluso algo de taquicardia en reposo, cuando no conocía las leyes Biológicas, me hundía en un total estado de pánico.

úlcera de las vesículas seminales (frustración sexual, e6 contrafóbico, varón diestro, tabla 47). En este subtipo (pero he podido verificarlo sólo en los varones diestros) he encontrado esta última problemática. Al entrar con detenimiento en el sentir de un e6 contrafóbico, en mi opinión, se trata de algo sensato. En el fondo el e6 sexual, a pesar de su fuerza aparente, es alguien que controla mucho el propio cuerpo y el territorio; la agresividad se orienta hacia el exterior más que hacia la relación íntima. Abandonarse al placer, a la ternura y a la intimidad es para este eneatipo demasiado peligroso, porque quiere decir implicarse demasiado con el otro, y para un e6 el otro representa siempre un peligro. Por ello esta ambivalencia, fuerte deseo y frustración, puede ser vivida biológicamente por parte de esta personalidad con un sentido de «no me puedo dejar llevar sexualmente, no puedo practicar el sexo como querría» (no puede porque tiene miedo). Y así sufre el conflicto de frustración sexual que comporta, en el plano orgánico, una ulceración de las vesículas seminales, con sangrados en fase de solución. Tal sentir en este subtipo genera también rabia, que, no obstante, un e6 contrafóbico difícilmente llega a expresar en la relación íntima (a menos que no se sienta totalmente dueño de la relación). En la mujer diestra y en la mujer zurda en constelación, el conflicto de frustración sexual afecta al área del cuello del útero.
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alergias de la piel (e6 conservador). El e6 conservador se vincula a quien pueda protegerlo, y cuando esto le falta, aunque sea temporalmente, se reactiva el conflicto. La manifestación cutánea (eccema, alergia, prurito; véase tabla 23) está presente siempre en la fase de solución (PCLA, segunda ley Biológica), cuando el contacto se restablece. En compensación, estos sujetos, con sus tipos de conflicto que afectan también la corteza sensorial, se vuelven extremadamente sensibles (sensitivos), visionarios. Otra estratagema, biológica y sensata, utilizada por la naturaleza para ayudar a esas personas a que no se asusten demasiado.

eneatipo e7
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personalidad maníaca e hipomaníaca. Gran energía, excitación, movilidad, distracción y sociabilidad (e7 sexual y e7 social). Capacidad de ignorar o transformar (también con sentido del humor) acontecimientos que podrían producir malestar o alarma en otras personas (e7 sexual). Escapan del dolor o inventan excusas frente a situaciones en las que podrían perder algo o a alguien (problemas motores). Se distraen frente a cualquier tipo de sufrimiento. Cuando se sienten excluidos les puede dar un arrebato y volverse especialmente violentos (e7 sexual y conservador).

eneatipo e7. También aquí la pérdida originaria ha dejado una gran sensación de vacío y de dolor que el goloso trata de suplir de varias formas, facilitando todo estímulo placentero que la vida le ofrece (es un niño que ha sido tratado con mucha indulgencia).

Pero es un peligro limitar el movimiento a los de este eneatipo... aunque el conflicto «de las piernas atadas» (flebitis), o el vértigo, la ansiedad, o los problemas motores y circulatorios (manos y pies fríos), o el cansancio debido a la actividad frenética (glándulas suprarrenales) son las estrategias que la naturaleza ha reservado al goloso para hacerlo detener. Se trata de una personalidad que vive en lo superficial, un Peter Pan que se entretiene con la vida y literalmente escapa (también de modo creativo y fantasioso) de toda situación en la que entrevea el más mínimo peligro. Su terror es no poder escapar y no tener una vía de salida (conflicto del tálamo, que controla asimismo la temperatura corporal). En esos casos recurre a su arma secreta: la locuacidad seductora y la astucia (que él llama inteligencia), una forma manipuladora de obtener el perdón y la aprobación de los otros (fraudulencia).

Para este tipo es fácil contar historias o contárselas a sí mismo (constelación mitómana) y el límite entre la excusa y la mentira es, para él, muchas veces imperceptible. También en este tipo observamos tres estrategias para escapar del dolor y de la frustración: el tipo e7 social (contracarácter e7) aparentemente renuncia al pecado de la gula mediante el sacrificio, pero en realidad aspira, y ésta es su verdadera gula, al reconocimiento de tal sacrificio; la gula en el e7 conservador se manifiesta, en cambio, en la búsqueda oportunista de su beneficio, se siente amenazado en su supervivencia y la de su clan, la gula para él es acumular (alimento, dinero), es un trapichero. En el subtipo sexual, la gula es una pasión para el mundo misterioso e imaginario, es un entusiasta de la vida, que se desliza (constelación planeante, bronquios y laringe) sobre valles y cielos inmensos. El e7 sexual es un tipo ansioso y muy susceptible (problemas intestinales); también el conservador.

los subtipos del tipo e7

Subtipo sexual

constelación megalómana: Sugestionabilidad. Se trata de una persona encantadora y apasionada de la vida. Su gula es imaginar un mundo fabuloso, huir o deslizarse hacia un sueño o ideal. La sugestionabilidad es una forma de permanecer hechizado o espantado frente a la concreción y el dolor que la vida de vez en cuando le reserva. No es casualidad que los problemas bronquiales (respiratorios) y de laringe (molestias con la voz, catarro) estén en el origen de esta constelación (planeante) de la que ya hemos hablado referida al eneatipo e6. Es el más goloso, susceptible (problemas intestinales), impaciente (motricidad) y siempre deseoso de confirmación ajena. Es sensual, aventurero, optimista, divertido y con mucha energía. Es un perfeccionista; parece un e1 y a menudo se siente desbordado en las relaciones familiares (mi hija, mi madre no hacen lo que yo quisiera que hicieran), de ahí los problemas en la musculatura del miocardio. Agresivo cuando se siente excluido.

Subtipo social

constelación megalómana: sacrificio. Es una persona rebosante de buenas intenciones, idealizaciones e ilusiones. Se trata de un niño bueno, oportunista, a menudo embustero (aunque él habla de excusas), pero que aspira a ser puro.

Contracarácter e7.

Deseos de pureza que es, en fin, una forma de engaño (un zorro). También el sacrificio es una forma de megalomanía; es hiperactivo, maníaco (sobre todo el e7 zurdo), siempre en movimiento y, a veces, si ha de ayudar a todos, se siente perdido, solo y abandonado, así entra en el conflicto del prófugo y acumula líquidos. La hiperactividad lo lleva, a veces, a formas de cansancio crónico causada por una disminución de cortisol en las glándulas suprarrenales (conflicto de haberse equivocado de camino). En este subtipo, el conflicto de las piernas atadas, el sentirse limitado, es muy sentido y se manifiesta con dolores en las piernas y flebitis. El movimiento impedido puede llevar a problemas de motricidad y rigidez muscular. La búsqueda de la libertad con frecuencia, para este subtipo, es una búsqueda eterna y huida del instante efímero, en un laberinto (problemas del llamado laberinto, en realidad conflicto del prófugo durante la fase de solución del oído medio. Véase programas biológicos sensatos).

Subtipo conservador

constelación megalómana: familia. La gula en el e7 conservador se manifiesta en la búsqueda oportunista de su beneficio. Se siente amenazado en su supervivencia y en la de su clan. Por ello es un tipo que estrecha relaciones, una especie de contrabando para acumular e intercambiar alimento, dinero, relaciones; en pocas palabras, un oportunista. Son personas muy prácticas, hablan mucho y las manos son su punto fuerte. Por ello, siendo muy susceptibles, enfrentados a una observación sobre su trabajo, pueden reaccionar con un rapto de agresividad o sufrir conflictos de separación o de desvalorización justamente en las manos, con hinchazón, artrosis, vitíligo.

También este subtipo se espanta fácilmente, lo que conlleva problemas de bronquios y laringe. Son muy protectores, pero sólo con la familia; se trata de un padre tierno, pero que nunca está en casa. Entre los subtipos del e7 es el más simpático, rebelde y payaso (Arlequín).

programas biológicos sensatos

ansiedad, ahogo, sentirse abrumados (musculatura del miocardio). En muchos e7, sobre todo el e7 sexual, he notado esa molestia: ansiedad, apnea nocturna (sensación de ahogo), dolor torácico y en los hombros. A menudo los de la tipología e7 tienen la impresión de estar dentro de un pozo negro del que no logran salir, o de nadar y tener sensación de ahogo. Esto genera a menudo fuertes estados de ansiedad, pero no la ansiedad del tipo e6. La ansiedad del e6 se proyecta hacia el interior (fóbico), es un mecanismo de defensa personal frente a los demás y las situaciones externas (frecuentemente imaginarias).

La ansiedad del e7 es justamente un «sentirse abrumados». «Mi hija, mi madre, mi mujer... no hacen lo que yo querría que hicieran». Es una forma de desvalorización, de no sentirse a la altura de la situación (también el e1 social y el e9 sexual). Durante la fase activa del conflicto el sujeto está ansioso, la zona afectada es el miocardio (ventrículos).

En fase de solución del conflicto experimentan apnea, dolores torácicos, el corazón en la garganta, palpitaciones, bajada de presión arterial con posible desmayo durante la crisis epileptoide.

flebitis: conflicto de las piernas atadas. Se trata de un conflicto típico de la tipología e7. Es el conflicto que he observado por vez primera y que me ha hecho intuir la relación entre eneatipos y síntomas sensatos según la biología de Hamer. Este conflicto calzaba perfectamente con el e7, sobre todo social. Para Gurdjieff el e7 no está nunca en casa, rehúye constantemente todo aquello que lo pueda privar de su libertad y teme el dolor más que ninguna otra cosa.

El conflicto de las piernas atadas es el conflicto de quien se siente atrapado, enjaulado en una situación de la que quiere salir en un tiempo lo más breve posible.

La percepción de tener los pies de plomo es ante todo una percepción biológica que la tipología e7 siente de manera particular. Por ejemplo un embarazo indeseado, asistir a un familiar anciano, una convalecencia, no poder hacer plenamente aquello que se querría hacer. Esto no significa que la tipología e7 no termine el embarazo o rechace ayudar a un pariente, pero dentro de sí tiene una sensación biológica que sólo es suya, no mediatizada por su psique, de querer alejarse de esa situación lo antes posible (véase testimonio de Enrico, capítulo 9).

En fase activa tenemos necrosis de las venas, con calambres, y en el caso de recidivas, engrosamiento de las paredes de los vasos, las llamadas varices. Durante esa fase simpaticotónica (estamos dentro del conflicto) no se registra dolor, a menos que haya múltiples recidivas (tabla 49).

En la fase de solución (siempre que sea la solución biológica del conflicto) las venas ulceradas se inflaman y se desarrollan las llamadas varices. El sentido biológico es el de reforzar la pared de los vasos sanguíneos venosos.

¿Cuál es la enseñanza para un e7, siempre a las carreras (hay muchos ciclistas en este subtipo)? En la naturaleza un animal no percibiría nunca un embarazo como «no deseado»; nosotros, los humanos, sí. Aquí entendemos verdaderamente lo que significa haber olvidado el código de la naturaleza que se ha implementado en millones de años de adaptación al medio. Es un comportamiento contra natura que, si se vive de manera conflictiva, genera siempre esos trastornos.

¿Qué utilidad puede tener, para alguien de la tipología e7, saber que su guarida de lobo, su pasión, su huida de todas las situaciones en que se siente prisionero, dentro de un pozo, y esto, que se denomina conflicto de las piernas atadas, según la segunda ley Biológica, determina en fase de solución una flebitis? La flebitis es la respuesta biológica a ese trauma, obliga a la persona a detenerse, a ralentizar, pero que, a veces, existe la necesidad de vagabundear... ¿quién podría hacerlo mejor que no fuera una e7?
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constelación planeante. ¿Cuál puede ser el origen biológico, en el tipo e7 sexual, de su deseo apasionado de libertad? Su gula es imaginar un mundo fabuloso, huir o deslizarse hacia un sueño o ideal. En este subtipo he notado que, desde niños, sufren problemas ligados a los bronquios y a la laringe, dolor de garganta, dificultad respiratoria, catarro, afonía, sinusitis. La mucosa de los bronquios se activa (se ulcera) por un conflicto de amenaza en el territorio, mientras que la laringe (músculo y epitelio) lo hace por un conflicto de espanto repentino (típicamente femenino). Cuando ambos están activos, a izquierda y derecha de la corteza perinsular, se activa el súper programa biológico sensato llamado constelación planeante. La persona en cuestión sueña que vuela, muy alto, como si quisiera escapar de la realidad en un mundo de fábula y de ideales (véase tabla 46).

problemas relacionados con la motricidad. En el e7 social también he detectado problemas relacionados con el movimiento; no es tanto el conflicto de las «piernas atadas», sino que es justamente el movimiento interrumpido. Este subtipo está en continuo movimiento, su sentir respecto a cualquier forma de limitación, de no poder andar, escapar, moverse... es muy fuerte; su vida es un continuo transcurrir en un instante efímero. Este tipo de conflictos motores implican ya sea la musculatura estriada de origen mesodérmico (médula cerebral), que en fase activa produce atrofia muscular, ya sea la corteza motora, que dirige el impulso de moverse. En casos graves, donde el conflicto del movimiento impedido se ha vivido de modo muy intenso, durante la fase de solución, es decir cuando la persona ha conseguido escapar de la situación limitante, se puede producir flacidez muscular, rigidez, que llegas incluso al bloqueo funcional (diagnosticado como ELA)[54].

En el subtipo social he observado también trastornos de la palabra (balbuceo). El área afectada es siempre la de la laringe (motricidad), por un conflicto de espanto repentino (un progenitor autoritario). Aquí puede verse afectada tanto la musculatura de la laringe como el centro motor de la palabra (área de Broca). He observado que en este subtipo, en las personas más neuróticas, existe una gran dificultad de hablar de problemas que tengan que ver con ellos mismos. Cito una frase de Jung a propósito del tipo intuitivo extravertido (¿e7?):

Se los puede juzgar correctamente y con mirada indulgente solo si se sabe cuán difícil es para ellos comunicar con un lenguaje comprensible lo que llevan dentro de sí. No obstante esa indulgencia no debe condicionar al punto de eximirles del deber de comunicar[55].

En este eneatipo he encontrado con frecuencia problemas de que sienten frío en los pies y en las manos (subtipo sexual). El sentir de este eneatipo seguramente está vinculado al miedo, a su propia desvalorización ante su incapacidad de escapar (pies) o aferrar (manos), y ello comporta una reducción de los vasos sanguíneos. El miedo a no tener una vía de fuga es lo que se denomina, en el terreno de la biología de Hamer, el conflicto del tálamo. El tálamo es una glándula cuya misión es también regular la temperatura corporal y eso puede ser, asimismo, una causa del «frío» que sufren los de este eneatipo.

vértigo, pérdida del equilibrio (la llamada laberintitis). Siempre referido al e7 social, he observado vértigos, tinnitus, pérdida de oído, laberintitis, confusión. Muchos e7 de este subtipo utilizan a menudo palabras como «la vida es una rueda, un carrusel, perderse en un laberinto, una gran parafernalia». El e7 siempre está alerta, dispuesto a escuchar, quiere ayudar a todo el mundo, pero también quiere saber cosas de todo el mundo. ¿Diríamos que se trata de alguien con curiosidad? Detrás de esas problemáticas se halla el oído arcaico, de origen endodérmico; el conflicto es no poderse desembarazar de una información (oído izquierdo), no poder captar una información deseada (oído derecho). En la fase de solución de estos tejidos se puede formar un edema (líquido), debido también al programa de retención hídrica (conflicto del prófugo), por un conflicto de sentirse solos y abandonados en la lucha por la existencia. Durante la fase de reparación tenemos hinchazón de la zona del oído medio, causado por la presencia de líquido, con los consiguientes vértigos, náuseas, sentido de confusión. El laberinto no tiene nada que ver.

síndrome peter pan. El «Peter Pan», el niño grande, es fuertemente egocéntrico, impredecible, elusivo, deseoso de sobresalir, inteligente. Tipo muy juvenil. De manera particular, en el tipo conservador he observado un aspecto juvenil, sobre todo en los zurdos, ya sean hombres o mujeres. Esta eterna apariencia de niños tiene un sentido biológico, debido a su capacidad de no permanecer mucho tiempo en la vivencia del conflicto, de no asumir demasiada responsabilidad, de quedarse en lo superficial, como una mariposa.

eneatipo e8
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personalidad antisocial. De temperamento agresivo, es incapaz de expresar emociones; es un tipo exaltado, con altibajos que van desde la rabia ciega hasta la alegría maníaca. Necesidad de control omnipotente. Están disociados de la responsabilidad personal (amnésicos). Tienen dificultad para reconocer las emociones normales en cuanto que las asocian con debilidad y vulnerabilidad.

Cualquier persona con una imagen de sí misma que contenga un sentir irreal de superioridad, en el momento en que se tropieza con la verdad de ser sólo un ser humano, tratará de restaurar su propia autoestima con el ejercicio del poder[56].

Un fondo caracterizado por la inseguridad y el caos. Una mezcla de exceso de severidad e indulgencia.

eneatipo e8. Es el más impulsivo entre todos los eneatipos, un depredador natural (como el e7 y el e3), un líder nato. Para él la verdad surge a partir del enfrentamiento. Su pasión por todo tipo de exceso es su venganza por los malos tratos sufridos en la infancia. La lujuria es justamente una forma intensa de constelación biomaníaca, donde la impulsividad y la agresividad son el resultado de conflictos vividos en el área del territorio (el padre y la madre, para los niños), injusticias padecidas (rencor) y exclusiones sufridas.

Es pragmático y concreto, y tiene la necesidad de resolver los problemas de inmediato, quiere tener rápidamente satisfacción. Podemos decir que vive totalmente el aquí y ahora. La conquista y mantenimiento del territorio lo es todo para este eneatipo, y su intensidad no es más que su necesidad de defender lo que posee. Toda su vida gira en torno a la defensa, mantenimiento y conquista del territorio; los conflictos en esa área, para el eneatipo e8 están en el origen del comportamiento agresivo y de síntomas orgánicos (ulceración de las arterias coronarias, bradicardia, problemas cardíacos, úlcera de las vías biliares, úlcera de la mucosa rectal). Pero él es el jefe natural y no hace las cosas al azar.

¿Cuál es la estrategia adoptada frente al sufrimiento de la separación originaria (pérdida del amor) en los tres subtipos? El e8 social renuncia (como el e5), pero en lugar de aislarse, transforma ese amor que piensa que es asunto de personas sentimentales, en solidaridad y justicia. El conservador lo sublima mediante una satisfacción personal (alimento, dinero, bienes) a favor de su supervivencia. El e8 sexual transforma la ternura en satisfacción sexual y posesión; en vez de dar y recibir amor lo toma para sí y punto.

los subtipos del tipo e8

Subtipo sexual

constelación megalómana: posesión. Es el verdadero lujurioso, quiere la intensidad, sobre todo en ámbito sexual (problemas de próstata en el varón con el paso del tiempo). Es un invasor, un animal invasivo y antisocial. Es una fuerza de la naturaleza y su fuerza fascina (sobre todo en el mundo de los e6, que ven en él la fuerza, la solución a sus problemas de inseguridad). Muchos e8 (sexuales) cuando se expresan tienden a usar metáforas animalescas, naturales: «Me siento un mastín, una fuerza de la naturaleza, soy como un gladiador».

Ésta es su visión del mundo, una jungla, un campo de batalla donde para sobrevivir se puede ser solo fuertes y agresivos. Es muy posesivo en sus relaciones (son su territorio), por ello una traición o un abandono puede ser vivido muy visceralmente por los de este subtipo, sea como problemática de pérdida del territorio (úlcera de las arterias coronarias), sea como frustración sexual o como «perder la cara» (paresias faciales, también en el subtipo social) o como inmundicias indigestas (problemas de colon).

También he observado en este subtipo fuertes dolores lumbares (conflicto de no sentirse interlocutores válidos: «nadie me escucha») y constelación biomaníaca, agresiva (estómago, conductos hepáticos en el lado derecho y mucosa del recto en el lado izquierdo del área perinsular).

Subtipo social

constelación megalómana: complicidad. En efecto, es el más social de los antisociales. El más intelectual y el menos emotivo. Es un defensor de los otros, contra toda forma de injusticia (pero la justicia que quiere es la suya), un paladín, un líder a la conquista del bienestar colectivo.

Contracarácter e8.

Por eso busca alianzas, solidaridad y el vínculo de la amistad es para él muy importante (complicidad). Esta complicidad era una alianza del niño con la madre, contra el padre. Es una persona que da seguridad. Siente como el e1 la injusticia y por esa razón es susceptible a los problemas de las vías biliares. Personalidad muy sensible a la práctica del poder, y cuando se ve amenazado, expuesto al peligro, la relación se vuelve muy intensa, visceral. Por un lado eso es un bien, porque son personas que no reprimen la cólera y quieren resolver siempre de inmediato las situaciones; pero cuando no pueden, porque les ha salido al paso alguien más fuerte, encontrarse en un punto muerto esperando e incubando el momento de la venganza... resulta peligroso. Reconocer que necesita ayuda es un gran momento de crecimiento para los de este subtipo.

Subtipo conservador

constelación megalómana: satisfacción. En este subtipo la pasión se concentra en obtener aquello que quiere, al precio que sea. Es un mastín, no tiene necesidad de ladrar (como sí tiene el subtipo sexual); parece tranquilo y silencioso, pero si quiere algo hace lo que sea y sabe hacerlo con tal de obtenerlo.

Gurdjieff pertenecía a este subtipo y es notable su capacidad de sobrevivir en situaciones muy difíciles. Es seguramente el subtipo más egoísta y antisocial de los tres. Uno casi no se da cuenta de que está ahí. Si quiere algo, es tan sólo su realización. Le gusta acumular y conservar cualquier cosa que pueda ser necesaria para su supervivencia y para la de su clan. Este subtipo siente profundamente los problemas territoriales; de ahí los problemas coronarios.

programas biológicos sensatos

el conflicto de territorio y el infarto de las arterias coronarias. La tipología e8 es la del líder de la manada y el amo del territorio (y el territorio puede ser la casa, la empresa, la familia, la pareja, el coche) y en su territorio ningún adversario puede entrar: está siempre dispuesto a atacar y cuando un buen día alguno le amenaza con sustraerle algo se defiende de manera agresiva. ¿Cómo lo ayuda la naturaleza?

Entra en simpaticotonía permanente, las arterias coronarias (epitelio pavimentoso, FH en el área del territorio a la derecha de la corteza) se ulceran para aumentar el flujo sanguíneo y tener mayor resistencia para reconquistar el territorio perdido y hacerlo deprisa.

Sabemos, basándonos en la segunda ley Biológica, que tiene lugar la solución del conflicto (que para un e8 es la reconquista del territorio) y en un cierto momento (después de 2-6 semanas de conflictolisis) se produce la crisis epileptoide, que en el caso del conflicto de territorio es un infarto de las coronarias (tabla 51), que puede ser mortal si la fase de simpaticotonía de conflicto activo dura más de nueve meses.

A menudo me ha ocurrido encontrar que estos tipos e8, que en general son antiguos jefes, de los que golpean con el puño en la mesa, gritan, y un instante después consiguen ser amables, olvidan todo (amnésicos), como si nada hubiera sucedido.

En general a estos «líderes de la manada» los ayuda la madre naturaleza; en general siguen siendo agresivos, «jefes», siempre, justo porque inconscientemente sienten que no pueden relajarse; no conocen la solución biológica del conflicto (infarto) pero algo les dice que no deben «rendirse».
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la amnesia (Pérdida de la memoria reciente).¿Por qué se dice que el tipo e8 es amnésico? ¿Es amnésico porque está disociado de la responsabilidad personal? El dolor de la separación de los padres, causado por malos tratos, para él ha sido una experiencia demasiado dolorosa.

Los conflictos de separación continuos y dolorosos afectan asimismo la corteza sensorial y postsensorial.

En fase activa del conflicto tenemos úlcera del epitelio pavimentoso de la epidermis y la zona implicada se relaciona con el tipo de separación, de quién nos sentimos separados y con la lateralidad de la persona (diestra o zurda). Durante esta fase tenemos, según la intensidad del conflicto, también pérdida de la memoria reciente.

Esta pérdida es sensata. Una piel seca reduce la sensibilidad, la posibilidad de sentir el dolor de una separación.

Si experimentamos tantas recidivas, tantas separaciones, estas molestias de la memoria pueden persistir asimismo durante la fase de solución (PCLA, a causa del edema cerebral).

Por lo tanto, la somnolencia, la amnesia, son procesos sensatos, un sistema de seguridad formidable contra el dolor. Cuando un e8 trata mal a alguien y el día después se ha olvidado de todo es porque revive en ese momento alguna cosa, una separación, que él ya ha vivido, y la pérdida de la memoria no es otra cosa que la fase activa de este conflicto de separación que en él ahora aparece profundamente interiorizado.

paresias sensoriales (Tabla 52). El tipo e8 es un visceral, un instintivo, y es más fácil que una separación (cuando el otro es el que se va) la viva como una «guarrada» o como una situación en la que se puede «perder la cara».
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constelación agresiva. Ésta es la constelación característica de la personalidad social. En realidad, para entrar en esta forma de constelación biomaníaca, agresiva, os recuerdo que deben estar activas las áreas cerebrales (FH) a la derecha de las vías biliares pancreáticas, pequeña curvatura del estómago y a la izquierda el área de la mucosa rectal (tabla 53).
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eneatipo e9
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personalidad depresiva. Es una persona poco enérgica; aunque parece una persona sólida y equilibrada, transmite siempre una cierta melancolía interior. Ha vivido experiencias de pérdida prematura, destete prematuro o interrumpido bruscamente.

A menudo con sobrepeso, le gusta comer, beber y fumar. Hablan mucho (como un e3), pero no habla mucho de sí mismo.

Si una persona sale de una separación dolorosa convencida de que ha sido la mismísima maldad la que la alejó de los objetos amados, hará de todo para mostrar solamente afectos positivos hacia aquellos a quienes ama[57].

Esto explica por qué para este eneatipo es tan difícil reconocer sentimientos de hostilidad, agresividad y conflicto (de ahí el conflicto de «oponer resistencia», relacionado con los problemas de azúcar, híper o hipoglucemia). Idealizan a los otros, pero eso es inversamente proporcional a su autoestima. La dependencia de los padres se interrumpió antes de que el niño estuviera emocionalmente preparado. Se trata de una falta de cuidados por parte de los progenitores, vivida como frustración pero asumida en un comportamiento de aceptación/rabia/odio hacia sí mismos (acidia).

eneatipo e9. Entre todos los eneatipos es seguramente el menos sensible y el más estoico, pero también el más testarudo y terco. La separación dolorosa, ser marginado cuando niño, lo ha vivido esta personalidad como su propia culpa o responsabilidad. Entonces, ¿por qué mostrar la rabia u hostilidad hacia algún otro? Por eso mejor quitar la espina, perder la conexión con este dolor profundo y crear una barrera física (la obesidad, los quistes sebáceos, psoriasis, hiperglucemia) y psicológica (pereza, hiperactividad).

La renuncia al amor hacia sí mismo, la separación, se manifiesta en el tipo e9 sexual con una forma de anulación en el otro; en el subtipo social con un esfuerzo gozoso de ayudar a los demás y sacrificarse por el grupo; el conservador se pierde completamente, por contra, en asuntos prácticos, en el hacer (comer, dormir, trabajar), excluyendo cualquier dimensión metafísica (pereza psicológica). El e9 no se siente con derecho a ser amado, acariciado. Este sentir profundo (según el descubrimiento de Hamer) además de problemas relacionados con la piel subyace también en el llamado sarcoma de Kaposi, que he observado en esta tipología (y también en los e5).

los subtipos del tipo e9

Subtipo sexual

constelación megalómana: unión. El subtipo sexual del tipo e9 es intenso, dulce y adaptativo. Su renuncia inconsciente de sí mismo lo lleva a existir a través del otro. Está dispuesto, demasiado; es quien asiste al otro hasta el punto de anularse en ese otro y ese vínculo, en caso de separación, puede ser motivo de problemas ligados a la piel (psoriasis, que a menudo se da en este subtipo). Intenso también en lo sexual, en el fondo vive gracias a la fusión con el otro y también aquí los conflictos de pérdida pueden ser causa de quistes (en los testículos y en los ovarios).

Se trata de alguien que se hace cargo de todo: la pareja, los hijos o los padres, todas las personas a las que mantiene asiduamente. Personas que, sin embargo y con frecuencia, están por encima de él y de ahí que se pueda sentir desbordado (mi madre, mi pareja, mi hijo, no hacen lo que quiero), de ahí los problemas relacionados con el músculo del miocardio.

Subtipo social

constelación megalómana: participación. Contracarácter e9. El subtipo social es el contracarácter e9 (no parece perezoso). Es extravertido y jovial, alegre aunque es el más agresivo. Se trata de alguien con muchos amigos, vive o desaparece mediante los amigos, de los que él seguramente es el punto de referencia. Le gusta estar en grupo, pero no lo hace para sentirse seguro (como el e6 social) sino para mimetizarse. Le gusta socializar, pero es persona de costumbres, frecuenta siempre a los mismos a los que sabe poner de acuerdo porque es un gran mediador. Es un rebelde mental, se aturde con las palabras, ya sea cuando trata de evitar hablar de sí mismo, ya sea cuando trata de poner de acuerdo a los demás. Pero esa gran capacidad de mediación, esa búsqueda forzada del equilibrio, afortunadamente para él, a veces no funciona; cuando entra en conflicto (aunque no lo quiera admitir) descubre su lado débil: opone resistencia, pero no la expresa, la reprime; pero la biología es más fuerte que toda psicología. En el fondo la pereza del tipo e9 se manifiesta justamente en esa actitud de querer ser bueno a toda costa, mientras que en realidad es una forma de resistencia pasiva, oposición, rabia inexpresada, y esa conflictividad resistente requiere azúcar en la sangre, de ahí los problemas de hiperglucemia (la llamada «diabetes») o hipoglucemia.

Subtipo conservador

constelación megalómana: apetito. La pasión menos psicológica, menos universal: la voracidad. Es un tipo que se pierde completamente en asuntos prácticos, en el hacer (comer, dormir, trabajar), excluyendo cualquier dimensión metafísica. Puede ocurrir que sea en verdad apetito: se vuelve obeso frecuentemente. Podría ser una forma de somatización: necesidad de afecto, carencia de azúcar. En realidad este subtipo es el más resignado, dormido en sus propias necesidades, deseos y emociones. La falta de leche materna que en el fondo es la primera forma de amor, lo ha hundido en aquello que Hamer llama conflicto del prófugo, conflicto de sentirse solos y abandonados en la lucha por la existencia (véase en la sección de los programas biológicos sensatos). Es un sujeto muy activo, muy práctico; le gusta (se pierde) coleccionar (Tex Willer, Topolino, automóviles), viajar, degustar comidas, ver la televisión, seguir actividades deportivas. Es un gran trabajador, parece un e3, pero no lo hace por vanidad, para hacerse notar, sino como modo de alejarse (inconscientemente) de su propia interioridad. En este subtipo he detectado (como en el e3) problemas suprarrenales, cansancio. Es el subtipo en que dominan la pereza psicológica y el olvido de sí mismos. Formas de adormecerse para no sentirse a sí mismos (quistes sebáceos, neurofibromas). Es el más desconectado de la realidad de las 27 tipologías, el más prófugo.

programas biológicos sensatos

quistes sebáceos (neurofibromas). Hemos visto que la característica principal de la tipología e9 es la de olvidarse de sí mismos, la pereza psicológica, evitar sentir las propias necesidades, identificarse con otro o proyectarse en mil actividades. La tipología e9 es la del verdadero dador, no quiere nada para sí y no quiere percibir tal necesidad. Ha suprimido la relación consigo mismo. El e9 no quiere sentirse, el contacto lo vive como algo para lo que no se siente apto. En el fondo es alérgico a cualquier forma de contacto físico (aparte del sexual), sobre todo consigo mismo:

El tipo Nueve no solo es una persona que no ha aprendido a amarse porque le ha faltado el amor, sino que olvida la frustración sufrida construyéndose una suerte de «callosidad psicológica»[58].

También mostrar dolor puede ser percibido por el e9 como un conflicto, una situación de la que defenderse. Por ello la naturaleza lo ayuda. ¿Cómo? Mediante la proliferación de vainas nerviosas (quistes, la callosidad psicológica de la que hablaba Naranjo), que constituye una especie de barrera con el objetivo de impedir a los estímulos sensoriales periféricos alcanzar el cerebro: pérdida de sensibilidad. El estímulo sensorial es, en todo caso, percibido periféricamente, pero no se transmite al cerebro, o bien es «engullido» por el neurofibroma (tabla 55).

El comportamiento de ese tejido es singular: a pesar de ser de origen mesodérmico de la médula, se comporta como los tejidos inervados del cerebelo, crece en fase activa (aumento de volumen del quiste) y durante la fase de reparación no caseifica, sino que permanece estacionario.

Decimos por lo tanto que el sentir profundo de la tipología e9 no es tanto el de defenderse del contacto, que se hace extremo en el no quere sentirse a sí mismo (siempre todo en la esfera inconsciente), sino sobre todo el no sentirse apto, merecedor, una especie de «no quiero sentir mi dolor, el placer, el amor... si no, ¿cómo podría ayudar mejor a los demás?».
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psoriasis dermatosis descamativa (úlcera epitelio pavimentoso). Este eneatipo siente pofundamente la separación de un progenitor como responsabilidad suya; no obstante, ello no significa que, biológicamente, el hecho de sentirse marginado de niño, con justicia o no, permanezca inmune al conflicto de separación. Al contrario, en este eneatipo el conflicto de separación de la madre o el padre (o los dos), se da a menudo en fase activa. El contacto es un aspecto fundamental de la vida. Un cachorro que pierde el contacto con la madre está destinado a morir. Todos nos sentimos algo separados del padre o la madre, pero el e9 lo hace de modo especial. Esto nos lleva a comprender por qué, como he observado en muchos e9, la psoriasis es un síntoma recurrente.

La dermatosis escamosa (psoriasis, tabla 56) indica siempre la presencia simultánea de dos conflictos de separación: uno en fase activa (CA) y uno en resolución, que se solapan en una o más áreas de la piel (la zona afectada está implicada en la relación). Por ejemplo, un conflicto activo con la madre y el padre y un segundo conflicto de separación (con la pareja, con un hijo) en solución. Os recuerdo que resolver el conflicto significa, en este caso, o bien restablecer el contacto (la persona ha vuelto a aproximarse), o bien que la persona se ha ido, no está más, está muerta (solución biológica). El primer conflicto, siempre activo, en general está ligado a la separación de los padres. Si los dos conflictos de separación estuvieran ambos activos, tendríamos un cuadro de neurodermatitis. En cambio, para que se produzca psoriasis uno de los dos conflictos de separación ha de estar en fase de solución, hacer las paces con la pareja, el hijo o una pareja que se va (ésa es una solución biológica). La psoriasis se manifiesta con una descamación (fase activa del conflicto) que abarca una zona enrojecida (fase de reparación, PCL). Hay que subrayar que las zonas en que se produce una fuerte descamación son aquellas más a la vista y sólo en esas partes a la vista se puede activar inmediatamente un nuevo conflicto, el de sentirse manchados, sucios (dermis), que reactiva súbitamente el proceso. Son situaciones a menudo recidivantes y bastaría con resolver uno de los dos conflictos (en general el primero, el del padre y la madre) para salir inmediatamente del malestar físico (he observado que participar en una constelación familiar, combinada con el conocimiento del Eneagrama Biológico, puede dar excelentes resultados). Entre otras cosas, el conflicto de separación implica también el área sensorial de la corteza y ello comporta pérdida de memoria; en general, las personas con psoriasis tienen dificultades para recordar lo que ha sucedido en el pasado y ese hecho, según las leyes Biológicas, es sensato; es sensato no recordar una separación cuando ha resultado muy dolorosa. Un e9, en todo caso, soporta estoicamente la situación. El dolor de la separación originaria, de la que se siente responsable, es demasiado fuerte. Pero es justamente gracias a esa conciencia por lo que puede iniciar su propia sanación física y espiritual.

He observado asimismo, pero habría que profundizar en ello, varios casos de agorafobia en el e9 social, que creo que están conectados con los problemas relacionados con los conflictos de separación, con el sentir característico de este eneatipo; no hay síntoma psíquico, fobia, al que no acompañe también un síntoma orgánico.
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hiperglucemia (la llamada «diabetes»), hipoglucemia . He observado con frecuencia en el mundo de los e9 problemas relacionados con el azúcar. En la naturaleza, cuando dos animales se topan comprenden de inmediato quién es el dominante; cuando eso no sucede, he aquí que es necesario llegar al enfrentamiento y para ello es sensato que aumenten en la sangre, de modo inmediato, los niveles de adrenalina, la presión sanguínea y los azúcares (glucemia).

En la naturaleza, frente a un peligro, el animal o ataca, o escapa, o se somete, pero el conflicto no queda en suspenso.

En el entorno humano tal cosa no sucede a menudo. Para el e9, en especial, la evasión del conflicto es un aspecto fundamental. El perezoso, el vago, es aquel a quien denominamos «el Buda no iluminado», evita el conflicto, pero se opone siempre: «No estoy de acuerdo; me opongo». Sólo que esa oposición queda siempre interiorizada, reprimida, no se expresa completamente, es como si quedara siempre en suspenso, como si rebotara contra una pared de goma. Por eso la naturaleza acude en ayuda de esta personalidad que necesita siempre un alto nivel de azúcar en la sangre, para oponerse, reduciendo la producción de insulina que es la hormona que regula los niveles de azúcar en la sangre (glucemia).

Veamos en detalle este conflicto de oposición. Hay que observar en esta circunstancia, asimismo, la incidencia de la lateralidad y del ser varón o mujer. Los focos de Hamer (FH) del área de los azúcares están situados en la zona frontal de la corteza (diencéfalo); los conflictos en esa zona tienen la particularidad de no alterar los niveles hormonales (manía y depresión).

Tenemos dos tipos de oposición, una femenina y otra masculina. Los islotes de Langerhans, que físicamente se sitúan en el interior del páncreas, producen dos tipos de hormonas, insulina y glucagón. Las células beta producen insulina. La oposición masculina consiste en: «Te rechazo, no estoy de acuerdo, me opongo». Si tengo un conflicto activo en las células beta reduzco la función, reduzco la producción de insulina, por lo tanto el azúcar que hay en la sangre no se metaboliza tan rápido y se produce un aumento de su nivel, la hiperglucemia (la llamada «diabetes»).

Un clásico ejemplo es aquel niño e9 que no quiere ir a la escuela y se opone. El área de la insulina (células beta) tiene su propio relé (FH) en la parte derecha de la zona frontal del diencéfalo; la zona derecha os recuerdo que representa el primer hemisferio para el varón diestro y la mujer zurda. Por tanto es más probable que un e9 social diestro varón sufra el conflicto de oponer resistencia y aumente los niveles de azúcar en sangre (hiperglucemia). Para la mujer zurda, en cambio, el área cerebral es la misma, donde también se registra una reducción de la producción de insulina e hiperglucemia, pero el conflicto no es el masculino de oposición, sino el femenino de «miedo, asco, repugnancia».

El conflicto de miedo, asco o repugnancia, de repulsión, es un conflicto de oposición femenina. «Me siento como muerta, experimento una profunda sensación de asco, mejor desaparecer». A menudo está vinculado a situaciones sexuales (sobre todo de niñas).

Las células alfa producen glucagón (el glucagón es la hormona antagónica de la insulina). Si tengo el conflicto activo reduzco la función, reduzco la cantidad de glucagón y soy hipoglucémico. Si reduzco el glucagón, el azúcar permanece en reserva y habrá menos en la sangre.

El área del glucagón (células alfa) tiene su propio relé (FH) en la parte izquierda de la zona frontal del diencéfalo; os recuerdo que la zona izquierda representa el primer hemisferio para el varón zurdo y la mujer diestra. También aquí vemos la incidencia de la lateralidad en los varones y en las mujeres. Por tanto, es más probable que un e9 social varón y zurdo experimente el conflicto de oponer resistencia, pero que active el área izquierda cerebralmente, la del glucagón, reduzca los niveles de esta hormona en la sangre y padezca hipoglucemia, una sintomatología (cansancio, hambre, cambios de humor repentinos) que influye en el comportamiento respecto a la situación opuesta de hiperglucemia.

Para la mujer diestra, en cambio, el área cerebral es la misma, y también ahí tenemos reducción de la producción de glucagón e hipoglucemia, pero el conflicto no es como el masculino de oposición, sino el femenino de «miedo, asco, repugnancia». He encontrado este tipo de conflicto también en la mujer e4 social. Pero veamos en detalle esta situación (tabla 57).

glándula pituitaria o hipófisis (Parte endodérmica). El tipo 9 es alguien que ayuda, ya desde niño. Si vive el conflicto de no ser lo suficientemente mayor como para alimentar a alguien (madre, padre) se puede apreciar, además del engrosamiento de la glándula pituitaria, un aumento de función de la adenohipófisis con una mayor producción de algunas hormonas (HGH, hormona del crecimiento, prolactina)

constelación del miocardio (apoyo). En este eneatipo, sobre todo el e9 social, el apoyo, ayudar a los demás, hacerse cargo de los problemas ajenos es una auténtica necesidad. Ya hemos visto que es una necesidad neurótica, una compensación para no querer sentirse, ocuparse de sí mismos. Es un verdadero dador, un galeote de la ayuda que no quiere nada a cambio. Entramos en la denominada constelación del apoyo, constelación megalómana del miocardio. ¿Por qué justamente el miocardio? Es un tejido muscular, y los músculos (mesodermo nuevo) sirven para mantener un esfuerzo. Cuando sufrimos el conflicto de sentirnos desbordados es porque las personas a las que estamos ayudando, a fuerza de esforzarnos en lhacerlo, diciendo lo que pueden o deben hacer, no hacen aquello que querríamos que hicieran. Entonces, el músculo, siguiendo el comportamiento descrito en la curva de la segunda ley Biológica, en fase activa conlleva algo de atrofia, en fase de solución se hincha y se pueden dar trastornos pasajeros (taquicardia, problemas de respiración, debilidad, palpitaciones, bajada súbita de la presión). Obviamente los síntomas dependen del conflicto, de su duración y de la lateralidad (también en el e7 sexual y el e1 social).

obesidad (conflicto del prófugo; véase tabla 27).También Naranjo habla del e9 citando los rasgos viscerotónicos descritos por W. Sheldon:

[...] Que la extrema extroversión del tipo Nueve no sólo tiene bases constitucionales, sino que aquella constitución (endomórfica) le sirve de apoyo para alejarse definitivamente de la dimensión de la interioridad[59].

El 98% del tejido adiposo está compuesto por agua. Para acumular agua en los tejidos es necesario que los riñones (túbulos colectores renales, endodermo) trabajen más, aumenten, pues, su función. Para que eso acontezca es preciso que se active lo que Hamer ha llamado conflicto del prófugo, conflicto por la supervivencia. Todos vivimos, de alguna manera, este conflicto esencial para la supervivencia, el conflicto del pez fuera del agua, que activa inmediatamente (aumento de función) los túbulos colectores renales para retener más agua y creatinina (proteína) en el cuerpo.
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[45] N. Mc Williams, La Diagnosi Psicoanalitica, Roma, Astrolabio, 1999.

[46] En el sentir de que, respecto a los otros dos subtipos, niega la rabia, la reprime, como un niño bueno.

[47] M. Cusani, Psicosomatica Oculare, Génova, La Lontra, 2006, p.143

[48] La retina es el equivalente de la película fotográfica y reviste la superficie interna del globo ocular. La mácula es una zona central de la retina que contiene la fóvea central.

[49] La glía es tejido cerebral, la piel de revestimiento de origen mesodérmico.

[50] Melanie Klein (1882-1960), psicoanalista austríaca. Es importante su libro Envidia y gratitud, publicado en 1957. [En castellano: Barcelona, Paidós, 1988].

[51] Percepción extrasensorial [nota de la traductora].

[52] Mc. Williams (1999), p. 215

[53] C. Naranjo, (2012), p. 230.

[54] Esclerosis lateral amiotrófica.

[55] Jung, Tipi Psicologici, Roma, Newton Compton Editori, 1993, p. 316. En castellano, Obra completa de Carl Jung, Volumen 6, Tipos psicológicos. Madrid, Trotta, 2013.

[56] Mc. Williams (1999), p. 180.

[57] Mc Williams (1999), p.256.

[58] C. Naranjo, (1996), p.227.

[59] C. Naranjo, (1999), p. 229.


capítulo 7 


Y ahora, ¿qué hacemos?

Si el grano no muere después de ser arrojado a la tierra, tan sólo vive; pero si muere, traerá muchos frutos.

juan, 12, 24

En este punto debemos completar la tríada: conocer, comprender, actuar. Tras haber sabido lo que es el Eneagrama Biológico y observar la relación profunda que existe entre emociones, conflictos, síntomas y personalidad y los eneatipos; tras haber comprendido que a nuestra multiforme personalidad, hecha de tantos pequeños «yo», la mueve una emoción dominante, llamada pasión o cicatriz doliente; ahora que sabemos, gracias asimismo al Eneagrama Biológico, que es sensato experimentar conflictos y que también la llamada enfermedad es un instrumento que nos permite acercarnos a los valores de la existencia de la que la personalidad, verdadera o falsa, es expresión; después de todo eso es obligada la pregunta: «Y ahora, ¿qué hacemos?». ¿Cuál será el trabajo para cada uno de los nueve eneatipos, así como para cada uno de los 27 subtipos, en el proceso personal de crecimiento? ¿Qué quiere decir crecer? ¿Qué podemos aprender los unos de los otros? ¿Por qué volver a la esencia? ¿Para qué despertarse? ¿Por qué los conflictos? A continuación un apunte de Alan Watts, orientalista y filósofo nortemericano, a propósito de la relación entre el yo, la naturaleza y los conflictos:

El primer paso en el camino a casa es comprender que no hemos sido esculpidos nunca fuera de la naturaleza, que nuestro actual conflicto agudo con la vida es necesario, forma parte de un objetivo natural y que la autoconsciencia no es un negar sino un realizar la ley natural. En otras palabras: debemos aceptar ese conflicto porque el yo no puede sustraerse de él, como tampoco podría hacerlo un diente en la mandíbula. El segundo paso nace naturalmente del primero: aceptando el conflicto entre uno mismo y la vida, como parte de la naturaleza de la vida, el Yo comienza a sentirse en armonía con el lado «oscuro» de la naturaleza. De hecho, ese conflicto se convierte en infelicidad sólo a causa de nuestro deseo de evitarlo[60].

Ésta es una verdad que encontramos a menudo en el mensaje de los maestros. Pero a todos ellos les faltaba una pieza, el eslabón perdido: sabían que sí, que el conflicto forma parte de la vida, pero no sabían, puesto que no tenían prueba de ello, que las emociones y enfermedades que surgen de ahí también tienen un sentir. Es como si hoy Hamer hubiera cerrado el círculo, demostrando que la llamada «enfermedad» y el conflicto en el que tiene origen, como dice Trupiano, fuera un eslabón que falta en la evolución de Darwin.

La comprensión y aceptación de este eslabón perdido se refiere a un hombre en contacto con la naturaleza, que en realidad siempre ha estado en conexión, solo que no era consciente, o alguien lo había alejado de tal conciencia. Hamer nos ha regalado un conocimiento maravilloso: el conflicto es el motor de la vida y la enfermedad, de la que es expresión, es parte integrante y sensata de ella. Comprender y llevar dentro de nosotros esa verdad nos restituye una gran libertad: la libertad del miedo a la enfermedad. Y sabemos cuánto nos ha alejado ese miedo de vivir según la naturaleza.

Pero el primer paso es despertarse, por ello es importante el trabajo sobre uno mismo, sabiendo no obstante que cada personalidad (de un total de 27) puede trabajar su propia cicatriz doliente y encontrar a alguien para su erradicación. Como escribía Ouspensky:

En general, ¿qué se necesita para que un hombre despierte de su adormecimiento? Necesita un buen shock. Pero cuando un hombre está profundamente dormido un solo shock no basta; es necesario un largo período de shock incesante; por lo tanto necesitan a alguien para suministrar tales shocks[61].

Por lo tanto la primera tarea es aceptar el hecho de que estamos dormidos y que queremos despertarnos. Ése es el punto de partida y, sin esa elección, no podemos ir a ninguna parte. Al contrario, solo podemos continuar haciendo nuestra vida habitual y sufriendo los mismos conflictos.

En el Evangelio está escrito:

Si el grano no muere después de ser arrojado a la tierra, tan sólo vive; pero si muere, traerá muchos frutos[62].

Oupensky se refiere a lo que contaba Gurdjieff cuando respondía a sus preguntas y citando un libro de aforismos jamás publicado (decía Gurdjieff) comentaba:

El hombre puede nacer, pero para nacer debe primero morir y para morir, primero ha de despertar[63].

El primer paso es, pues, el de cultivar el deseo de despertar; luego, comprender (y eso es un trabajo de estudio y conocimiento) que mediante la aceptación del propio yo, de la personalidad, de los conflictos y de las enfermedades que son expresiones sensatas de todo ello, el hombre puede volver finalmente a sí mismo. Este es el conocimiento indispensable, antes de cualquier trabajo o técnica de meditación.

El segundo paso es descubrir finalmente la propia pasión o cicatriz doliente que mueve nuestra vida, y después (y esta es la parte más complicada) hacerla extirpar. El trabajo no es igual para todos; no puede serlo, y cada eneatipo y subtipo tiene su trabajo específico. Todos podemos meditar, practicar yoga, hacer teatro terapéutico, danza, acudir a la introspección, Gestalt, constelaciones familiares, PNL, pero hay un trabajo que es más eficaz que los otros y que, en general, es justamente aquel al que oponemos mayor resistencia. Se cuenta que Gurdjieff dio como tarea a una persona que no tenía problemas en aislarse durante meses en una celda para meditar (personalidad e5) que fuera al mercado a vender alfombras y que sólo podía volver una vez que hubiera vendido todas las alfombras al precio que el propio Gurdjieff le había indicado.

Existen en el mercado muchos libros y seminarios sobre técnicas para despertar. El conocimiento y el trabajo con el eneagrama es el primer paso a dar, pero sin el conocimiento de las cinco leyes Biológicas no podemos ni comprender lo que le ocurre a nuestro cuerpo, ni tener la posibilidad de actuar. Por experiencia personal he observado que una práctica terapéutica, por más que pueda ser rica e intensa, sin el conocimiento de ese aspecto fundamental que mueve nuestra personalidad, y el Eneagrama Biológico está en condiciones de mostrárnoslo sin tanta pérdida de tiempo, con el tiempo pierde eficacia. Pero, repito, si de principio no tenemos una persona dispuesta a despertar, será sólo tiempo perdido o un agradable entretenimiento.

A continuación indicaré las técnicas que, en mi experiencia, pueden ser más útiles para cada eneatipo y subtipo. También creo que el Eneagrama Biológico puede dar indicaciones muy importantes para evaluar tanto el estado de salud de la personalidad, como para evitar recaer en los habituales conflictos y síntomas. Os invito a todos a prestar atención a estos síntomas que continúan acompañándonos en este proceso de crecimiento, ya que nos pueden señalar, más allá de cualquier duda razonable, creencia o ilusión, en qué punto estamos del camino, recordándonos que la naturaleza utiliza los conflictos para hacernos evolucionar, pero quiere que los resolvamos en tiempo útil, de otro modo no seremos más que semillas que viven en la tierra.

Y, como quiera que sea, además de las intenciones no olvidemos que aun cuando hayamos encontrado el conocimiento, amor, aceptación, riqueza, placer, experiencia, quedará siempre algo que ninguna artimaña técnica podrá descubrir, y eso es el misterio de la vida.

consejos prácticos para los nueve eneatipos y los veintisiete subtipos

El hombre puede nacer, pero para nacer debe primero morir, y para morir, primero debe despertar.

gurdjieff

eneatipo e1

La ira es la raíz de todas sus pulsiones. La crítica y la autocrítica, el perfeccionismo, la rigidez, la altivez, los celos, el control, la obsesión por la limpieza y el miedo de que los ensucien(miedo de la propia integridad), son algunos rasgos que dominan esta personalidad.

trabajo recomendado para los tres subtipos. El trabajo es romper los esquemas, salir de toda forma de rigidez y trabajar la emoción de la ira, incluso cuando aparezca bien enmascarada.

Meditaciones activas de Osho, trabajo de grupo, bioenergética, expresión creativa, teatro terapéutico, el contacto físico, la respiración, la meditación. Tomarse un tiempo e intentar, por ejemplo, pasear por la ciudad, a pie o en coche, sin una meta, por placer de hacer algo que no tenga sentir (también cuando el tipo e1 logre en esta circunstancia encontrar el modo perfecto para hacerlo). Aprender a vivir al día. Cultivar la amorosidad por los otros, la amabilidad, la benevolencia, aprendiendo a ser menos exigente. Os recuerdo que la ira contenida y luego expresada (véase conflicto de rencor en el territorio) recrea siempre los habituales problemas de las vías biliares y en el estómago. Sentirse abrumados lleva a problemas del músculo cardíaco, la rigidez a problemas musculares y motores, el miedo a sentirse manchados a problemas de la piel (acné, vitíligo, epiteliomas).

subtipo sexual. Para este subtipo es importante entrar en contacto con aquellas emociones que de niños se reprimieron: la vergüenza, la tristeza, el dolor, la vulnerabilidad. Prestar atención a la fuerte polaridad: la limpieza y la suciedad, el orden y el desorden. Importante la comparación de este subtipo con los tipos fuertes: e8, e6 sexual, e4 sexual. Aprender a transformar la agresividad en aceptación, tolerancia y placer de vivir (que puede aprender al equipararse al tipo e7). Trabajar el aspecto de los celos y la necesidad de querer mejorar a la propia pareja al precio que sea.

subtipo social. También cuando se le ataca, este subtipo se siente «manchado» . He aquí lo que dice Francesca, una e1 social:

Cuando no me siento apreciada o me denigran, o me siento atacada sin razones válidas, o cuando me ocurren hechos perturbadores, sufro intensamente y muestro rencor, viendo mi imagen y mis esfuerzos como «enlodados» por la insensibilidad de los demás y en ciertos casos por el destino, que percibo como entidad superior, injusta y cruel.

También la sexualidad puede ser vivida como algo poco limpio. De ahí que esta conciencia pueda ayudarle a buscar aquellas tareas que le hagan sentir el contacto con el otro como algo sano, placentero, honorable (todo el trabajo sobre el cuerpo, sobre el contacto físico, tantra). Limpieza y suciedad es una polaridad fuerte en este subtipo, de ahí los problemas de la piel (acné, condilomas, epiteliomas, melanomas). Observar la actitud de creerse el mejor y que los otros tengan que hacer aquello que cree conveniente (aunque en algunas circunstancias pueda tener razón) lo que podría tener repercusión en la musculatura del miocardio (sentirse abrumados).

subtipo conservador. Ha transformado la ira en preocupación y esto puede ser motivo de rigidez muscular y problemas en la vista (conflicto de miedo cerval). Para este subtipo es importante ser consciente de la rigidez muscular e intelectual, por lo que se aconseja todo lo que es trabajar el cuerpo, bioenergética, meditación activa. Trabajar la rabia (expulsarla de un modo guiado, a través de la práctica de la meditación activa) porque esta puede dar lugar a conflictos que impliquen ya sea las áreas del azúcar (hiperglucemia, hipoglucemia), ya sea el área del rencor (vías biliares). Dejarse llevar y observar lo poco que se fía de los demás o lo poco que los considera como interlocutores válidos. Esta emoción está en el origen de los problemas de la mucosa nasal (conflicto de que todo «apesta», rinitis).

eneatipo e2

El orgullo, proyectar una imagen grandiosa de sí mismo, el sentir de falsa abundancia, la búsqueda de atención y amor de los demás, evitar el rechazo, la actitud seductora y manipuladora o infantil, la necesidad de contacto: esos son algunos de los rasgos de esta personalidad.

trabajo recomendado para los tres subtipos. El trabajo para este eneatipo es humanizarse, bajar del pedestal y dirigirse a los demás con humildad y sentir de la igualdad. Trabajo muy duro, lento y fatigoso. Trabajo de autodefinición y reconocimiento de la propia identidad mediante técnicas de insight. Practicar el silencio y participar en grupos de meditación donde el contacto físico y verbal con los otros se reduzcan al mínimo; hacer excursiones solitarias, escuchar música, pintar y todas aquellas artes que no impliquen demasiado a terceras personas. Entrar en contacto con el mundo de los e4 puede ser útil para el e2, que es una personalidad que muestra siempre el mejor lado de sí mismo, mientras que es fundamental entrar en contacto con aquellas emociones que en general el e2 niega: miedo a ser abandonado, la desesperación afectiva, sentirse vulnerable, no apto, la vergüenza. Subrayo que el deseo de ser amado a toda costa no puede conducir más que a aquello que el e2 más teme, es decir, a que lo odien y lo abandonen. Esta separación recrea los habituales problemas en el área de la sexualidad y del territorio (útero, gónadas, altibajos hormonales, alteraciones del ciclo, coronarias), problemas de la epidermis (piel seca, dermatitis, eccemas) y dolores musculares debidos, con frecuencia, a los conflictos de desvalorización en el que este eneatipo se hunde después de no obtener el reconocimiento o por un abandono real.

subtipo sexual. Es el amante, quiere ser deseado sexualmente, irresistible, la mujer es la mujer fatal, una vampiresa, el hombre es un casanova. El trabajo primario es dejar de pensar que todo puede ser justificado en nombre del amor.

Experimentar el abandono, para este subtipo, es saludable, obviamente con la conciencia de que ésta es su cicatriz doliente. Aprender a ser amado por lo que uno es.

Experimentar la fragilidad y la carencia. Frecuentar eneatipos e4. La práctica del tantra puede ser útil para este subtipo para el que la sexualidad es el centro de la relación. Transformar la sexualidad en intimidad y humildad, uniendo la práctica del silencio y la meditación, si no se corre el riesgo de la habitual frustración sexual, con problemas de cuello de útero. En el varón subrayo la «constelación del casanova», la del que siempre quiere ligar con todas las mujeres.

subtipo social. El e2 social se siente como Jesucristo, con un enorme placer narcisista al sentirse superior a los demás. Ser conscientes de este aspecto de sí mismos, humanizarse, ponerse a la altura de los demás y dejar de tomar siempre ventaja de los demás es quizá la tarea más importante para este subtipo. Comprender que el miedo profundo a ser abandonados y por consiguiente el abandono (a menudo inevitable) está en la base de todas aquellas emociones profundas de desesperación y desconfianza que llevan a la depresión y al sentir de no estar a la altura. Terapia Gestalt, meditación Vipassana, cultivar un huerto y la simplicidad, practicar actividades en soledad, pueden ser muy útiles para este subtipo. La lucha territorial y sexual puede llevar, como hemos visto, a problemas coronarios (conflicto de territorio) y problemas en la esfera de la sexualidad, pero en el subtipo social he observado un sentir más visceral que afecta a la mucosa uterina en la mujer (fibromas) y a la próstata en el varón.

subtipo conservador. La mujer de este subtipo es la princesita, necesita la protección y el apoyo constante de alguien, lo reivindica. Convertirse en adulto, crecer y madurar es la tarea para este subtipo. Comprender que los propios caprichos sirven solo para alimentar la autofrustración. Aprender a desenamorarse y relacionarse con los otros como iguales, reconociendo los propios límites, aceptando la confrontación y evitando toda forma de seducción y manipulación. Meditación, trabajo creativo, danza, pintura, silencio. Os recuerdo que el abandono y sentirse solos y abandonados, además de los problemas de la piel y en el área sexual, puede estar en el origen de la retención de líquidos y esto es válido también para los varones (conflicto del prófugo).

eneatipo e3

La vanidad, el culto a una imagen útil, hermosa y eficiente; el transformismo, trabajar duramente para obtener el reconocimiento social, adquirir riqueza o conquistar el amor del amado, el narcisismo, el egoísmo, la falsedad, los problemas vinculados al reconocimiento de la propia identidad, la rapidez, el pragmatismo, la búsqueda de la seguridad económica son algunos rasgos que dominan esta personalidad.

trabajo recomendado para los tres subtipos. El trabajo para este eneatipo es cultivar la práctica de la aceptación de sí mismo y reconocer las dolorosas verdades sobre sí mismo. Convertirse en alguien auténtico. Aprender a mostrar también los lados negativos de sí mismo. El trabajo con el cuerpo, la danza-terapia, el teatro terapéutico, la expresión de las emociones. No es fácil meterse en discusiones para este eneatipo, que en el fondo es una persona de éxito, pero cultivar la modestia y la sinceridad es su tarea. Trabajo de autodefinición y reconocimiento de la propia identidad mediante técnicas de insight y la práctica del silencio (óptima la meditación Vipassana). Para todo el mundo el amor es la medicina universal, pero para este eneatipo, que ha puesto el corazón en la nevera, es la necesidad primaria.

subtipo sexual. Darse cuenta de la falsedad que a veces revisten sus relaciones amorosas. Enfrentarse a los otros, cultivar la compasión, trabajar el cuerpo (que no es cultivar la imagen gracias al fitness). Meditación, constelaciones familiares, el silencio. Buscar la propia identidad, lejos de la pareja, dándose cuenta de que vivir y buscar el amor construyendo y esculpiendo una imagen de «divo» inevitablemente llevará a importantes conflictos de desvalorización con el paso del tiempo.

subtipo social. Darse cuenta de que la admiración por parte de los otros es un engaño que puede entrañar insatisfacción y la desvalorización. Sentir esta insatisfacción interior puede ser, para un e3 social, un buen punto de partida.

Adquirir conciencia de estar desconectado de su propia interioridad es el primer paso para la transformación del e3 social. Terapia Gestalt, ejercicios en los que tenga que enfrentarse a la propia autoestima y narcisismo. La sexualidad, las muchas relaciones amorosas como forma de orgullo, pueden provocar quistes de ovarios en las mujeres y en los testículos en el varón.

subtipo conservador. Para este subtipo es fundamental ralentizar el ritmo (si no, la tiroides se hincha, sensatamente); ser consciente de su exuberancia, del control sobre los otros, el falso amor materno, practicando la meditación, la técnica del stop. Es importante darse cuenta de que la búsqueda de la seguridad económica es a menudo un círculo vicioso para seguir cultivando el propio ego. La fatiga, el cansancio crónico, debido a la reducción de cortisol en la parte de las glándulas suprarrenales (conflicto de «equivocarse de camino»), el engrosamiento de la tiroides a menudo lo acompañan toda la vida.

eneatipo e4

La envidia, el sentido de carencia y frustración, el odio y la rabia que se transforma en llanto y actitud victimista, la petición de amor mediante la denuncia y el dolor, la huida y el ataque, el tira y afloja, la vergüenza y la competición, el sentir profundo de ineptitud, son algunos de los rasgos que dominan esta personalidad.

trabajo recomendado para los tres subtipos. La tarea para este eneatipo es darse cuenta de que el odio, la competencia y la dependencia afectiva son en realidad un modo de permanecer en contacto y que continuar sintiéndose únicos e irrepetibles es infantil. El trabajo de grupo con otros e4 puede ser muy útil para comprender las dinámicas del propio ego. Entrar en contacto con la tierra, trabajar la tierra, cursos de permacultura, como todo desarrollo del arraigo, puede ser útil. Terapias para fortalecer la autoestima. Teatro terapéutico, situaciones en que sea posible exponerse para vencer el terror de la vergüenza. La meditación, sobre todo la activa de Osho. Cultivar la independencia, en especial la económica. Dejarse llevar por la sexualidad sin represión ni inhibición (en particular el tipo social). Recordemos que en este eneatipo es fuerte la desvalorización. Aprender a mantenerse en equilibrio sobre las propias piernas; trabajo de arraigo.

subtipo sexual. Además del trabajo arriba expuesto, el e4 sexual puede trabajar la presencia, disfrutando lo que tiene en el momento, aquí y ahora, sin prisa (si no, tendrá problemas de tiroides), lejos del «todo o nada». Su trabajo es comprender ante todo, antes de cualquier trabajo, que su odio es como una droga y que recaer siempre en el infierno para vengarse de un amor que le ha sido arrebatado injustamente es tiempo perdido. Darse cuenta de que es una persona insistente y asfixiante que a menudo acaba por ser rechazada y que este rechazo reactiva la rabia y la protesta. La comprensión de ese mecanismo, este continuo tira y afloja, puede ser un buen punto de partida para la transformación; de lo contrario el riesgo es permanecer en la alternancia de manía y depresión. Problemas musculares y en las articulaciones, ardores de estómago, problemas de las vías biliares, fibromas de útero y eccemas son los síntomas recurrentes.

subtipo social. El trabajo para este subtipo es dejarse llevar y dar voz al animal que tiene dentro de sí. Comprender que no es una víctima. La mujer e4 social puede interiorizar que si no abandona aquellas actitudes de mujer hechicera, fascinante y competidora, dura y llorica, seguirá siendo una niña necesitada de protección. Debe comprender que es una persona valiosa y que de adulta ya no sirve instalarse en la vergüenza. La pintura, las manualidades, el trabajo con la tierra (el huerto sinérgico), dejarse llevar sin vergüenza al placer del propio cuerpo, cultivar el amor instintivo, ligado al niño interior, pero cultivando asimismo el amor materno, lejos del odio y de la rabia. De lo contrario se sentirá exiliada y retendrá líquidos y el continuo tira y afloja será causa de híper e hipoglucemia.

subtipo conservador. Para este subtipo es importante comprender que ha sido un niño cuya impulsividad fue reprimida y ése ha sido el motivo de frustración, comprender el esfuerzo continuo que debe hacer para vivir. Seguramente sacar fuera la agresividad, mediante la meditación activa u otras técnicas, puede ser muy útil, junto a la expresión creativa y al trabajo de enraizamieno. El riesgo de la desvalorización de uno mismo es muy fuerte, de ahí todos los problemas musculares y articulares característicos de este subtipo.

eneatipo e5

La avaricia de sí mismo, la renuncia, el miedo a ser chantajeado, a ser invadido, la defensa de los propios límites, refugiarse en el mundo intelectual, el miedo de los otros son algunos temas fundamentales en este eneatipo.

trabajo recomendado para los tres subtipos. El trabajo para este eneatipo es relativamente simple: inscribirse en un curso de emociones y practicar todo aquello que reduce el control de las emociones.

Si es verdad que el trabajo con las emociones es una práctica terapéutica útil para todos, para el avaro de sí mismo es fundamental.

Terapia Gestalt, teatro terapéutico, contacto físico y sobre todo dejarse invadir, compartir los propios espacios, dejarse amar, expresar con palabras los propios sentimientos. De lo contrario el riesgo es grande: el hermetismo autista, la soledad, la anemia, la fragilidad, acompañados de síntomas que se refieren al aparato urinario (cistitis, papilomas, ardores, sangrados, enuresis), y una fuerte miopía, sobre todo en el subtipo social.

subtipo sexual. Comprender que la búsqueda de la relación ideal, sea con una persona o con algo sublime (el arte) es su pasión. Comprender que la separación del mundo y la búsqueda del amor incondicional podría ser consecuencia de la separación que ha sufrido, desde los primerísimos meses de vida, de la madre. Esta conciencia puede lograrla mediante el trabajo sobre su infancia y con las constelaciones familiares, unida al trabajo expresivo, la terapia Gestalt, el trabajo con el cuerpo y la sexualidad.

No olvidemos que, como quiera que sea, no todos pueden convertirse en Chopin (e5 sexual). Recordemos que para llegar a ser un gran artista o un deportista de éxito es necesario haber padecido un conflicto, con muchas recidivas que han inhibido o frustrado aquella función, y cuanto más frustrada, mejor será el individuo.

Para ser un gran corredor de maratones debo ser bradicárdico (45, 50 latidos por minuto), como consecuencia de haber padecido de niño un conflicto de territorio con el padre, con una úlcera de las arterias coronarias. Quizá la transposición al plano musical, la gran fuerza y pasión de la música de Chopin, la búsqueda del amor materno, han tenido su origen en la vivencia conflictiva de separación de la madre, quién sabe. De todas formas también en este ejemplo podemos observar la fuerza de la biología.

subtipo social. Para este subtipo es importante expresar las emociones de cualquier forma, física y verbal. Reducir el control de la mente, terapia Gestalt, ejercicio del stop y aceptar la invasión por parte de los otros. Los trastornos en las vías urinarias son, para este eneatipo, la señal del estado de salud de la personalidad. En este subtipo, adicto a tantos intereses (sobre todo intelectuales) son posibles pequeños conflictos de separación que provocan ligeras amnesias, pérdida de memoria reciente.

subtipo conservador. Mediante el trabajo con el eneagrama y las técnicas de insight, tomar conciencia de la propia actitud de esconderse en la propia guarida, y a la renuncia a cualquier forma de contacto. Tomar conciencia de la vulnerabilidad y de la rabia que, al contrario, incuba contra sí mismo. Tomarse tiempo, hacer cosas que no tengan utilidad, holgazanear, experimentar situaciones donde haya alegría, encontrarse con tipos e7 o bien e2 (mejor si son del subtipo sexual).

Aprender a arriesgar y a abrirse al pánico de ensanchar el propio espacio vital. El riesgo, si no, es el de la separación autista del mundo o la fuerte miopía.

eneatipo e6

El miedo a ser atacado, descubierto, castigado, la capacidad de prever cada peligro, la ambigüedad, la cobardía, el control, la acusación, el sentir del deber, el respeto a las reglas, la búsqueda de protección, la amabilidad como necesidad de seguridad, pero también el ataque y la actitud agresiva son algunos de los temas fundamentales en este eneatipo.

trabajo recomendado para los tres subtipos. Darse cuenta de que para sentirse seguro ha tenido que desconectarse de las propias emociones. Comprender que el miedo está en el origen de su comportamiento. Aprender a asumir una posición clara, sin ambigüedad. El trabajo fundamental es atreverse, concederse algo de locura, reír, trabajar con la danza y la expresión corporal, con el teatro terapéutico, la meditación. Para los tres es importante aceptarse a sí mismos y el miedo que ello acarrea. Los síntomas para este eneatipo están vinculados al mundo del miedo y de la ambigüedad: bronquios, pleura, mucosa del recto, presión mínima alta.

subtipo sexual (contrafóbico). Para este subtipo, para quien la mejor defensa es el ataque, darse cuenta de que el miedo está en el origen de su comportamiento tan aparentemente fuerte y contestatario, es el inicio del proceso de transformación. Comprender que la verdadera valentía es aprender a desarmarse frente al otro, incluso en la relación amorosa. Meditación Vipassana, creación artística, danza, canto. El miedo en este subtipo es muy fuerte, justamente porque no es consciente de ello. Los problemas vinculados a bronquios y pulmones, diafragma, cuello del útero y vesículas seminales (frustración sexual) están siempre presentes.

subtipo sexual. El trabajo para este subtipo es atreverse, salir de los esquemas. Tiene un gran sentir del deber que hace que se confunda con el e1 conservador. Romper la rigidez, trabajar con la expresión corporal, la danza, la meditación activa de Osho, la técnica del stop de Gurdjieff, el teatro. Humanizarse, también mediante la expresión artística (trabajar la arcilla, la pintura, escribir) y entrar en contacto consigo mismo, divertirse (para ese fin, encontrarse con un e7 o un e2 puede resultarle útil). Aprender a aceptar el miedo.

subtipo conservador. Comprender que convivir con el miedo y buscar la protección es para él algo necesario. También para este subtipo es importante el trabajo con el teatro terapéutico, la danza, la expresión corporal, la meditación activa de Osho, todo aquello que pueda ser útil para hacerle encontrar la propia seguridad en sí mismo. Buscarla siempre en el otro puede llevar a conflictos de separación y provocar los habituales problemas en la piel (eccemas, las llamadas alergias).

eneatipo e7

La gula como antídoto a la carencia y a la frustración, la animación, la movilidad, la distracción, la fuga (real o imaginaria) frente a situaciones limitantes o que requieren responsabilidad, la excusa (mentira) y el entusiasmo, la astucia y la locuacidad seductora, como formas de manipulación (fraudulencia) para obtener el perdón y la aprobación de los otros; éstos son algunos rasgos de este eneatipo.

trabajo recomendado para los tres subtipos. Convencerse de que no está mejor de lo que piensa y que es importante profundizar; bajar metafóricamente al sótano, acostumbrado, como está, a permanecer siempre en la superficie. Aprender a pararse, a ralentizar el movimiento que, para este eneatipo, es a menudo sinónimo de fuga. Meditación, práctica del silencio, trabajo físico, contacto con la tierra, aprender a observar y a estar en contacto con el miedo del dolor y de la frustración. Ser más constantes, y no aburrirse demasiado rápido de las cosas que se inician, en general súbitamente y con mucha dedicación y entusiasmo (esto vale también para las personas que conoce). Aprender a abrir el corazón y contar cosas de sí mismos; por ello es óptimo el trabajo con la terapia Gestalt, de lo contrario el riesgo es grande: el aburrimiento, la ansiedad, palpitaciones (que es un problema relacionado con el miocardio), problemas motores, vértigos, dolores en las manos (conservador), flebitis.

subtipo sexual. Comprender que la vida no es un sueño o una fantasía, que querer estar bien a toda costa es una ilusión y que la ansiedad es una forma de oportunismo para recibir ayuda. Aprender a valerse por sí mismo y a observar, además, cuánto requiere la ayuda de los demás.

Observar la rabia (a veces agresiva) que surge cuando un deseo se ve obstaculizado o no cumplido, y el miedo por cada mínimo dolor (también el de los otros). Aprender a estar más consigo mismo, cultivando la profundidad en lugar de la animación de la experiencia a toda costa. El silencio es una óptima práctica para este subtipo. Es el más sugestionable, a veces parece un e1. Ardores de estómago, calambres, sinusitis, corazón en la garganta, bajadas de presión (pequeños colapsos) son los síntomas recurrentes en este subtipo.

subtipo social. Su trabajo es comprender que la gula es la de querer ser reconocido por su propia disponibilidad, por su sacrificio. La cicatriz doliente para este subtipo es comprender que no es un ser puro, sino un niño a menudo mentiroso y oportunista, que compra la admiración con la moneda del servicio y del sacrificio. Ése es el punto de partida. El trabajo para él es volverse egoísta, sustituir la simplicidad, la realidad, la experiencia de ser, por «instantes fugaces». ¿Cómo? Practicando todas las formas de meditación, sobre todo las que ralentizan el movimiento (la fuga): Vipassana, el silencio, meditación en la oscuridad, caminatas solitarias, trabajo con la tierra y, sobre todo, hablar menos. El riesgo físico está vinculado a la motricidad (coordinación del movimiento, rigidez, pérdida de sensibilidad, pérdida de equilibrio, esclerosis) y el cúmulo de líquidos (conflicto del prófugo).

subtipo conservador. Comprender que la gula se manifiesta en él en la búsqueda del propio beneficio; que a menudo es un egoísta, oportunista y susceptible (de ahí los problemas intestinales, íleon); dejar de culpar a los demás y ser más generoso.

Auto observación, meditación, el trabajo (con las manos), cultivar un huerto. Practicar el arte de decir «no», que es un óptimo calmante de la gula.

eneatipo e8

La lujuria, el gusto por el exceso, todo inmediato, la agresividad, la venganza, la conquista del territorio, el desapego de las emociones, la amnesia, el miedo a mirar dentro de sí y de discutir... esos son algunos aspectos fundamentales de los que ser consciente.

trabajo recomendable para los tres subtipos. El trabajo para este eneatipo es desarrollar el conocimiento de sí mismo. La profundización con el Eneagrama Biológico puede ser un buen comienzo para comprender los orígenes de esa agresividad y de la necesidad espasmódica de vivir cada cosa con intensidad. Reconocer la fragilidad de la propia fuerza mediante un proceso de autoreconocimiento, aprender a ayudar de manera desinteresada y aprender a pedir ayuda. La meditación (sin excesos), trabajar el cuerpo y sobre todo el contacto físico: abrazar y dejarse abrazar. El silencio, aprender a recibir en lugar de tomar. Los principales síntomas están relacionados con el rencor (vías biliares, estómago), el territorio (arterias coronarias), la amnesia (conflictos de separación), los dolores lumbares (al no sentirse reconocidos), la úlcera de la mucosa rectal (por el rencor o los conflictos de exclusión). Para este eneatipo es fundamental atenuar los conflictos en el área del territorio y de la sexualidad, sobre todo con el paso de los años.

subtipo sexual. Es el más emotivo. El trabajo más importante y difícil para este subtipo es tomar conciencia de su voracidad por la vida, del ansia de poseer, de la rabia, de la agresividad, de su espíritu vengativo. Tomar conciencia de que el fuego es sólo apariencia y que la venganza es la respuesta a los malos tratos sufridos en la infancia. Aprender a amarse a sí mismo, con la práctica de la meditación y del silencio. Practicar el tantra para entrar en contacto con la energía sexual que para el subtipo sexual es a menudo pura expresión de poder.

subtipo social. Es importante reconocer la necesidad de amor (al que ha renunciado) y de contacto. Comprender que la búsqueda de alianzas, o de complicidad, es un modo de reforzar el propio territorio. Aprender a dejarse invadir y permanecer en un estado de aceptación. Aprender a ser lo que se es, mediante el autoconocimiento, la meditación (Vipassana), el silencio, el contacto físico con el grupo.

subtipo conservador. Lo primero es comprender que no es simplemente un cuerpo, que no es sólo un mundo material para poseer, un clan que defender. Comprender que la aparente fuerza es sólo una máscara tras la cual se esconde mucha inseguridad y necesidad de amor. Además de renunciar a poseer, el trabajo consiste también en el desarrollo de la confianza, en aprender a amar y a ser amado. Ésa es seguramente una meta para todos, pero para un e8 conservador es verdaderamente un objetivo importante.

eneatipo e9

La pereza de la conciencia, la ausencia de estímulos, el adormecimiento emocional, la represión de todo estímulo conflictivo, la rabia contenida, la hiperactividad como forma de huida de cualquier emoción o sentimiento, la renuncia al amor por sí mismo anulándose en el otro (sexual) o el sacrificio por el grupo (social), idealizar a los demás, ahogarse en los alimentos, en las palabras, en el trabajo, para confundirse... son sólo algunos temas relacionados con este eneatipo.

trabajo recomendado para los tres subtipos. La primera tarea es comprender el abismo que lo separa de la propia interioridad.

Ha hecho de su propio cuerpo un búnker, donde recluye su propia consciencia, y en torno a ello ha construido una callosidad, una piel de elefante, un estrato de grasa impenetrable (subtipos conservador y social).

Reconocer que en su vida toda forma de hostilidad, agresividad y conflicto se ha silenciado, porque no tenía derecho, como cualquier otro niño, de poder decir sus propias razones. El e9 no tiene en absoluto esa conciencia y casi nunca la quiere ver.

El trabajo sobre su infancia es fundamental (proceso de Fisher-Hoffmann), trabajar en grupo, la meditación, el trabajo sobre el cuerpo y sobre el contacto físico, algo que a este eneatipo (aunque es un rasgo de los viscerales) no le gusta practicar (a menos que lo haga para satisfacer a alguien). Aprender a hacer alguna cosa para sí mismo y permanecer en contacto con su propio dolor. Aprender a pedir y dejar de esconderse tras el gesto de dar o ayudar. De otro modo, el riesgo biológico es grande: el desarrollo de quistes sebáceos (neurofibromas) para no sentirse, hiperglucemia (la llamada «diabetes») a causa de la conflictividad reprimida, problemas de miocardio por querer ayudar al mundo, la obesidad al sentirse como un prófugo.

subtipo sexual. El trabajo es comprender que ha renunciado a sí mismo y que es infantil pensar pasarse la vida anulándose por otra persona (a menudo un e2 o un e4). La renuncia inconsciente a sí mismo lo lleva a existir a través del otro; para él es importante comprender que está muy, demasiado, disponible y que al final se arriesga a ser abandonado (quistes, eccemas, psoriasis), no ser considerado (dolores lumbares) o traicionado y abandonado porque vive sin pasión, como una cómoda pantufla. El trabajo para este subtipo es el de aprender a oponerse, decir no, meditación activa de Osho, expresar la rabia y el resentimiento.

subtipo social. Puede comprender que en el fondo es un bonachón y que usa su jovialidad y alegría para fundirse en los otros; que huye siempre de sí mismo y que no quiere hacerse la pregunta «quién soy, adónde voy». Su vida está constelada de batallas en las que siempre ha evitado combatir. Debe entender que la respuesta no está sólo hecha de palabras sino de acciones concretas, sobre todo para reclamar los propios derechos y no sólo los de los demás. Observar su habilidad para aturdir a los demás con ríos de palabras. Practicar la meditación, el teatro, sobre todo estar solo y dejar de querer ayudar siempre a todo el mundo. El riesgo es continuar la convivencia con esa rabia reprimida (acidia) y tener un nivel de azúcar en sangre (glucemia) un poco más alto de lo normal; conocer las leyes Biológicas, algo importante para él, porque al menos le permitirán no estar preocupado, siempre que permanezca en los límites conflictivos naturales (si bien un e9 social sabe sufrir estoicamente).

subtipo conservador. El primer paso es comprender su voracidad; perderse completamente en cosas prácticas (comer, dormir, trabajar) lo ha llevado a excluir toda dimensión metafísica. Comprender que, a veces, la propia obesidad es la consecuencia de sentirse un prófugo, como un pez fuera del agua y que la retención de líquidos, para él, es una forma de supervivencia. Para este eneatipo es importante meditar, desconectar la clavija del mundo, ya que el mundo puede incluso prescindir de él. Romper la barrera de esa piel de elefante y entrar en profundidad, recordando la propia infancia, la adolescencia, mediante el dolor. La voracidad no es sólo hambre de amor (la madre es el alimento); obedece también a que se sienten prófugos y por ello se retienen líquidos, o a una hipoglucemia (disminución de azúcar) por un conflicto de miedo, asco o repugnancia.
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capítulo 8 


Otros apuntes sobre el 
Eneagrama Biológico

el contenido del conflicto y el sentir personal en las nueve personalidades del eneagrama

En el ámbito de las ciencias psiconeurológicas avanza cada vez más la hipótesis de la conexión entre las emociones, sus bases biomoleculares (neuropéptidos), el comportamiento y la enfermedad. Candace Pert[64] cree que este sistema de conexión, que tiene su origen en la cadena de neuropéptidos[65], es fundamental para la biooquímica de las emociones.

Cuando exploremos el papel que las emociones tienen en el cuerpo, tal y como viene expresado mediante las moléculas de los neuropéptidos, parecerá claro que las emociones se pueden considerar una clave para la comprensión de las enfermedades[66].

El hecho de que la enfermedad sea expresión de una situación gravosa (estrés), dramática y que activa toda una secuencia de eventos también en el campo psíquico se nota en diversos ámbitos terapéuticos (aunque la medicina oficial no reconoce la conexión mente-cuerpo como causa de las enfermedades y mucho menos que éstas tienen un sentir). Pero la gran intuición introducida por Hamer, de la que nadie había hablado, es el aspecto ligado al shock biológico (DHS), que es un evento no mediato de la mente y que no representa el evento en sí (una pérdida, una traición o incluso simplemente una llamada telefónica), pero es la emoción que la persona vive en ese momento, del que no es consciente y que está profundamente vinculada al propio sentir personal (su eneatipo y subtipo) y que activará, según la primera ley Biológica, una reacción en el plano emocional, neurovegetativo, cerebral y un programa biológico sensato (enfermedad) a cargo de un órgano concreto. Como escribe Hamer:

En el sistema de la nueva medicina el conflicto no debe, pues, entenderse en el sentir del llamado psicoanálisis, o sea como una construcción prolongada durante años de una «constelacion conflictiva», sino como un conflicto biológico...El conflicto biológico se decide en el instante del DHS, es decir en aquel segundo se define el contenido conflictivo (de conformidad al sentir, emoción dominante de la persona)[67] sobre cuyos hábitos a su vez se desarrolla el resto del conflicto biológico.[68]

Es, por lo tanto, el modo de vivir la situación que determina el contenido del conflicto; es el sentir de la persona que desde ese momento en adelante determina la costumbre, el ámbito dentro de la cual tendrá lugar el proceso (simultáneamente en el área cerebral, psíquica, y en la del órgano implicado). Se trata de esa emoción inconsciente (en mi hipótesis vinculada al eneatipo y subtipo) que se ha construido en cada uno de nosotros, ya en el vientre materno y que se ha perfeccionado en millones de años de evolución, como una memoria biológica, para determinar, en un instante, la respuesta al evento inesperado.

Pensemos, por ejemplo, en la reacción que podamos tener frente a una agresión, en la que nuestra vida corre peligro. Si estamos caminando por la calle y alguien, cogiéndonos por sorpresa, nos pone un cuchillo en la garganta, es normal que nuestra reacción inmediata sea la de bloquearnos. En una circunstancia similar, quedarse quieto, inmóvil, es una reacción visceral, biológica, sensata, no mediada por la mente (no tenemos tiempo de pensar qué hacer) para nuestra supervivencia.

Sin embargo, cuál pueda ser la vivencia real no lo sabemos. Quizá cuando contemos la experiencia a los amigos probablemente usemos expresiones del tipo «Aquel tipejo... si me lo encuentro por la calle... vivimos en un mundo de criminales... Me he librado de una buena... Soy un idiota por haber pasado por esa calle... el ciudadano no está protegido por las fuerzas del orden». O bien alguien hablará de ello como una experiencia de rotundo crecimiento personal. Pero son sólo palabras. En cambio, un tiempo después entendemos que padecemos síntomas que indican inequívocamente cómo hemos vivido biológicamente esa agresión: calambres (conflicto de no haber sido capaz de escapar) o sentimos una pierna frenarse (movimiento impedido) o un fuerte dolor de cabeza (desvalorización por ser estúpidos al pasar por aquel lugar) o una bronquitis (amenaza del territorio), una pulmonía (miedo de morir). O bien no nos damos cuenta de ningún síntoma.

Cada uno de esos síntomas representa en realidad una respuesta biológica sensata a aquel evento inesperado y dramático que la persona ha vivido, inconscientemente, conforme al propio sentir personal. El síntoma explica cómo ha vivido la persona realmente aquella situación, que es suya, única e irrepetible. En una situación en que la supervivencia está fuertemente amenazada, conseguir superar la vivencia personal vinculada al sentir según el tipo y subtipo no es asunto fácil. Pero ahora vamos a tratar de cambiar de escenario.

Entremos en el mundo de las relaciones y pensemos en una situación en que inesperadamente descubrimos que nuestra pareja nos traiciona. ¿Cuál podría ser nuestra reacción conforme al sentir personal? ¿Cómo sería la reacción y cuáles los síntomas en cada una de las 27 personalidades o de las 54, si añadimos la diferencia entre diestros y zurdos? Sería una buena verificación y un estudio interesante, pero necesitamos algunos cientos de personas que conozcan bien el eneagrama, el propio tipo y subtipo, y que sobre todo estén dispuestas a participar exponiendo su propia experiencia.

Quiero ahora limitarme a las nueve personalidades y a continuación intento pergeñar un posible escenario que, obviamente, hay que tomar con cautela, justamente porque cada persona y de cualquier modo es única e irrepetible (aunque suficientemente previsible). Las respuestas biológicas (síntomas) vinculadas al sentir conflictivo de cada eneatipo están, en todo caso, corroboradas por los relatos de personas que he conocido en estos años y en los encuentros individuales. El tipo de conflicto relacionado con el sentir, el área cerebral afectada y los tejidos implicados dependen también de la lateralidad, de ser zurdos o diestros, o del nivel hormonal de la persona (balanza hormonal).

La situación (traición) examinada tiene obviamente una connotación sexual y es más probable que el subtipo sexual de cada uno de los nueve eneatipos viva la situación con mayor intensidad y grado de implicación y, en consecuencia, será posible que los síntomas sean más importantes. La reacción puede ser para todos o más depresiva o más maníaca (agresiva) y ello depende de la lateralidad y de los niveles hormonales del momento.

eneatipo e1: El sentir de esta personalidad está fuertemente ligado a evitar la humillación, siente la injusticia y tiene miedo de ser «ensuciado» (carácter anal). Puede reaccionar al evento y sufrir los siguientes conflictos: rencor (vías biliares, curvatura menor del estómago); conflicto de miedo, asco, repugnancia (hipoglucemia, sobre todo el varón zurdo y la mujer diestra); conflicto sexual de suciedad (fibroma de útero, que se da a menudo en el subtipo e1 conservador); separación injusta (vitíligo). El e1 sexual podría reaccionar violentamente.

eneatipo e2: El miedo dominante de este tipo es el abandono, la pérdida de contacto (separación).

Conflicto de pérdida (quistes testiculares, quistes ováricos, amenorrea, alteraciones hormonales). Conflicto de frustración sexual (no poderse aparearse más, úlcera del cuello del útero en la mujer diestra y úlcera de las vesículas seminales en el varón). El conflicto de separación y pérdida de contacto está también en el origen de ulceraciones de la piel, pérdida de sensibilidad, pérdida de cabello (alopecia).

eneatipo e3: Evita absolutamente el desprecio, es un vanidoso, quiere siempre que lo miren.

Conflicto de miedo, espanto (e3 sexual zurdo y mujer diestra, mucosa y motricidad de la laringe, afonía). Conflicto de no sentirse aptos en la relación (hinchazón de ganglios linfáticos, sobre todo en la zona del cuello). Conflicto de pérdida de contacto visual (úlcera del cristalino, drástica disminución de la vista). Conflicto sexual repugnante en el e3 social (fibromas).

eneatipo e4: Es el eneatipo más intenso, y puede vivir el evento dramáticamente. Puede tener una fuerte reacción maníaca (subtipo sexual) o depresiva (está enfadado pero es una rabia interiorizada, subtipo social). Puede sufrir una fuerte sensación de ineptitud (glándulas linfáticas y tejido muscular y óseo).

eneatipo e5: El tipo e5 vive bien solo. Reacción controlada, de desapego. Eventualmente puede sufrir un conflicto ligado a la marcación de territorio (vejiga y uréteres; véase el testimonio de Adriano, en el capítulo 9).

eneatipo e6: El tipo e6 ha previsto, seguramente, la situación; puede reaccionar en todo caso de manera agresiva. Conflicto de pérdida del territorio (e6 zurdo), o un conflicto de identidad, pérdida de la posición (e6 social). La fuerte connotación sexual puede comportar ulceraciones en las vesículas seminales en el e6 contrafóbico (frustración sexual) o una inflamación de la próstata en el e6 social.

eneatipo e7: El tipo e7 deja libertad al otro y la requiere para sí mismo. La reacción del e7 sexual zurdo y la mujer diestra puede ser muy violenta a causa del conflicto de territorio y rencor en el varón, y de frustración sexual y pérdida de la identidad en la mujer. La reacción del varón diestro y de la mujer zurda es más depresiva, controlada. Rencor en el varón (vías biliares) e identidad en la zurda.

eneatipo e8: El tipo e8 es un territorial y su venganza es inexorable. Reacción agresiva (constelación biomaníaca: rencor + identidad). La mujer zurda puede vivir la situación como conflicto de perder la cara (corteza sensorial) o experimentar frustración sexual y volverse temporalmente frígida y depresiva.

eneatipo e9: El tipo e9 evita absolutamente el conflicto; es probablemente el más contenido. Conflicto de separación (eccemas, psoriasis, problemas en la piel). Puede tener una reacción agresiva, pero mantiene una situación de espera.

nuevas fronteras

La imagen de la figura 13 es un dibujo que me resulta muy querido; me ha acompañado en el último año de estudios del Eneagrama Biológico. Quien esté familiarizado con el mapa del área perinsular de la corteza cerebral seguramente puede intuir algo; otros, los apasionados del arte, podrán, en cambio, recordar un cuadro de Paul Kostabi, de quien soy admirador. Como podéis ver están representadas, de modo muy esquemático, las áreas, los focos de Hamer en el área del territorio masculino (la de la derecha) y femenino (la de la izquierda). En el centro arriba, el área motora y la del centro, el área sensorial. Cada área representa un conflicto, el tejido y órgano afectados. Los números representan los eneatipos. En estos últimos años he conocido varias personas en los cursos y, debéis saber que cuando se conoce el eneagrama, es fácil reconocer los rasgos de la personalidad, el tipo y subtipo, y quizá, también haciendo de asesor de las cinco leyes Biológicas, es fácil hacerse una idea de los conflictos vividos por las personas.

Todas las veces que observaba a la persona, reconociendo su eneatipo, registraba los síntomas, o las constelaciones, y las anotaba. Debo decir que no es preciso analizar miles de casos; la naturaleza es inteligente y he podido observar que, anotando tipo y subtipo, sexo y lateralidad (zurdos o diestros), los síntomas y los comportamientos, las constelaciones se repetían. Había dibujado este mapa, un garabato, y debo decir que explica muchas cosas. A continuación, por cada número que veáis (tabla 58), os describiré el conflicto y la posición (foco de Hamer) en el mapa del área perinsular y los conflictos, con la esperanza de que un día podamos convivir con muchos mapas, experimentarlos, eligiendo de ese modo, lo mismo que cada día nos ponemos ropa nueva, día tras día, reinventar nuestra vida.
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biología y psicología

Hemos observado que todas las veces que una acción (deseo, acción gratificante) de repente se obstaculiza o se reprime, resulta que entramos en una fase de conflicto; en el tercer capítulo hemos visto que esa situación está regulada por el cerebro, en el cual están codificados miles de programas biológicos sensatos que, sobre la base del sentir personal, emoción dominante (que en mi opinión está relacionada profundamente con el eneatipo, el subtipo y la lateralidad), activan una situación emocional y un órgano correspondiente.

Este proceso está regulado por la segunda y tercera leyes Biológicas. Esa acción frenada puede referirse a diversos ámbitos: la supervivencia, la defensa, la relación, el territorio, la sexualidad. En general estamos habituados a psicologizar los hechos que acontecen en la vida, las tejas que nos van cayendo encima. Frente a un abandono quizá nos enfadamos, renegamos, mientras que, con frecuencia, se nos escapa el hecho de que nuestro cuerpo reacciona biológicamente (siente la ruptura del contacto físico), como haría un animal. A continuación la visión psicológica que tenemos de los conflictos y su traducción en «sentir biológico» (tabla 59):
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los eneatipos y la acción gratificante

Consigno a continuación algunos pasajes extraídos del libro Elogio de la fuga, de H. Laborit:

Vivimos para mantener nuestra estructura biológica... un comportamiento innato para satisfacer el hambre, la sed, la sexualidad[69]... conservar, como dice Claude Bernard, las condiciones de vida del propio ambiente interno, o, como dice Shanon, la propia homeostasis, o como dice Freud, el propio principio del placer, es siempre lo mismo[70] [...] El comportamiento «innato» [...] parece, pues, que sea la acción gratificante [...] La causa primera de la angustia es la imposibilidad de realizar la acción gratificante[71].

Pero ¿qué representa para cada una de las nueve familias del eneagrama la acción gratificante? ¿Y la inhibición que esta acción comporta?

eneatipo e1. La acción gratificante está representada por la acción justa, correcta, para evitar la humillación. La inhibición produce rabia y rencor.

eneatipo e2. Amar, dar, para no ser abandonado. La inhibición comporta frustración sexual, separación, desapego.

eneatipo e3. La acción concreta, veloz, para obtener éxito y que lo miren, lo admiren, para no ser despreciado o sentirse poco apto. La inhibición de esos aspectos lleva a equivocarse de camino (suprarrenales), no ser vistos (separación visual, disminución de la vista) y no ser reconocido (problemas articulares, constelación megalómana).

eneatipo e4. La acción dedicada al reconocimiento de parte del otro, hasta el sacrificio, como expresión de una intensidad que pertenece sólo a este tipo (sobre todo social), único e irrepetible. Esta hipersensbilidad lleva a la depresión, al desdoblamiento de la personalidad y a la fuerte desvalorización (problemas óseos y musculares).

eneatipo e5. Acción competente y dirigida, en soledad, para evitar ser chantajeado e invadido. La invasión produce trastornos de la vejiga y de las vías urinarias.

eneatipo e6. Acción que da seguridad para sentirse protegido y así evitar el miedo (bronquios) o el comportamiento ambiguo (mucosa rectal).

eneatipo e7. Acción libre para evitar la limitación; problemas motores y flebitis (conflicto de las piernas atadas).

eneatipo e8. Conquista del territorio, pérdida del territorio (úlcera coronaria, bradicardia).

eneatipo e9. La acción gratificante es llevar la paz (make peace) sin conflictos. Esto genera resistencia para evitar el conflicto (hiperglucemia, hipoglucemia).

eneagrama, mapa o territorio

A menudo escuchamos decir en los seminarios dedicados al crecimiento personal que «El mapa no es el territorio». El territorio es la realidad y la realidad no es modificable. El mapa, en cambio, sí: es la lente a través de la cual el hombre ve la realidad. El vaso lleno de agua a la mitad es la realidad y no es modificable, pero la percepción que tenemos de ello sí. El vaso puede ser visto como medio lleno o medio vacío, eso marca la diferencia, es decir, el conocimiento de la conciencia que yo tengo de la realidad marca la diferencia.

Si yo modifico la percepción o el conocimiento que tengo de la conciencia de la realidad resulta que cambia mi realidad. Qué simple, ¿no? Parece una forma de engaño, pero es absolutamente eficaz para cambiar la calidad de nuestra vida. Según esta visión, por lo tanto, puedo observar el eneagrama como un gran mapa, para ser exactos nueve mapas diferentes para los tres subtipos, por tanto 27 mapas; y si incluyo la diferenciación entre zurdos y diestros llegamos a los 54 mapas, que nos permiten filtrar la realidad mediante estas nueve pasiones dominantes: ira, soberbia, vanidad, envidia, avaricia, gula, miedo, lujuria, pereza, y nueve fijaciones o comportamientos o formas de megalomanía: perfeccionismo, falsa generosidad, engaño, autofrustración, desapego, acusación, fraudulencia, venganza, olvido de sí mismo.

Estas pasiones y fijaciones, las motivaciones y los comportamientos, son los verdaderos mapas, muy sofisticados y complejos. En consecuencia, si yo aumento la conciencia, el conocimiento de estos nueve mapas, que, os recuerdo, son sensatos porque nos han permitido sobrevivir desde la infancia, he aquí que puedo vivir mejor. Si veo siempre la realidad como algo que debe ser mejorado, como hace el eneatipo e1, entended que nunca jamás podré disfrutar plenamente de ella, o si la siento como amenazante (e6) estaré siempre a la defensiva, prisionero en mi realidad.

Por tanto, el territorio no es modificable, el mapa sí. El Eneagrama Biológico es un mapa de nuestro territorio. Pero, ¿qué es el territorio? El territorio es la realidad, nuestro cuerpo, nuestra familia, el padre y la madre, el puesto de trabajo, la casa, el sueldo, el voto, la mermelada...

Es interesante cómo cada tipología del eneagrama, mediante el propio mapa, tiene una percepción de esos espacios y cómo esa percepción (conciencia) genera emociones y por tanto comportamientos que, si se repiten, se fijan en la estructura corporal y están luego en el origen de los síntomas típicos de cada familia, lo que representa el ámbito del estudio del Eneagrama Biológico. El eneagrama se convierte, simultánea y sincrónicamente, en mapa, territorio y conciencia.

es un mapa porque, como hemos visto en los capítulos anteriores, nos permite percibir la realidad.

territorio, porque, de hecho, las muchas realidades (familia, trabajo, hijos) se pueden experimentar y son modificables sólo a través de aquellas emociones (miedo, frustración, amenaza, envidia) podríamos decir que se manifiestan sólo mediante tales categorías.

conciencia... y aquí viene lo mejor. ¿Y si la conciencia hubiese elegido manifestarse y por tanto ganar experiencia en este universo mediante este modelo?

Se trata únicamente de una hipótesis, pero creo que el eneagrama es mucho más que una simple visión de la realidad, de un accidente, o un instrumento que podamos utilizar para vivir mejor.

Y por eso cada familia del eneagrama es antes que nada el mapa, inconsciente, mediante el cual experimento la realidad y si permanezco dentro de ese contenedor, me quedo prisionero siempre en las mismas experiencias, pero si me muevo, es decir si trato de experimentar la realidad a través de otra familia, estoy dando un salto cuántico, cambio el orbital, de ahí que pueda iniciar a partir de ese punto una transformación hacia el hombre despierto, el hombre número 4 del que hablaba Gurdjieff.

gurdjieff y los shocks voluntarios

Gurdjieff sostenía que en toda acción el hombre debía ayudar al proceso de transformación con algunos esfuerzos conscientes de que tenían que ser voluntarios. Interesante para ese propósito es su teoría sobre los amortiguadores y sobre cómo la discrepancia puede ser un instrumento de crecimiento[72].

Hemos visto cómo Gurdjieff utilizaba la técnica de «tocar el nervio descubierto, eliminar la cicatriz doliente», como instrumento válido para permitir a la persona evolucionar de sus aspectos más dañados a aquellos más cercanos a su esencia.

Apretar en todos los que encuentro el callo más sensible. Tal principio se ha demostrado realmente milagroso para mí...pero golpeaba de tal modo a todos aquellos que me conocían que cada uno, sin que tuviera que hacer el más mínimo esfuerzo para ayudarlo, se aprestaba a desembarazarse, con la máxima satisfacción, de la máscara con la que su padre y su madre los habían gratificado solemnemente... es únicamente a este principio, para mí divino, al que debo haber podido discernir y finalmente comprender los matices escondidos en el ánimo humano que me habían interesado tanto toda la vida. Y es a eso y sólo eso a lo que debo todo lo que ahora poseo[73].

Gurdjieff insistía en la necesidad de los shocks voluntarios, pero se sorprendió mucho cuando, después del accidente de coche en 1924 que lo confinó a la inmovilidad durante varios meses y que, como decía él mismo, «no me destruyó completamente», tuvo de repente una pulsión desmesurada de escribir; de repente había comprendido que tenía que poner en papel todo aquello que sabía para comunicarlo a la humanidad, puesto que la experiencia francesa del Prieurè había fracasado. Pensó que ese inextinguible deseo de escribir día y noche (le habían dado tres años de vida y él necesitaba siete) se debía a la noticia de que, tanto su madre como su mujer, tenían un tumor.

Llegué a la conclusión definitiva de que, durante esos primeros años de actividad de escritor, mi capacidad de trabajo correspondía estrictamente a la duración y a la intensidad del contacto entre la conciencia de mí mismo y el sufrimiento que experimentaba por mi madre y por mi mujer[74].

Creo que, al contrario, este gran deseo suyo y pasión por escribir día y noche, según las leyes Biológicas, fue provocado por un shock repentino e inesperado (y no voluntario) del accidente que biológicamente lo había espantado de manera violenta.

Gurdjieff podía incluso ser un iluminado y, como tal, había integrado seguramente el miedo a la enfermedad, pero eso no quita que el shock biológico debido al accidente lo hubiera arrojado, físicamente, a un estado de gran tensión, muy útil, porque sólo así habría de encontrar la fuerza necesaria (como de hecho aconteció), para completar aquello que tenía en mente hacer. Leamos directamente a Gurdjieff en La vita è reale solo quando «Io sono»:

Sufría involuntariamente y ese proceso automático tenía lugar en mí conforme a mi tipo, es decir, según los datos que me habían sido legados y según los factores psíquicos accidentales que corresponden a tales manifestaciones (el eneatipo)[75].

[...]

El interés que surgió en mi ser aquella mañana fue de una fuerza tal que la «sed del ser» que me poseía, de encontrar a toda costa una vía de salida a mi situación, desapareció completamente para dejar lugar al deseo irresistible de comprender la razón de todo eso, o bien de comprender por qué y cómo mi sufrimiento automático [y por lo tanto no voluntario, añado yo] había contribuido a reforzar mi capacidad de trabajo[76].

En el fondo este shock le había procurado un preciso y verdadero reset neuronal, justamente como había experimentado Pavlov[77] con los animales, demostrando que solo los shocks biológicos, de los que nuestra vida está constelada, por grandes o pequeños que sean, pueden realmente hacernos dar un salto cuántico, un cambio de paradigma. Gurdjieff era famoso por sus tareas, pequeños shocks voluntarios que propiciaba a sus discípulos en su proceso de crecimiento. Quizá, después de su accidente, había comprendido la fuerza y el valor de los eventos inesperados que acontecen en la vida de un ser humano. Cada persona, según su propio tipo, como decía Gurdjieff, atrae hacia si mismo esos eventos, situaciones inesperadas que son útiles para el propio crecimiento personal. Si tengo miedo de ser abandonado es fácil que experimente experiencias de abandono; si tengo miedo de ser humillado, a pesar de mi comportamiento de niño bueno y perfeccionista, experimentaré la experiencia de la humillación. Indudablemente esos eventos inesperados adquieren su valor y a veces resultan suficientes para un cambio; otras veces es preciso reconocerlos, comprenderlos e integrarlos.

el sentido biológico del carácter «contra»

Ya habíamos visto cómo cada eneatipo se subdivide en tres subtipos: el conservador, el sexual y el social. Estos tres subtipos tienen un evidente origen y un sentido biológico. Se han formado seguramente en edad prehistórica para garantizar: la supervivencia del individuo (subtipo conservador), el vínculo macho-hembra para asegurar la supervivencia de la especie (subtipo sexual) y el desarrollo en tiempos sucesivos de la dinámica comunitaria (clan, grupo, familia) para garantizar la supervivencia del individuo en la comunidad (subtipo social). El subtipo está, por tanto, profundamente ligado a la parte instintiva del individuo y cada uno de nosotros posee estos tres componentes, cuyo equilibrio es fundamental en el proceso de crecimiento. Uno de esos tres, en general, domina sobre los otros.

Hemos observado asimismo (en el capítulo 7 dedicado a la descripción de los nueve eneatipos y los 27 subtipos) que por cada eneatipo hay un subtipo que parece no tener las características de esa personalidad, es decir, que es el subtipo «contra». Por ejemplo, el tipo e6 contrafóbico (subtipo sexual) es un tipo al que a pesar de que siempre lo mueve el miedo, no parece miedoso y cultiva la propia agresividad (contrafóbica) como ilusión para defenderse del ataque por parte de los demás.

Estaría también tentado a decir que en realidad deberíamos partir de aquello que se ha denominado subtipo (en el sentir de que se ha formado antes), que a su vez está subdividido (se expresa) en nueve personalidades. El tipo orientado a la propia protección, por ejemplo, está preocupado por sí mismo (conservador) y tal preocupación puede haber tenido origen tanto en los conflictos sufridos en el estadio fetal (la madre está en tensión, el cordón umbilical se obstruye y no llega el alimento o, después de un susto, querría escapar y se le impide el movimiento), como en el momento en que empieza a relacionarse (consigo mismo, con el entorno, con el padre y la madre, el mundo), quizá ya desde el primer año de vida y sólo en un segundo momento (evolutivamente) se expresa asumiendo una de las nueve pasiones y fijaciones.

Pero ¿cuál es el sentido biológico del contracarácter? ¿De qué sirve? No quisiera importunar a Gurdjieff y la ley del Tres, según la cual en el universo, además de la fuerza positiva y negativa, existe una fuerza invisible, equilibrante, a la que Gurdjieff alude en la frase: «El hombre es ciego frente a la tercera fuerza»[78]. Sólo que esta tercera fuerza es difícil de reconocer porque nuestros centros (cuerpo, emociones, mente) están dominados por la polaridad, inmersos en la dualidad.

Pero intentemos razonar analizando los tres subtipos del e6, la personalidad movida por el miedo.

Volvamos a la dinámica varón/mujer, a la mujer que vive en la caverna para proteger a la prole y cultivar el propio nido, y al macho que sale de la caverna para ir a cazar y proteger el territorio de los ataques externos (animales y rivales). El instinto de conservación del fóbico (subtipo conservador) era funcional para desarrollar todas aquellas sensibilidades necesarias para reconocer todos los posibles peligros que habrían podido amenazar su supervivencia. Sólo un fóbico podía reconocer, olfatear toda forma de peligro. Como si esta personalidad estuviera dotada originariamente de memoria histórica para todos los posibles peligros que se hubieran podido presentar en el transcurso de la vida (una especie de banco de datos de peligros y miedos). El llamado subtipo sexual (contrafóbico, el contracarácter) nace del fóbico y desarrolla todas aquellas fuerzas (la fuerza y la belleza son sus rasgos más evidentes) y habilidad que le resultaban necesarias para atacar y defenderse, para protegerse a sí mismo, pero sobre todo a la hembra y su nido. Y para hacer eso no podía ser consciente de su propio miedo porque, de lo contrario, no hubiera resultado vencedor en su batalla por la supervivencia. Podríamos por tanto lanzar hipótesis de que el e6 contrafóbico, para el que la mejor defensa es el ataque, dominado por la actitud agresiva ante el peligro, representa una variante necesaria para la conservación y evolución de la especie, si bien el actual e6 presenta signos neuróticos y síntomas que hemos ya descrito a lo largo de este libro.

¿Y el subtipo social? También éste representa una etapa en la evolución. Podemos decir que representa la fuerza de equilibrio (como diría Gurdjieff), el elemento que organiza la sociedad con reglas, órdenes y el respeto inherente a todo ello. En el e6 los tres subtipos son personalidades muy claras, se distinguen fácilmente el uno del otro como en ningún otro tipo. También esa diferenciación tan marcada tendría que ser abordada biológicamente.

la balanza hormonal en el origen 
de las variantes pulsionales 
(subtipos)

Finalmente, gracias a Hamer y gracias a una brillante intuición de mi amigo Claudio Trupiano podemos tener una lectura de los tres instintos/pulsiones o subtipos instintivos que va más allá de la simple connotación de «instinto». Este instinto no lo activa ya genéricamente el estrés, como se dice en la teoría clásica del eneagrama de Riso y Hudson o de Katerine Fauvre, sino más bien con base en la variación hormonal de los dos hemisferios cuando se viven los conflictos en el área del territorio masculino (a derecha) o femenino (a izquierda). Por tanto, gracias a Hamer, podemos ser más precisos y lanzar la hipótesis de que la activación de una de las tres pulsiones o subtipos (autoconservador, social, sexual) y el tránsito del uno al otro, no sucede por un acto de voluntad, o a causa del estrés, sino simplemente porque hemos sufrido situaciones (conflictos inesperados, recidivas conflictivas) que activan la parte derecha o la izquierda de esta área cerebral y la consiguiente variación hormonal que determina la valencia de comportamiento. Tomemos como ejemplo la tipología e1: busca la perfección y obviamente evita cualquier forma de imperfección y sobre todo que lo critiquen. Según la teoría de la balanza hormonal, si la persona lo vive como un conflicto (inesperado) de «rencor en el territorio», «me siento criticado injustamente», «me han quitado algo injustamente», puede verificarse una ulceración de la curvatura menor del estómago o de las vías biliares y pancreáticas y, al mismo tiempo, estando el relé (FH) posicionado en la parte derecha de la corteza perinsular, una reducción en la producción de hormonas masculinas. La persona, desde ese instante, se cierra más en sí misma, deprimida (enfadada consigo misma), ¿podríamos llamarla «conservadora»? He aquí que, en esa situación, la depresión en este tipo puede tomar la forma del sentir de carencia e ineptitud característico del e4 (esto es un anticipo de mi nuevo libro: Cómo curar la personalidad con el Eneagrama Biológico...y vivir mejor y con salud).

nuevos horizontes para el enegrama

En la exploración de los orígenes naturales de los eneatipos, en relación con las leyes Biológicas descubiertas por Hamer, además de los argumentos expuestos en este libro, creo que es útil indagar y verificar otros que podrían abrir nuevos horizontes también en los procesos de crecimiento personal. Por ejemplo:

– La diferencia entre diestros y zurdos (entre dos mujeres en edad fértil, ambas e2 sexual, que sufren un conflicto de frustración sexual. ¿Cómo reacciona la diestra respecto a la zurda? Ya he hablado al respecto de esto en el libro, pero es un tema en el que habrá que profundizar).

– Los conflictos en el área del territorio masculino y femenino y la influencia de las hormonas en el comportamiento de los eneatipos.

– Los gemelos monocigóticos (dos gotas de agua, biológicamente complementarios, con personalidades contrapuestas).

– La Biología de Hamer, las constelaciones esquizofrénicas y los 27 subtipos.

– El eneagrama y la relación de pareja: ¿cómo se aparean las 45 parejas del eneagrama?

– El sentido biológico del contracarácter.
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capítulo 9 


Testimonios

dra. antonella maria zoli. Psicopedagoga en terapia del movimiento y técnicas psio-corporales.

Cuando Manuele me habló de sus intuiciones y de su estudio personal del Eneagrama Biológico me sentí de inmediato fascinada. El conocimiento de las cinco leyes Biológicas de Hamer merecería una plena atención por parte de la ciencia, de la medicina y de la psicología, con respecto a sus importantísimas revelaciones sobre la interrelación entre cuerpo y mente. Lo mismo vale para el conocimiento del Eneagrama de las Personalidades, que en cambio ha sido y mejor acogido y divulgado por investigadores reconocidos y apreciados, aunque son pocos los que lo utilizan. La oportunidad de comprender cómo la naturaleza actúa y responde a los estímulos, el origen y la evolución de pequeños trastornos y enfermedades, relacionados con cada tipología de carácter, puede entrañar un increíble y extraordinario instrumento de conocimiento de la naturaleza humana. Estoy feliz de tener la oportunidad de apoyar a Manuel en su trabajo y contribuir a la profundización, al desarrollo y experimentación del Eneagrama Biológico.

enrico. e7 diestro. El conocimiento de cómo el eneagrama y las cinco leyes Biológicas de Hamer en el transcurso de los años, ha modificado mi estructura de carácter. Comprender cuáles son las fijaciones y las pasiones que me ataban haciéndome sentir como un caballo deprimido, agitado y metido en un box por años, me ha permitido descubrir mi naturaleza y encaminarme hacia una vida más viva, plena y consciente.

El eneagrama ha sido un potente medio que inmediatamente se ha encarado con mi estructura de carácter, la fuerza de la mente. Estaba convencido de que en un libro aprendería aquello que necesitaba. Por suerte después he intuido que se trataba de una aproximación de experiencia donde precisaba hacer reaccionar al ser en toda su integridad, con acciones prácticas y en descubierto, y ello me ha conducido a un camino de conocimiento que tras 14 años todavía continúa. Las reticencias a encajar en un eneatipo que tiene la fraudulencia como característica son muy fuertes: aceptar esta modalidad de búsqueda de amor es aún, para mí, objeto de descubrimiento.

Ahondando en la infancia, en la vida intrauterina y en la fase de crecimiento, surgen los dolores de la operación de amígdalas y el miedo por la operación que entonces negué, sustituido por el helado ganado tras la intervención. Una lumbalgia a los dieciséis años que, literalmente, me bloqueó. Numerosos accidentes de circulación. La pierna izquierda con las venas varicosas que se han ido hinchando hasta obligarme a ser operado, evento pospuesto durante muchos años y debido al miedo de la cirugía asociada a la firme convicción de que el organismo dispone de todos los recursos para curarse.

Con esa convicción he buscado entre varias disciplinas y teorías la solución o clave para abrir la puerta de la autocuración; en un determinado momento he conocido las cinco leyes Biológicas de Hamer y después el modelo del Eneagrama Biológico de Manuele Baciarelli, que atribuía las «llamadas enfermedades» a los simples eneatipos y subtipos. ¡Fue una iluminación! Desde cuando él me dijo que tenía el síndrome «de las piernas atadas»[79] y lo que debía hacer para manifestar un estado interno de «sentirme como si estuviera siempre en mi casa», se movió dentro de mí algo muy potente. Anduve a la búsqueda de lo que me impedía sentirme bien en mi casa. Reconocí el sentir de limitación, literalmente ligado a la pierna izquierda y a las venas varicosas. Encontré finalmente la fe y la confianza para fiarme de mí mismo y de las señales de mi cuerpo rindiéndome a los mensajes que la sabiduría interior envía siempre y de modo infalible.

Hasta antes de conocer el Eneagrama Biológico le daba vueltas a mi eneatipo sin enfrentarme al núcleo: la fuga del dolor. Y hete aquí que a través de la fase de estudio antes y después del restablecimiento, empecé a conocer el «sentir biológico», aceptando el conflicto y llegando a amarme a mí mismo y al templo que me acoge.

francesca. e1 social diestra. Soy maestra de escuela primaria; en el ámbito laboral para mí es desde siempre fundamental desempeñarme lo mejor que pueda con mi deber docente, poniendo el máximo empeño en suministrar a mis «niños» una preparación adecuada en diversas disciplinas didácticas y tratando de eliminar aquello que les obstaculiza el camino del aprendizaje. También en la vida privada siempre he buscado transmitir en mis relaciones personales la corrección, la honestidad, la disposición hacia quien sufre.

Justamente por haber hecho de la justicia una ley sagrada, cuando no me siento apreciada o me denigran, o me siento atacada sin razones válidas, o me ocurren hechos que me conmocionan, sufro intensamente y experimento rencor al ver mi imagen y mis esfuerzos como «enlodados» por la insensibilidad de los demás y en ciertos casos también del destino, que percibo como una entidad superior injusta y cruel. Inmediatamente después de esos momentos dolorosos coincide que me han diagnosticado y extirpado dos epiteliomas en la piel.

Frecuentando un interesante curso sobre el Eneagrama Biológico he descubierto que por mis singularidades de comportamiento al afrontar la vida pertenezco al grupo e1 social; también he comprendido que en este subtipo se es especialmente sensible a la «limpieza», interior y exterior, y que es fácil caer en el conflicto de «sentirse ensuciados» que afecta a la dermis (origen mesodermo antiguo, cerebelo); gracias al trabajo con el Eneagrama Biológico, no sin sorpresa, me doy cuenta de haber adquirido mayor conocimiento sobre mi personalidad, tratando al menos de volver a caer lo menos posible en los errores del pasado... Errar es humano, perseverar es diabólico...

claudio. e3 social diestro. Soy un hombre de cuarenta y siete años, padre de una chica de veinte, separado, empresario desde hace veninticinco años. Trabajo, trabajo, trabajo. No me resulta fácil hablar de mí, así como no me resulta fácil meterme en discusiones o hablar de mis dolencias. He participado sólo una vez en un curso sobre el Eneagrama Biológico con Manuele, pero he aprendido mucho del trabajo personal con él. No tengo mucho tiempo; trabajo trece horas al día y después de algunas «lecciones individuales» con Manuele mi vida ha cambiado, obviamente para mejor. Todo empezó con una serie de trastornos que comenzaban a ser un obstáculo en mi actividad. Disminución drástica de la vista, cansancio crónico, problemas articulares, dolores en los pies, problemas de tiroides y, lo más extraño era que, pese a todo, siempre conseguía ser eficiente, estimulante, enérgico y seguro de mí mismo. El conocimiento del Eneagrama Biológico me ha proporcionado una lectura de todos esos síntomas. Ha sido doloroso (al punto de desaparecer durante meses) descubrir que esos síntomas estaban vinculados a mi personalidad, a mi tipo, que resultó ser un e3 social, un tipo vanidoso que había sacrificado el corazón en favor de la imagen. A pesar de todo, tal conocimiento me ha sido útil porque hoy estoy mejor físicamente y sobre todo me ha quitado, como dice Manuele, el miedo a la «llamada enfermedad». He comprendido que mi cansancio crónico es debido a una reducción de la función de las glándulas suprarrenales, por un conflicto de miedo a equivocarme de camino, que es normal en alguien como yo, que cada día continuamente debe elegir y tomar decisiones vitales para la empresa. También la tiroides está vinculada a la rapidez en tomar algo o deshacerse de ello, y he aprendido, asimismo, que los dolores musculares y articulares se deben al conflicto de desvalorización de sí mismo, por no sentirse a la altura de las situaciones, apto... Concedámoslo: es humano, no soy Supermán. Por último, he comprendido que todos esos dolores, cuando golpean la parte derecha e izquierda del cuerpo (pies, espalda, hombros...), son indicativos de la constelación megalómana, de ese sentirme como Supermán. Bueno, aunque no es fácil hablar de mí, he aprendido a ralentizar, y como me dice Manuele a menudo, a estar en silencio. No es fácil, pero lo intento.

carolina. e2 social diestra. Soy una mujer de cuarenta y ocho años, diestra. Hace algunos años he participado en algunos cursos sobre el tema del eneagrama y me reconocí en el tipo e2; tenía algunas dudas sobre el subtipo, pero luego, frecuentando un curso de Eneagrama Biológico me resultó más claro reconocerme en el subtipo social. Reconocer que tras mi eneatipo había orgullo, falsa abundancia o ambición ha sido al principio un poco arduo de aceptar. Soy una mujer fuerte e hipersensible, que desde niña ha tratado de dar amor. Con el tiempo, a mis expensas, he comprendido que ese amor, aquella atención que quería dar a los otros, era deseo de amor y atención para mí misma, y eso en diversas ocasiones se ha transformado en experiencia de separación y abandono.

Conocer las leyes Biológicas de Hamer y el modelo del Eneagrama Biológico de Manuele ha sido iluminador. Cuando he escuchado que el eneatipo e2 tiene miedo al abandono y que los conflictos de separación ligados a ese miedo están en la base de los problemas de la piel y de las disfunciones del ciclo ovulatorio, es como si me hubieran abierto una puerta. He comenzado a ver muchas cosas de mi pasado. De niña, para mí era importante estar en compañia de mis compañeros de escuela, mi instinto social era fuerte, pero continuamente resultaba excluida tanto por mis compañeros como por mis docentes porque vivía en una zona considerada de gente pobre. Eso me ha producido un eccema que aparecía entre los dedos de las manos, justo como si no pudiera tocar, apretar, retener... y eso me ha durado varios años. El sentir biológico ligado a los conflictos de separación o pérdida han sido siempre una constante en mi vida. Recuerdo que cuando me separé de mi marido me quedé sola con dos niños pequeños; esa experiencia dolorosa me había comportado, además de hinchazón en las extremidades inferiores (conflicto del prófugo, al sentirme sola y abandonada), una cierta rigidez motora en las piernas, por los continuos conflictos de «temer no lograr estar a la altura de poder abordar todos los problemas». A la edad de cuarenta y un años, después de perder a un compañero a causa de un accidente de tráfico, he sufrido amenorrea total. Estaría tentada a decir que esas son situaciones, escenarios de la vida, que le pueden pasar a todos, pero lo que más me ha sorprendido, con el conocimiento del Eneagrama Biológico, es que el eneatipo e2 filtra las situaciones sobre la base del miedo al abandono, de sentirse separado de los demás, del grupo, de la pareja, y que eso genera conflictos y síntomas específicos.

Hoy día continúo prodigándome con los otros, a veces es más fuerte que yo. Últimamente regresando en barco desde Cerdeña, con cientos de personas, había varios pasajeros que se habian tumbado en las butacas dejando a muchas personas de pie, de modo que me dirigí a recepción para decir un mensaje por megafonía para que las personas dejaran sentarse a los demás y resultó útil. Me gusta gestionar las situaciones y, a veces, tengo esas actitudes de «lo hago todo yo», pero ahora he aprendido a respetar el espacio de los otros y sobre todo a estar más sola conmigo misma. He comprendido que ése es mi trabajo específico, para mi crecimiento personal.

beatrice. e7 sexual diestra. Aquí estoy. Según vosotros, ¿cuándo y dónde alguien que pertenece a la familia de los e7 podría escribir su testimonio? ¡Sólo de viaje! Estoy en el tren, saliendo para unas breves vacaciones, donde estoy segura de probar nuevas comidas, conocer personas nuevas y satisfacer mi curiosidad de visitar la isla donde la maga Circe acogió a Ulises (otro e7...). La Odisea es, de hecho, uno de mis libros preferidos: representa para mí el largo viaje hacia nuevas costas, nuevas aventuras y nuevos conocimientos, otorgándome un sentir de libertad infinita. Estoy siempre buscando satisfacer esa hambre de continuas nuevas experiencias y a menudo siento que no tengo suficiente. Y también ahora, en este preciso momento, me basta mirar hacia fuera por la ventanilla para continuar perdiéndome en vuelos fantásticos, sueños, e imagino un mundo donde todos estén bien, donde no existan los dolores ni las tribulaciones...

En definitiva, me suelo evadir, ya sea con la fantasía, ya sea con mis piernas. Recuerdo que de niña y de adolescente una de las frases recurrentes que me decía mi madre era: «No paras nunca en casa». De ahí los problemas ligados a la motricidad (calambres y espasmos musculares, temblores, necesidad física de moverme)... Esta incapacidad para quedarme quieta en un lugar y moverme siempre entre mil cosas que hacer... De vez en cuando me sucede, asimismo, que me falta aire, palpitaciones, bajadas de presión... He comprendido gracias a Hamer que es un problema relacionado con el músculo del miocardio derecho. Cuando me siento desbordada por mi hija, que no hace lo que yo quisiera. De todo esto también tengo que darle las gracias a Manuele y al Eneagrama Biológico, sin cuyos consejos hoy sería una paciente de cardiología con todas las consecuencias del caso. Experimento frecuentes dolores de garganta, laringitis, sinusitis, etc. que tienen que ver con mi miedo a afrontar esta vida como es, donde, por suerte o por desgracia, no todo es de color rosa. Hoy, gracias a estos conocimientos, he comprendido mucho sobre mí misma, sobre mi eneatipo e7 (e7 sexual), sobre mis mecanismos, sobre por qué tengo siempre dificultades para llevar a cabo un trabajo o estudio o lo que sea que emprendo al principio con gran entusiasmo para luego abandonarlo todo. En definitiva, existe una nueva conciencia sobre cómo moverme y crecer como persona, como mujer, como espíritu... y todo eso me lleva a relacionarme mejor conmigo misma, con los otros y con las cosas que hago. Gracias por tanto a este trabajo profundo y completo sobre la personalidad y los síntomas he llegado a tener serenidad y mayor tranquilidad al continuar mi viaje por la Vida.

sandra. e1 conservadora diestra. Hace unos diez años tuve ocasión de llegar a conocer las cinco leyes Biológicas descubiertas por Hamer. La comprensión de las cinco leyes Biológicas y el conocimiento del Eneagrama Biológico me han permitido iniciar un proceso de observación de mis síntomas y comprender por qué tenía ataques de pánico, dolor en las articulaciones, en los huesos, problemas de hemorroides. Cuando tenía más o menos un año de edad sufrí una luxación que me obligó a estar inmóvil, ingresada más de seis meses. En esos meses, mientras mi hermana gemela se movía y jugaba, yo tenía que estar inmóvil y esperar a que alguien se acercase a mí. Aún hoy siento la injusticia sufrida en aquel momento. Estaba imposibilitada para hacer las cosas que los otros niños hacían, correr, dar volteretas. Me habían arrebatado injustamente la posibilidad de vivir mi edad con plenitud. Luego me quitaron la escayola y pude de nuevo moverme y jugar como el resto de los niños, pero indudablemente aquel periodo me dejó marcada. Más adelante, con más años, también me sentía excluida, padecía mucho el cara a cara con mi gemela y con otras personas que entraban conmigo en una comunicación más profunda. Surgía en mí la rabia de no hacer nunca lo correcto, no lograba expresar mis deseos; en verdad no entendía cuáles eran mis deseos, demasiado ocupada en intentar hacer lo correcto para los demás, para tener su aprobación y ser considerada. Todo ello ha reforzado en mí el juicio sobre lo que yo hacía: nunca era suficiente, podía hacerlo mejor y, sobre todo, debía hacerlo de modo que pudiera ser vista y escuchada. Mediante el conocimiento del Eneagrama Biológico estoy aprendiendo a ver estos automatismos míos, a no juzgarme y a aceptarme por lo que soy. Ver mis heridas, también gracias a la práctica de la danza, de la meditación y de ejercicios de autoconocimiento, me da la posibilidad de moverme y modificar aquellos comportamientos que me crean profundo malestar.

laura. e4 sexual diestra. Ha sido muy fácil dar con mi tipología. Ya en las ilustraciones de las tríadas viscerales, mentales y emocionales no tenía duda respecto al lugar que me correspondía. La descripción de la tipología e4 ilustraba muy bien mi periodo de adolescencia y juvenil, donde la dinámica del push&pull la vivía en una relación amorosa que tenía por aquel entonces. Vivir aquel sentir de amor destructivo, facilitado por la lejanía del amado es, de hecho, típicamente romántico-trágico. Otra sensación bien descrita y particularmente acentuada en el periodo de adolescencia era el sentir de tristeza que me generaba la cotidianidad, la rutina, las cosas y situaciones cercanas; el deseo y el interés se centraban en lo lejano, en una vida intensa y llena de eventos emocionalmente conmovedores. Con el arte de la danza, que he cultivado desde niña, he logrado sobrevivir a esa sensación de vacío procedente de la «realidad banal» a tener la impresión de vivir en un plano más alto de intensidad, búsqueda y autenticidad. Poder explorar y expresar la profundidad de mis sentimientos por medio del arte me hace sentir bien, me realiza interiormente, me hace sentir útil y satisfecha. En muchas de mis fotos de niña se percibe con frecuencia un velo de melancolía y recuerdo que a menudo me decían: «Pero qué expresión más sabia tiene esta niña». Creo que aquello que se interpretaba como sabiduría era la sensación de profundidad al sentir las cosas, las situaciones y las personas. Otra característica siempre muy marcada durante mi juventud era la del miedo a que no me vieran, percibieran o reconocieran por lo que era y sentía, y la consternación que experimentaba cuando no me sentía comprendida, apreciada en mi unicidad. El amor por la belleza me ayudaba a superar la falta de significado que sentía en la vida ordinaria. Gracias al Eneagrama Biológico he podido observar cómo ese no sentirme reconocida o el sentir de carencia dentro de mí estaban en el origen de los problemas musculares y de articulaciones que me han acompañado durante tantos años. Aún hoy me sucede que tengo fuertes dolores de espalda que sé que son fases de resolución vinculadas a un conflicto de sentirme no apta respecto a algo o a alguien. También me sucede de vez en cuando que me disminuye la energía, quizá debido a una bajada de azúcar en la sangre o más bien a la vagotonía, relacionada a la fase de resolución de esos tejidos de origen mesodérmico (así me parece según las cinco leyes Biológicas), pero mi gran suerte como quiera que sea es mi trabajo, mediante el cual siento que me puedo expresar ampliamente y obtengo un sentimiento de satisfacción. La búsqueda de la autenticidad es otro rasgo muy evidente y marcado. Cuando uno se vuelve consciente de las estrategias que nuestra personalidad (y las sensaciones que produce) pone en marcha, se inicia espontáneamente un proceso gradual de desidentificación, ya que ese conocimiento deja claro lo falsa, ilusoria y ligada a la experiencia del pasado que es la personalidad, al rededor de una serie de memorias primarias y de necesidades que no fueron colmadas. Además, nos ayuda a elegir cómo reconducir la energía hacia aquello que muestra la realidad objetiva, invitándonos a adherirnos a ella.

anna. e7 conservadora diestra. Si queréis jugarme una mala pasada no tenéis más que invitarme a una boda u otro tipo de ceremonia... horas y horas de espera, parados, esperando; aquellas comidas infinitas... son un infierno para mí. Normalmente en las conferencias y en los cursos consigo estar sentada sólo si son muy interesantes, pero en todo caso después de unas horas se me baja la inquietud a las piernas, como yo lo llamo, y tengo que moverlas, no puedo contenerlas... se convierte en un tormento y al final tengo que levantarme y pasear hasta el final de la sala, como los padres fuera de la sala de partos, arriba y abajo... sólo así encuentro paz.

Me tengo que mover incluso cuando tengo la sensación de debilidad, cuando me siento mal; tengo que salir si estoy en un interior y caminar si estoy fuera y enseguida se me pasa. Siempre tengo que tener en mente proyectos para llevar a cabo en el futuro inmediato, o mejor aún ya mismo... no me gusta imaginar hacer: me gusta hacer… también muchas cosas simultáneamente. Cuando era adolescente mi madre me decía: «Si se produce un terremoto el techo no te caerá en la cabeza», porque obviamente hubiera querido estar siempre fuera de casa. De adulta encontré un trabajo haciendo reconocimientos e inspecciones por diferentes lugares... y ahora que soy madre hace tantos años y debo garantizar la estabilidad a mis hijas me muevo por la casa. Dispongo de una casa grande y me he creado diferentes espacios, cada uno de ellos dedicado a una actividad según los deseos del momento...

Creo que la palabra puede explicar lo que sea, pero en el diálogo para mí debe haber dinamismo, si no, si uno se para… ¿para qué hablar? Así me ha sucedido, por suerte sólo dos veces, que he perdido la paciencia hasta el punto de asustarme por la rabia que sentía; habría podido destruir a aquella persona con el sonido de los golpes, y soy lo más opuesto a un estibador de puerto. En mi vida he sufrido a menudo de vértigos, falta de aire, calambres musculares, laberintitis (la llamada laberintitis, ya que gracias al Eneagrama Biológico he sabido que el laberinto no tiene nada que ver).

Gracias al Eneagrama Biológico he podido observar algunos síntomas que me acompañaron varios años y finalmente me recuperé. Primero pensaba que sólo era rara, diferente de los demás, ahora me sorprende encontrarme descrita por alguien que parece conocerme mejor de lo que me conocía yo. Acepto mis pulsiones y mis instintos, mis conflictos y los síntomas asociados, con otro conocimiento y, sobre todo, con menos crítica.

claudio e9 social diestro. No tengo muchos recuerdos de mi infancia. Aunque creo que en mi familia todos me querían, mis padres, empeñados en cuerpo y alma en la empresa de ofrecer a su prole un futuro mejor que el suyo, no tenían demasiado tiempo para aquel hijo un poco inseguro. Bastaba que siguiera la estela de quien lo antecedía.

Y así lo he hecho. Bien pronto descubrí cómo nutrirme de la aprobación del resto de mi familia y cómo ver reconocido mi papel: reajustarme a mí mismo y asumir posiciones, los deseos y las necesidades de los demás.

Así aprendí el arte de interpretar a quien tenía delante de mí, una especie de ejercicio continuo de empatía para entender el punto de vista del otro. De ese modo podía amoldarme para complacer a los interlocutores y recibir aprobación general. Todo eso no me ha ayudado en absoluto a desarrollar la capacidad de reconocer mis exigencias.

Comencé a tener un perfil cada vez más bajo, casi un intento de desaparecer para no tener que exponerme. Esta estratagema me salió muy bien, hasta el punto de que las pocas veces que intervenía me daba cuenta de que me interrumpían o incluso me ignoraban completamente (hablo de parientes y amigos). Todo ello me provocaba una fuerte rabia que mantenía oculta. Durante mucho tiempo he pensado que era un tipo e6 del eneagrama. Hablando con Manuele he descubierto que tenía una serie de síntomas típicos de los e9. Ésa fue la primera duda que me llevó a profundizar en lo que luego descubrí que era mi eneatipo: el e9 (subtipo social). Pero la verdadera iluminación ha sido cuando he comprendido que toda una serie de síntomas con los que me enfrentaba hace años eran consecuencia directa de mi personalidad. Problemas de estómago (desde joven): gastritis a causa del rencor que he alimentado demasiado tiempo en mi territorio (familia, amigos, trabajo) por haber abdicado de mis posiciones a favor de las de los demás; acidez de estómago por los nutrientes indigestos que, complaciente, contraje después de dejar las decisiones en manos de otro; hernia de hiato, debida a la sensación sutil y traicionera de no poder respirar libremente, no sentirme libre de existir y que he descubierto que incide sobre la musculatura estriada del diafragma. Rinitis o sinusitis, deformaciones, contracturas, vinculadas a pequeños menosprecios. Psoriasis, aunque limitada a pocas manchas, seguramente debido a todas mis dificultades en el contacto con los demás.

diego. e3 conservador diestro. A veces, mientras leo o escucho algo interesante, siento como si todo mi cuerpo resonase con esa información; eso es una señal de que algo más profundo en mi mente está creyendo en lo que sucede y me está indicando el camino a seguir para estar mejor y trabajar sobre mí mismo. Hace dos años participé por casualidad en una velada de presentación del Eneagrama Biológico y escuchando los mensajes que mi cuerpo enviaba, decidí inscribirme en el curso. Asistiendo a las sesiones he aprendido a interpretar algunos síntomas recurrentes de mi vida, que ya había calificado de crónicos, con los que podía convivir pero que creaban una especie de ruido de fondo por los cuales mis jornadas no eran nunca perfectas; síntomas no graves, aunque sí molestos, que me acompañaron durante años: problemas de las vías respiratorias, laringitis, bronquitis, dolores reumáticos. A menudo me quedaba sin voz y he comprendido precisamente gracias al Eneagrama Biológico, si bien ha sido una revelación dolorosa, que era un modo de dejar de hablar, que es una de las características de nosotros los e3.

Durante un taller de aquel curso descubrí que mi personalidad estaba clasificada como e3 conservador (contracarácter e3) y eso me provocó no poco estupor y tristeza; no creía ser un vanidoso. Saber que vivía con el objetivo primordial de atraer la atención de los demás me hizo recorrer parte de mi vida con particular melancolía y sentir de frustración. Luego me reconocí en aquella parte de mí que vibra con la energía vital, la que me hace reconocer las cosas verdaderas y el camino a seguir en ese momento: entonces he comprendido lo importante que era reconocer la propia personalidad, analizarla sin juzgar y trabajar sobre si mismo para entender bien la conexión entre tal personalidad y los síntomas más recurrentes, esos que no dejan expresar hasta el fondo nuestra energía vital y escuchar nuestras emociones más profundas.

adele. e8 social diestra. Profundizar en el eneagrama me ha confirmado ser una e8 social (zurda) que ha modificado muchos aspectos cambiando de subtipo hacia el e2. En la primera parte de la vida he sido una e8 sexual, por lo tanto, en el momento de mi separación, he vivido el conflicto de «perder la cara», que en su resolución, me ha provocado una paresia facial en el lado izquierdo, durante casi un mes, y luego se ha resuelto completamente. Desde aquella situación se inició mi transformación hacia el e8 social y hacia el e2. Manuele me ha explicado que es la modalidad del e8 transformar la característica de la posesión en solidaridad y justicia.

He seguido la formación en Constelaciones Familiares y hoy expreso un rasgo típico del e8 social: actuar por la conquista del bienestar colectivo.

adriano. e5 social diestro. Me llamo Adriano, soy un e5 social y conozco el eneagrama desde hace varios años. Descubrir que perteneces al grupito de los avaros ha sido, al comienzo, una experiencia difícil de aceptar. El conocimiento del eneagrama me ha hecho adquirir la conciencia de que la privacidad, el respeto a mis espacios y a los de los demás, el hambre de conocimiento y la dificultad de dejarme llevar, por miedo a perder el control, son aspectos característicos del eneatipo e5, que me han acompañado a lo largo de mi vida.

Este conocimiento me ha llevado a desarrollar un trabajo profundo sobre mi personalidad. La bioenergética, el teatro, la meditación, poner en marcha las emociones (la verdadera tarea para un e5) han sido prácticas que se revelaron muy útiles para vivir mejor. Cuando hace dos años participé en un seminario sobre el Eneagrama Biológico me sacudió escuchar que este eneatipo es particularmente «alérgico» a los conflictos ligados al reconocimiento y a la limitación del propio territorio y que eso es causa de problemas en la vejiga y en el aparato urinario (por otra parte un animal marca el territorio con orina). En efecto debo decir que esta área (la de la vejiga) es un punto débil mío y os cuento una experiencia que me sucedió hace un año: una mañana, como de costumbre, después de haberme levantado, fui al baño para el pipí matinal. Estaba somnoliento, pero me desperté sobresaltado al darme cuenta de que estaba orinando sangre. Me asusté, pero también gracias a una llamada a Manuele comprendí que estaba en una fase vagotónica para una solución territorial que había afectado mi vejiga. Debía tratarse de un papiloma que empezaba y probablemente (cosa que después ocurrió) estaría orinando sangre todavía unos días más. Pero, ¿cuál era el conflicto? ¿Y qué es lo que había resuelto? Una mujer, que consideraba que estaba a punto de conquistar, me había comunicado por teléfono, en el mejor momento de la historia, su intención de romperlo todo, así, sin motivo. Estaba muy tocado por ese asunto y como buen e5 trataba de que la mente me diera una explicación, pero la biología es más fuerte que la psicología.

Biológicamente ya no era capaz de ver mi posición, los límites de los confines entre los que me movía. Después de algunos días todo se aclaró y pude reemprender mi relación con ella. Entretanto la vejiga había seguido su programa completo, biológico y sensato.

Si no hubiera conocido las leyes Biológicas gracias a aquel seminario sobre el Eneagrama Biológico, miedos aparte, me hubiera ido de cabeza al hospital, me habrían operado y encontrado uno o más papilomas en la vejiga. Gracias al Enegrama Biológico he podido comprender cómo, como buen e5 social, yo reacciono a estas situaciones sentimentales con un sentir biológico que implica al territorio, mi posición, los límites en los que me muevo. Cualquier otro seguramente habría reaccionado de manera distinta.



[79] En conflicto «de las piernas atadas» es el conflicto de sentirse en una jaula, de sentirse limitados en una determinada situación.


Conclusiones

Llegados al fin de este libro, me doy cuenta de estar tan sólo al comienzo y que todos los temas y preguntas presentadas requieren investigación, verificación y un estudio más profundo.

La actitud de cada persona, eneatipo, al permanecer en la propia jaula, en el callo más sensible o pasión dominante que sea y al desarrollar las «llamadas enfermedades», vinculadas al propio ámbito característico conflictivo, es un asunto que tendrá que ser más investigado y espero poder encontrar cada vez más investigadores interesados en este tipo de conocimiento y conciencia.

Cada eneatipo tiene su síntoma característico, cuyo origen está en la infancia, quizá incluso ya en el nacimiento. La identificación de esa señal específica puede dar al investigador muchísimas informaciones sobre el estado de la propia personalidad. Entiendo que, para muchos, hablar de enfermedades y sobre todo de aquellas que son personales es algo molesto. Tenemos miedo de las enfermedades y de hablar sobre todo de la nuestra. Juntar a Hamer, las personalidades del eneagrama y la llamada enfermedad, para muchos conocedores de este trabajo podrá parece algo fantasioso, casi una blasfemia. Dirán que en el fondo el eneagrama es un camino hacia la liberación, un retorno a la esencia y no tiene nada que ver con el hecho de que un buscador de la verdad tenga una flebitis o una diabetes, o sea diestro o zurdo. Me excuso con todas esas personas, pero pienso que esa flebitis (conflicto de las piernas atadas) o aquella diabetes (hiperglucemia, conflicto de oponer resistencia) pueden decir muchas cosas sobre el estado de salud de aquella persona y que esos síntomas representan un obstáculo o el umbral de resistencia hacia la propia liberación.

Creo que el Eneagrama Biológico, la identificación del propio eneatipo y subtipo ligados a las cinco leyes Biológicas de la naturaleza –descubiertas por Hamer a finales de los años setenta y justamente porque son leyes de la naturaleza, patrimonio de toda la humanidad–, son un instrumento de gran ayuda para aproximarse a los valores auténticos de la existencia, de la cual son parte integral tanto la personalidad,
como el conflicto y la enfermedad.

El Eneagrama Biológico, así como las cinco leyes Biológicas de Hamer, es un mapa, una estructura. ¿Se trata de un medio? ¿Un recorrido? La predisposición de cada eneatipo a un cierto tipo de conflicto y por tanto a una «enfermedad», ¿tiene un sentir? El eneagrama, ¿es también un modelo que expresa cómo se «enferma» la personalidad? Espero que este libro haya abierto una espiral hacia esa nueva línea de investigación y te haya reportado algo de serenidad a ti, que me estás leyendo.

Deseo que este libro atraiga la atención de cuantos están investigando, de quien tenga un conocimiento del eneagrama y de quien todavía no lo conozca; de quien conoce las leyes Biológicas de Hamer y de quien todavía no; de quien tenga interés en profundizar los vínculos entre personalidad y enfermedad, y de todas aquellas personas que tengan la disponibilidad, la fuerza y la humildad de reconocer que el conflicto y la enfermedad son parte integrante de la vida. La disposición a conocer o revisitar el propio tipo y subtipo con la óptica del Eneagrama Biológico puede añadir alguna cosa más en el proceso de crecimiento personal, sin contar los beneficios que el conocimiento del origen emocional de nuestros trastornos puede aportarnos gracias a las cinco leyes Biológicas de Hamer.

Tengo la intención de hacer ulteriores verificaciones (mediante seminarios) con todas aquellas personas que piensan que este trabajo puede ser útil, y quien quiera ponerse en contacto conmigo puede hacerlo escribiéndome:

www.enneagrammabiologico.it

info@enneagrammabiologico.it

También he realizado un test sobre el Eneagrama Biológico que permite, a través de una serie de preguntas (comportamientos y síntomas recurrentes) dar indicaciones útiles para determinar el propio eneatipo y subtipo. Quien tenga interés en el test me lo puede pedir por correo electrónico.


el recorrido del eneagrama

es un proceso de transformación continua

Hacia nuevos estados de conciencia

Hay quien dice que es un viaje de regreso

Un regreso al ser

Un regreso al útero de la Gran Madre

Donde todo era uno

Para otros

Es un viaje a la búsqueda del bien

Más allá de nosotros mismos

Estamos dormidos

Debemos salir del sueño

«Lázaro, sal»

Gritaba Jesús

Ese es el mensaje

«Quien me ame que me siga»

«Y el único lugar donde podréis encontrarme es dentro de vosotros»

«He venido para buscar a la oveja extraviada»

Cada uno de nosotros puede buscar a Dios

Pero solo Él puede encontrarnos a nosotros

Sólo quien se extravía puede ser hallado

Y el extravío pasa por el conflicto

Luego viene el miedo

Para ser más fuertes

Y osar

Para sentir más placer

Al amar

Siempre más intensamente

Más destellos de conciencia

Para ser más hombres

En esta tierra es ley natural

En otro lugar... no lo sé.
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el contacto en las nueve familias del eneagrama

e1. Tiende a evitarlo. Contacto=emoción, lo desvía del deber.

e2. El contacto es sobre todo visual.

e3. Entra en contacto con los otros a través del sufrimiento.

e4. Evita el contacto con el otro y se apega a sus propios estados interiores.

e5. El contacto es necesidad de seguridad.

e6. Le gusta el contacto con los demás, es una alegría, un placer.

e7. El contacto con el otro es intenso, pero es él quien lo toma (no le gusta que lo toquen).

e8. Evita el contacto porque lo llevaría a sentirse a sí mismo.

e9. En el sexual (unión), psoriasis.
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Fig. 13. Representacion esquemdtica del drea del
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Tabla 22. Conflicto de frustracién sexual

Eneatipo E2 Conflictos drea Conflictos 4rea territorio
ds=diestro territorio derecha primer hemisferio para la mu-
primer hemisferio hombre | jer diestra y el hombre zurdo
diestro y mujer zurda
Hormonas masculinas Hormonas femeninas
E2 Conflicto de territorio (4l-  [En constelacién: conflicto
HOMBRE DS |cera arterias coronarias). de frustracién sexual.
La separacion de la pareja  [dlcera venas coronarias,
puede ser vivida como tlcera vesiculas semi-
[pérdida de territorio. nales (E2 sexual).
idem.
Es manidtico. Si también tiene el conflicto de territorio
activo a derecha, se encuentra en la constelacién del
casanova.
Tipico del E2 sexual masculino, que flirtea con todas
las mujeres.
E2 En constelacion: conflic-  [Conflicto de territorio. la
HOMBRE ZD  |to de territorio (tlcera separacion de la mujer es

arterias coronarias)

vivida como pérdida del
territorio. Ulcera delas
vesiculas seminales, tlcera
venas coronarias. Maniaco,
agresivo (E2 sexual).
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Tabla 47. Conflicto de frustracion sexual, vesiculas seminales

 TEJIDO [VESICULAS SEMINALES

ORIGEN EMBRIONARIO|ECTODERMO

COMPORTAMIENTO  [Ulceracion en fase activa; en fase de solucién,
hinchazon y sangrados.

CONFLICTO Conflicto de frustracién sexual.

SENTIDO BIOLOGICO  [Aumento de la capacidad de las vesiculas se-
minales para retener més espermatozoides.

SUBTIPO Contraf6bico.
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Tabla 15. Problemas de rigidez muscular

TEJIDO

MUSCULATURA ESTRIADA

[ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO DE LA MEDULA

[COMPORTAMIENTO  |Atrofia y necrosis del musculo.
Reduccién de funcion.
[CONFLICTO Conflicto de desvalorizacién. El E1 es inflexible,

o puede plegarse a nada, ya que es signo de
debilidad. Se trata de una desvalorizacién

[y por ello afecta el area muscular (brazos,
piernas) segin el sentir de la persona y con
quién sufre el conflicto (lateralidad).

SENTIDO BIOLOGICO

Al final del proceso, para tener un musculo
0 hueso mas fuertes (ain mas rigidos).

SUBTIPO

Social y conservador.
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Tabla 57. Area de los aziicares (células beta, insulina,
hiperglucemia; células alfa, glucagon, hipoglucemia)

Eneatipo E9
DS= diestro
2D= zurdo

Células beta
Centro dela insulina
Corteza frontal derecha
Primer hemisferio
hombre diestro y mujer zurda

Células alfa
Centro del glucagén
Corteza frontal izquierda
Primer hemisferio
hombre zurdo y mujer diestra

Conflicto masculino de

loponer resistencia.
Reduccion de funcion
E9 de las células beta.
HOMBRE DS |Hiperglucemia. Esta enfa-
dado, se opone, muchas pa-
labras, es la pared de goma.
El nifio que hace lo que
quiere, que se empecina.
Eg social.
Conflicto masculino de
oponer resistencia.
E9Q Reduccién de funcién de las
HOMBRE ZD células alfa. Hipoglucemia.
Ataques de hambre,
cansancio. Cambios re-
[pentinos de humor.
Conflicto femenino de
miedo, asco, repugnancia.
E9 Reduccion de funciéon
MUJER DS de las células alfa.
Hipoglucemia. Ataques
de hambre, cansan-
cio. Cambios repen-
tinos de humor.
Conflicto femenino de
miedo, asco, repugnancia.
E9Q Reduccién de funcién de las|
MUJERZD  |células beta. Hiperglucemia

(diabetes). Estd enfada-
da consigo misma, se
opone, pared de goma.
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Tabla 67. Eneatipo E8

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Conflicto de territorio, pérdida
total o parcial del territorio.
En la zurda, conflicto de
frustracion sexual.

Ulcera de las arterias coronarias.
| Arritmia bradicardica (infarto
de las coronarias). Subida

de los valores de colesterol

(al que erréneamente se
considera responsable de

esta sintomatologia).

Conflicto de perder la cara.

Paralisis progresiva de la
musculatura facial, neuralgias.

Conflicto de rencor en el territorio
y conflicto de identidad.

Constelacion agresiva
(biomaniaca). Ulcera de estémago,
vias biliares y tilcera de la mucosa
del recto.

Conflicto de desvalorizacién,
no sentirse vélidos como
interlocutores.

Necrosis de las vértebras lumbares.
Dolores lumbares, hernias.

Conflictos de separacién.

Amnesia, pérdida de memoria.

Conflicto del préfugo.

Obesidad. Ttbulos colectores

renales.






cover.jpeg
manuele baciarelli

el eneagrama biologico

las nueve personalidades y la enfermedad






OEBPS/image675.jpg
Tabla 12. Conflicto de separacién (epitelio pavimentoso)

TEJIDO EPITELIO PAVIMENTOSO
ORIGEN EM- ECTODERMO
BRIONARIO

comMPORTAMIENTO |Ulcera de la piel en fase activa.
Fortnculos en fase de solucion.

CONFLICTO Conflicto de separacién, miedo a decir las cosas
ala cara

SENTIR BIOLOGICO |En fase activa, la ulceracién de la piel reduce la
sensibilidad para no sentir el dolor de la separacién

SUBTIPO Conservador y social,
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Tabla 38. Constelacion maniaco-depresiva

Subtipo e4 _ Conflictos _ Conflictos Comportamiento
DS= diestro | Area territorio Area territrio
2ZD= zurdo derecha izquierda
Primer hemisferio Primer hemisferio
Hombre diestro Hombre zurdo y
y mujer zurda Mujer diestra
Eq Rencorenelte- |En constelacién:  |Esta furioso,
Hombre ds. |rritorio. Ulcera  |conflicto de deprimido,
de las vias biliares |identidad (tlcera [contra si mismo,
|y pancreaticas. 'mucosa rectal) autolesivo (E4
Ulcera de estoma- [Frustracion sexual |conservador
go. Sisesolapa  (ulcera vesicu- y social).
con el conflicto  |las seminales, En constelacién es
del miedo, asco,  |E4 sexual). agresivo (cuando
repugnancia (area los conflictos en el
del aztcar, células lado izquierdo tie-
alfa) tendremos nen mayor peso)
la Constelacién
bulimica.
E4 En constelaciés Rencor del territo- |Maniaco, agresivo,
Hombre zd. |rencor en el terri- |rio (mucosa rectal, |sobre todo el
torio (Glcerade  [ulceraciones) E4 sexual.
las vias biliares y  [El zurdo experi-
curvatura menor |[menta rencor en
del estomago).  [su casa, conla
'madre, desde nifio.
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Tabla 25. Conflicto de separacion, pérdida,
conductos galactdforos

TEJIDO [CONDUCTOS GALACTOFOROS

(ORIGEN EMBRIONARIO |ECTODERMO

[COMPORTAMIENTO En fase activa, tlcera del revestimiento de los con-
ductos galactoforos. Insensibilidad en fase activa.
Tumefaccion, prurito y dolor en fase de reparacion

CONFLICTO Conflicto de separacién: me han quitado al hijo,
a la pareja.

SENTIDO BIOLOGICO  |Ensanchamiento ulceroso de los conductos
para hacer fluir la leche y no dejarla estancar
len la mama.

SUBTIPO Sexual y conservador.
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Tabla 63. Eneatipo E4

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Fuerte miedo cerval,
conflictos occipitales. Miedo
por los padres (de nifio).

Constelacién-retina

o cuerpo vitreo.

Fuerte miopia-presbicia.
Mania persecutoria.

De oposicién (células
beta) o de miedo, asco,
repugnancia (células alfa).

|Aumento de la glucemia (la
llamada «diabetes») o reduccién
del glucagén (ataques de hambre).

Fuerte desvalorizacién
generalizada (musculos, huesos

y cartilagos, ganglios linfaticos).

Sensibilidad a los conflictos
en el drea del territorio, a
izquierda y derecha.

Constelacién Megalémana.
Constelacién manfaco-depresiva.

Conflicto de pérdida, con un
sentir de responsabilidad.

Necrosis de testiculos, ovarios
En fase de solucién, produccion
de quistes con aumento
hormonal. El varén es mas

viril y la mujer mas juvenil.

Conflicto de impotencia.

Ulcera de los conductos de
la tiroides. Inflamacion.

Rencor en el territorio.

Vias biliares y curvatura menor
el estémago (E4 conservador).

Conflicto de frustracién sexual.

Ulcera del cuello del utero.
Amenorrea, sangrados.

Taquicardia.
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Tabla 28. Conflicto del préfugo en los eneatipos. La secuencia
de los eneatipos depende de la intensidad del sentir
de este conflicto (segun mi observacién)

Eneatipo Subtipo Conflicto del profugo

E9 Conservador Es el mas profugo, se
siente abandonado, vive
la separacion de los otros
como una culpa. Enla
mujer casos de Baby face
(ver E9 conservador)

E2 Conservador sexual Vive proyectado en

el otro. Problemas de
identidad. Sufre mucho el
abandono y la separacion.

Eq Social En este subtipo es fuerte
el sentido de soledad, de
vergiienza y de abandono
(sobre todo social).

E7 Conservador social Conflicto de las piernas
atadas. También cuando
vive para la familia, al
mismo tiempo se siente
impedido en los movi-
mientos, profugo. Retiene
liquidos sobre todo en la
zona de las extremidades
inferiores y del oido medio
(la llamada laberintitis).

E3 Conservador Es hiperactivo, eficaz. No
parece un vanidoso, peroa
menudo el hambre de accién|
lo lleva a sentirse solo.

E8 Social Es un territorial al que fre-
cuentemente abandonan.
Ha renunciado al amor.
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Fig. 7. Hemisferio derecho e izquierdo de la corteza cerebral.
Balanza hormonal, las dos dreas a derecha e izquierda
representan claramente las dreas conflictivas (FH) que

influyen en el sistema hormonal y la balanza.

OZ~ZmZmm

oOZ—~rcnw»X

HORMONAS HORMONAS
FEMENINAS MASCULINAS





OEBPS/image1265.jpg
Eneatipo

Hemicuerpo derecho de la
corteza y mesodermo nuevo
Foco de Hamer (FH)
Conflicto

Hemicuerpo izquierdo de la
corteza y mesodermo nuevo
Foco de Hamer (FH)
Conflicto

7 (gula, frau-

7 Area motora.

7 Area motora.

dulencia) Conflictos relacionados Conflictos relacionados
con la motricidad con la motricidad

8 (lujuria, 8A (tlcera de las 8C (mucosa rectal).

venganza) coronarias, bradicardia) Identidad
Conflicto de territorio Rencor para el varén zurdo
8B (vias biliares)- rencor

9 (pereza, 9A (hiperglucemia). 9B (hipoglucemia).

olvido desi  |Conflicto de oponer Conflicto de miedo, asco,

mismo) resistencia. Areadelos  [repugnancia. Area de los

azicares. Zona frontal.
9C (mucosa rectal).
Conflicto de identidad.
Rencor en el zurdo.

azdcares. Zona frontal.
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Tabla 7. Mesodermo de la médula. Conflictos y tejidos.
El subtipo como forma de megalomania.

Tipo, pasién, | Problemitica Tejido implicado Forma de
fijacion confllictual megalomania
subtipo
E1:Ira Rigidezge-  |Musculos, Perfeccion
Perfeccionismo [neralizada. cartilagos, huesos  |(conservador).
Escrupulosidad
(sexual), supe-
rioridad, altivez
Desvalorizacion [Trigémino, Preocupacién
intelectual.  [cervicales (conservador)
Se siente des-  [Musculo del Inadaptabilidad
bordado (los  |miocardio (social)
otros no hacen |(E1 social)
aquello que
él quiere).
E2: Conflictos Testiculos, ovarios |Privilegio (con-
Orgullo, falsa |de pérdida. servador)
generosidad INo sentir-  [Musculos, [Ambicion (social)
se vélido y cartilagos
amado como
hijo, pareja. Huesos (drea de
los hombros)
Conflictode  [Ovarios Conquista (sexual)
pérdida. (amenorrea,
problemas del
ciclo) y testiculos
(E2 sexual)
E3: Vanidad, |Tomar el cami- |Glandulas El mas
engafio no equivocado. |suprarrenales megal6mano.
Prestigio (social)
y conservador
Desvalorizacién |Ganglios linféticos |Seguridad
enlarelacion.  |(E3 sexual)
Desvalorizacién [Tejido conectivo  |Atraccién

estética.

(E3 sexual)
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Tabla 30. Conflicto de no ser rdpido para conseguir
algo o deshacerse de algo. Glandula tiroidea.

TEJIDO GLANDULA TIROIDES
ORIGEN EM- ENDODERMO
BRIONARIO

COMPORTAMIENTO |En fase activa, aumento del metabolis-
mo para ser mas rapido. Caseificacion en
fase de solucién. El hipotiroidismo es la
fase de solucién (PCLA) del proceso.

CONFLICTO No ser bastante rapido para conseguir algo (parte
derecha de la tiroides) o bastante rapido para
liberarse de algo o alguien (parte izquierda).

SENTIDO [ Aumento de la produccién secretora de la
BIOLOGICO glandula (tiroxina) para ser més répido.

SUBTIPO Conservador, social.
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Tabla 43. Miedo, panico de morir, alvéolos pulmonares

TEJIDO [ALVEOLOS PULMONARES

[ORIGEN EMBRIONARIO|[ENDODERMO

[COMPORTAMIENTO  |Aumento de funcién para respirar mejor,
tos, sudor nocturno.

CONFLICTO Miedo, panico de morir.

SENTIDO BIOLOGICO  |Mejorar la absorcién de aire.

SUBTIPO Sexual.
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Fig 3. El subtipo conservador en los nueve eneatipos

Apegtita
Satisfaccion g 1 Preocupacion
Familia 7 2 Privilegio
Calor 6 3 Seguridad

Guarida ° * Tenacidad
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Tabla 48. Eneatipo E7

PASION DOMINANTE Gula

QUE EVITA Limitacién

FIJACION Fraudulencia

TRIADAS Intelecto

PERSONALIDAD Maniaco-Hipomaniaco
pstucruRa T ]






OEBPS/image922.jpg
Tabla 44. Eneatipo E6

PASION DOMINANTE Miedo

QUE EVITA Ambigiiedad

FIJACION Acusacién

TRIADA Intelecto

PERSONALIDAD Paranoide

ESTRUCTURA Mesomorfica (sexual y social)
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Tabla 62. Eneatipo E3

Conflictos

Sintomasy tejidos afectados

[No ser suficientemente rapido
para coger algo (parte derecha
de la tiroides) o bastante rapido
para liberarse (parte izquierda)
de alguna cosa, de alguien.

Hipertiroidismo
Hipotiroidismo

Conflicto femenino de
espanto repentino: «Me he
quedado sin palabras».

Ulcera de la laringe, tumefaccion
y alteraciones de la voz (afonia).

Haber tomado el camino
lequivocado, sentirse fuera de juego.

Glandulas suprarrenales.
Disminucién de produccién de
cortisol. En fase activa, gran
cansancio. En fase de solucién,
mayor produccién de cortisol.
Fenomenos de hirsutismo.

Conflicto de separacion visual,
perder de vista a alguien.

Ulcera dela lente del cristalino.
En soluci6n, ofuscacién.

No sentirse apto en la relacion.
El cuello implicitamente: no ser
digno de ser acariciado en el cuello.

Ganglios linfaticos del cuello.
En fase activa, necrosis de los
ganglios linféticos, y en fase de
solucion, hinchazon; luego se
reabsorben o se calcifican.

Conflicto de desvalorizacién.

Constelacién megalémana (soy
el mejor, lo hago todo yo).

Fuerte desvalorizacién
generalizada (musculos, huesos
y cartilagos, ganglios linfaticos).

Dolores generalizados en
los musculos, tendones,
huesos, cartilagos.

Conflicto de identidad (tipico
conflicto femenino), es decir, no
saber a qué lugar se pertenece,
dénde ir 0 qué decision tomar.

Ulceracion de la mucosa del recto
en fase activa. Ardores y posibles
sangrados en fase de solucién.
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Tabla 6. Ejemplos de conflictos y drea cerebral del cerebelo.
Aqui es importante la lateralidad (diestros, zurdos).
Serialo asimismo el eneatipo mayormente implicado.

Conflicto Tejido [Eneatipo
Conflicto de manchayata-  [Dermis, melanomas, epite- E1
que ala propia integridad.  [liomas, puntos negros, acné
comun..
No querer el contacto Neurofibromas, quistes E1
percibido como desagradable. |(tejido de la mesodermo E9
nuevo pero que se
comporta como si
perteneciera al cerebelo).
Me siento limitada para Glandulas lacteas E2
poner orden en casa,
conflicto del nido.
[Ataque en el torax, Pleura E6
incluso simbélico.
Miedo de un ataque al Pericardio, aumento de E6

corazén.

la tension minima.
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Fig. 1. Los tres centros de Gurdjieff:

Centro
Motor
9

Centro
Intelectual

Centro
Emocional

1 P.D. Ouspensky (1976), p. 318.
2 G. Gurdjieff (2006), p.110.
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Tabla 20. Conflicto de «pestilencia», mucosa nasal, rinitis

TEJIDO

MUCOSA NASAL

(ORIGEN EMBRIONARIO

ECTODERMO

COMPORTAMIENTO  |Ulceracién en fase activa. en solucién, tumefac-
cién, y en presencia de recidivas, posible
rotura de capilares y sangrado.

CONFLICTO No soporto este olor, esta pestilencia.

SENTIDO BIOLOGICO

En fase activa, la tllcera y la reduccién de
funcién impiden percibir la stuacién que
«<huele mal».

SUBTIPO

Social.
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Tabla 45. Conflicto de amenaza en el
territorio, mucosa de los bronquios

TEJIDO

EPITELIO DE LA MUCOSA BRONQUIAL

(ORIGEN EMBRIONARIO

ECTODERMO

[COMPORTAMIENTO Ulceracion en fase activa, el inico sintoma es el
miedo a la amenaza; en fase de solucién, hin-
chazén, tos, bronquitis.

CONFLICTO Conflicto de amenaza por el territorio, el ene-
migo acecha.

SENTIR BIOLOGICO Ensanchamiento del lumen bronquial
para oler mejor y reconocer al rival.

SUBTIPO Contrafébico, fobico y social.
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Tabla 39. Conflicto de desvalorizacién

Tipo osteélisis Conflicto

Cubierta craneal, [Desvalorizacién intelectual: injusticia, agravio

vértebras (E4 conservador)

cervicales

Espalda Desvalorizacion en la relacion con la pareja,
madre, nifio, etc. (E4 sexual).

Columna Desvalorizacién central de la personalidad

vertebral (conservadora).

Cuello del fémur

Sensacién de no lograr alcanzar algo o estar obliga-
do a ceder (E4 conservador).

Huesopiibico | Desvalorizacién sexual ( E4 social).

Rodilla Desvalorizacion deportiva (no lograr seguir el ritmo
de alguien).

Manos Desvalorizacién en relacién con la habilidad

manual.






OEBPS/image904.jpg
Tabla 41. Conflictos de marcacién del territorio,

vejiga, uréteres, pelvis renal

TEJIDO

EPITELIO DE LA MUCOSA DE LA VE-
JIGA, URETERES, PELVIS RENAL

ORIGEN EMBRIONARIO |ECTODERMO

COMPORTAMIENTO

Ulcera de la vejiga, uréteres, pelvis renal.
En fase de solucién, ardor (cistitis),
sangre en la orina, papiloma

CONFLICTO

Conflicto de no poder marcar o reconocer
los limites del propio territorio, no
poder establecer la propia posicién.

SENTIDO BIOLOGICO

Ensanchamiento ulceroso de los conductos
para hacer fluir més orina y poder, por
lo tanto, marcar mejor el territorio.

SUBTIPO

Conservador, social.
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Tabla 29. Eneatipo E3

PASION DOMINANTE Vanidad

[QUE EVITA Desprecio

FIJACION Engano

TRIADAS Emocién

PERSONALIDAD Narcisista

ESTRUCTURA Mesomoérfico (sexual y social)
Ectomérfico (conservador)
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Tipo, pasién, Problematica Tejido implicado Forma de
fijacion conflictual megalomania
subtipo
E4 Envidia Sentido de Musculos, carti- Tenacidad
Autofrustracién |inadecuacién  |lagos, huesos (conservador)
generalizado. [ Todos los 3 tipos
Conflictos Ovarios y testiculos |Vergiienza
de pérdida (E4 social y sexual) |(social)
Desvalorizacién |Glandulas linféticas
en la relacién.
No ver algu- Nervio éptico y mo-[Odio (E4 sexual)
na cosa, con tricidad (B4 sexual) (Lo tragico
la pareja, en
el trabajo.
Es Avaricia  |Marcar el Musculatura [Tétem (social)
Desapego territorio. de la vejiga
No soy sufi- Sangre, anemia Confianza
cientemente (E5 sexual y (sexual)
habil como para |conservador) Refugio
reaccionar (Musculos, huesos
Rigidez
muscular.
E6 Miedodeno  |Cartilagos, tejido  |Calor (conser-
Miedo ser fuerte, ade- [conectivo, ten- [vador, social)
Acusaciéon cuado, incluso  |dones, cuerpo
sexualmente.  |cavernoso (E6
conservador)
No soy capaz ~ |Huesos, cartila- Reglas, senti-
gos (E6 social) do del deber
No sentirse (Musculatura del (social).
capaz de diafragma (falta  [Fuerza, (sexual,
encontrarun  |de aire, E6 sexual) |contrafébico)
lugar en la vida.
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Tabla 24. Conflicto de identidad, epitelio
pavimentoso (mucosa del recto)

TEJIDO EPITELIO PAVIMENTOSO

ORIGEN EMBRIONARIO[ECTODERMO

COMPORTAMIENTO  |En fase activa, tlcera del epitelio de
revestimiento, reduccién de la sensibilidad.
En fase de solucién, prurito y sangrado.

En la esfera de comportamiento la persona
s maniaca, agresiva hacia el exterior.

CONFLICTO Conflicto femenino de no saber a qué lugar
(hombre) pertenece, donde ir, a quién seguir, qué
decision tomar. Sentirse excluido por alguien.

SENTIDO BIOLOGICO  [Se ensancha el recto para facilitar la defecacién
[para determinar mejor la propia posicién.

SUBTIPO Conservador y social.
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Fig 9. Area perinsular derecha. Primer hemisferio
de la mujer zurda

PRIMER HEMISFERIO DE LA ZURDA

Conflicto terror repentino; Conflicto de espanto repentino;
Glcera epitelio mucosa de laringe. ilcera mucosa bronquial
Conflicto frustracién sexual; Conflicto de frustracion sexual;
lcera cuello de itero y tunica intima tlcera epitelio de la tinica intima
de venas coronarias de arteria coronaria
Conflicto de identidad; »” Conflicto de identidad;
lcera mucosa rectal ilcera mucosa géstrica y duodenal;
ilcera conductos biliares y pancredticos
Conflicto femenino de no poder Conflicto femenino de no poder
reconocer los limites del temitorio; xeconocer los limites del territorio;
‘ilcera mucosa vejiga, uréteres, ilcera mucosa vejiga, uréteres,

pelvis renal, hemicuerpo derecho pelvis renal, hemicuerpo izquierdo





OEBPS/image953.jpg
Tabla 46. Constelacién planeante

Constelacién Zona perinsular Zona perinsu- Eneatipos
deslizante derecha lar izquierda
Relé y conflicto Relé y conflicto
Depresién Mania
MANfACO Ulcera dela Ulcera epitelio E6 social
Suefia que sube  |mucosa de los de la mucosa E6 sexual
suavemente. bronquios. de la laringe.
El conflicto a Conflicto de Conflicto de es- [ También E7
laizquierdaes  [amenazaenel  [panto repentino.
mds intenso. territorio. Mujer diestra.
Varon diestro. Varon diestroy
DEPRESIVO. Mujer diestray  |mujer zurda en
Suefia que cae. El |varénzurdoen  |constelacién.
conflicto ala dere- |constelacion.
cha es mis fuerte. Conflicto de
Conflicto de amenaza en el
lespanto repen- territorio para
tino para la el varén zurdo.
mujer zurda.
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Tabla 37. Conflicto de oponer resistencia (hiperglucemia);
miedo, asco, repugnancia (hipoglucemia)

TEJIDO

[CELULAS BETA (GLUCAGON) Y CELULAS ALFA
(INSULINA) DE LOS ISLOTES PANCREATICOS

ORIGEN EMBRIONARIO

ECTODERMO

COMPORTAMIENTO  |Aumento de la glucemia o reduccién del gluca-
gon (ataques de hambre).
CONFLICTO De oposicién (células beta) o de miedo, asco,

repugnancia (células alfa).

SENTIDO BIOLOGICO

Con un aumento del aztcar (hiperglucemia) pue-
do oponerme, con aumento del hambre (hipoglu-
cemia) compenso el mayor consumo de glucosa.

SUBTIPO

Social.
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Tabla 4. Conflictos y drea cerebral del tronco, hemicuerpo derecho

Conflicto

Hemicuerpo derecho del tronco
cerebral. Tejidos implicados

Del profugo, sentirse
solo y abandonado.

Tabulos colectores renales

No poder obtener una
informacién deseada.

Oido medio derecho

No he mantenido los ojos
bien abiertos y hay algo
que se me ha escapado.

Gléandulas lacrimales (ojo derecho)

Alguien me ha quitado
el pan delaboca .

[Amigdala derecha

No he sido lo suficientemente
rapido para obtener algo.

Glandula tiroides derecha

Conflicto de no poder digerir el

(bocado (enfermedad de Crohn).

Intestino delgado superior
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Tabla 51. Conflicto de territorio, arterias coronarias

TEJIDO

EPITELIO PAVIMENTOSO DE LAS
| ARTERIAS CORONARIAS

ORIGEN EMBRIONARIO

ECTODERMO ZONA PERINSULAR DERECHA

COMPORTAMIENTO

Ulcera en fase activa; en fase de solucién,
tumefaccion de la tdnica intima de las
coronarias. Arritmia bradicardica (infarto
de las coronarias). Aumento de los valores
del colesterol, erréneamente considerado
responsable de esta sintomatologia.

CONFLICTO

Conflicto de territorio, pérdida total o
parcial del territorio. En la mujer zurda,
conflicto de frustracién sexual.

SENTIDO BIOLOGICO

Ensanchamiento de las arterias para una
mayor irrigacién y por lo tanto mayor
resistencia para reconquistar el territorio.

SUBTIPO

Sexual, conservador
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Tabla 68. Eneatipo E9

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

No sentirse aptos. No
querer contacto (tampoco
consigo mismos).

Neurofibromas. Quistes sebaceos.

Doble conflicto de separacion,
pérdida repentina de contacto
corporal. Pérdida de contacto
con la madre, el rebario, la
familia, los amigos o la pareja.

Psoriasis. Descamacion de la piel
(fase activa del conflicto) y, en
fase de solucién, enrojecimiento.
Las dos fases se solapan.

Conflicto de oponer resistencia
(no estoy de acuerdo).

Hiperglucemia (la llamada
diabetes») Hipoglucemia.

Constelacion del apoyo.
Querer ayudar a todos.
Sentirse abrumados.

Constelacién del misculo
del miocardio.
Megalomania (lo hago todo yo).

Conflicto del préfugo.

Obesidad (retencién de liquidos).
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Tabla 16.

Conflicto de sentirse desbordados,

musculatura del miocardio

TEJIDO

MUSCULO DEL MIOCARDIO

[ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO DE LA MEDULA

[COMPORTAMIENTO  [Atrofia y necrosis del musculo cardiaco.
En caso de recidivas, problemas ventriculares
CONFLICTO Conflicto de desvalorizacién. Sentirse

| desbordado. Alguien no ha hecholo
que querriamos que hiciera.

SENTIDO BIOLOGICO

Al final del proceso, para tener un masculo
mas fuerte para aguantar la situacion.

SUBTIPO

Social y conservador.
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Tabla. 55. Conflicto de no querer el contacto,
«sentirse», neurofibromas

TEJIDO TEJIDO CONECTIVO

(ORIGEN EMBRIONARIO|MESODERMO NUEVO, MEDULA CEREBRAL

COMPORTAMIENTO  [El comportamiento de este tejido es singular: a
pesar de ser de origen mesodérmico de la médu-
la, se comporta como los tejidos inervados del
cerebelo, crece en fase activa (aumento de volu-
men del quiste) y durante la fase de reparacién
no caseifica, sino que permanece estacionario.

CONFLICTO No sentirse aptos, no querer el contacto, incluso
consigo mismo.

SENTIDO BIOLOGICO [Ralentizar el estimulo sensorial que
se engloba en el neurofibroma.

SUBTIPO Conservador, sexual.
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Tabla 52. Conflicto de perder la cara, musculatura facial

TEJIDO MUSCULATURA ESTRIADA FACIAL

ORIGEN EMBRIONARIO |CORTEZA MOTORA

COMPORTAMIENTO  |Pardlisis progresiva de la musculatura
facial; en fase de solucién, recuperacién
de la inervacién con neuralgias.

CONFLICTO Conflicto de perder la cara.

SENTIDO BIOLOGICO  |Disminucién de la sensibilidad en esta area,
desvia la atencién de aquella separacion.

SUBTIPO Social, sexual.
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Tabla 10. Conflicto de rencor en el territorio en la tipologia E1

Eneatipo Conflictos Conflictos Comportamiento
E1 area territorio area territorio
DS=DIESTRO derecha izquierda
ZD=2URDO Primer hemisferio Primer hemisferio
hombre diestro mujer diestray
y mujer zurda hombre zurdo

[Hormonas masculinas| Hormonas femeninas

E1 Rencor en el te-  |En constelaci Esta deprimido,
HOMBRE |rritorio (tlcera de |conflicto de identi- |enfadado con-
DS las vias biliares  [dad (exclusién), G- |sigo mismo (B1

y pancredticasy  [cera mucosa rectal. |conservador). En

curvatura menor constelacion es

del estomago). mas agresivo (E1

sexual y social).

E1 En constelacién  |Rencor en el terri- [Maniaco, agre-
HOMBRE  (pero es mas torio (mucosa rec- [sivo (sobre todo
ZD raro): rencoren  |tal, ulceraciones) |E1 sexual)

el territorio (vias |El zurdo a menudo
biliares, pancreati-|vive el rencor des-
cas, curvatura me-|de nifio, en casa,
nor del estémago) [con su madre.
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Eneatipo E2
ds=diestro
2d=zurdo

Conflictos drea
territorio derecha
primer hemisferio hombre
diestroy mujer zurda

Hormonas masculinas

Conflictos érea territorio
primer hemisferio para la mu-
jer diestray el hombre zurdo

Hormonas femeninas

E2
MUJER DS

En constelacién: conflicto
de territorio. De adulta
es muy masculina, una
efa. La separacién del
varén la vive de un modo
masculino, como pérdida
del territorio (dlcera de
las arterias coronarias)

Conflicto de frustracién
sexual. tlcera del cuello
del utero (amenorrea).
En fase activa es mania-
ca. Impulsiva, agresiva.
Muy masculina (g2 se-
xual y conservador).

E2
MUJER ZD

Conflicto de frustracién
sexual. lcera arterias coro-
narias. Depresiva, frigidez.
Agresiva contra si misma
(E2 sexual y conservadora)

En constelacién: conflicto
de frustracién sexual.
dlcera del cuello del dtero.
En fase activa es maniaca,
agresiva hacia los demas.
Zurda maniaca (E2 se-

[xual y conservadora).
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Tabla 26. Conflicto de pérdida (con responsabilidad).
Ovarios, testiculos (parte intersticial).

TEJIDO

(OVARIOS, TESTICULOS (PARTE INTERSTICIAL)

ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO NUEVO

Necrosis del tejido y reduccién de la produccion
de testosterona (testiculo) y hormonas
femeninas (ovarios). En fase de solucién,

COMPORTAMIENTO  |produccién de quistes con aumento hormonal
Conflicto de pérdida, con un sentido de respon-
CONFLICTO sabilidad.
En solucién, mayor produccién de hormonas
masculinas en el varén, que asi resulta més
SENTIDO BIOLOGICO |viril. En la mujer, aumento de estrogenos.

SUBTIPO

Sexual.
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Subtipo ed
DS= diestro
2ZD= zurdo

Conflictos
Area territorio
derecha
Primer hemisferio
Hombre diestro
y mujer zurda

Conflictos
Area territrio
izquierda
Primer hemisferio
Hombre zurdoy
Mujer diestra

Comportamiento

E4 En constelacién:  [Conflicto deiden- [Impulsiva, agresival
Mujer ds.  |conflicto de tidad (no sabe hacia el exterior,
rencor (se siente |dénde meterse, masculina (B4
sometida, Glcera |se siente exclui- social y sexual).
curvatura menor |da, tlcera dela
del estémago, mucosa rectal).
vias biliares y
pancreaticas).
E4 Conflicto de En constelacién: ~ |Agresiva contra si
Mujerzd.  [identidad: dlcera |conflicto de misma. Autolesiva
de estomago, identidad (dlcera |(conservadora). Se
vias biliares y mucosarectal).  |convierte en ma-
pancreaticas. nfaca (E4 sexual)
Si se solapa con en constelacién

el conflicto del
miedo, asco, re-
pugnancia (drea
del azucar, células
alfa), tendremos
Constelacién buli-
mica (E4 sexual).

(conflictos del
lado izquierdo
mas fuertes que
en el derecho).
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Tabla 59. La traduccion del sentir psicoldgico en sentir biolégico

y el drea cerebral afectada

Sentir psicolégico Sentir biologico Area cerebral
Conflicto de sepa- Ruptura de contacto  |Ectodermo y cor-
racion, me siento teza sensorial
separado, lejano, des-
lapegado, abandonado.

Este asuntono lo tra- |Bocado necesario para |Endodermo (bocado

go, no lo digiero,no  [la supervivencia de supervivencia

va ni para bien ni para [para meter dentro

mal, no va conmigo. o0 arrojar fuera)

Quiero escapar, me  [Movimiento impedido,|Corteza motora

siento limitado, me  [interrumpido,

falta la libertad. contenido.

| Autoestima, tengo Sentirse aptos, capaces |Mesodermo nuevo

baja autoestima. de desempeniar un (sustancia blanca
papel, una funcién.  |de la médula)

Frustracion sexual. No he sido acariciado ~ [Area perinsular de-
ni por mi madre ni por |recha e izquierda
mi padre (de nifo). en base a la latera-
No me siento posei-  [lidad. Consiguiente
do. No practico el alternancia de ma-
sexo como querria.  [nia y depresién

Identidad No saber reconocerla [Area perinsular dere-
posicion, el papel en  [cha e izquierda basada
el grupo o larelacién. |en la lateralidad

No estoy de acuerdo  |Conflicto de oponer ~ [Area de los azicares
resistencia a alguien. |(células alfa y

células beta)

Estoy iracundo Sentirse someti- |Area perinsular dere-
dos, rencor, me ha cha e izquierda basada
sido arrebatada en la lateralidad

alguna cosa mia.
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Tabla 21. Eneatipo E2

PASION DOMINANTE Orgullo

QUE EVITA [Abandono

FIJACION Falsa generosidad

TRIADAS Emocion

PERSONALIDAD Histriénica

ESTRUCTURA Ectomorfica (conservador y sexual)
Endomérfica (sexual)
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Tabla 56. Doble conflicto de separacién, psoriasis

TEJIDO 'TEJIDO EPITELIAL (PIEL EXTERNA)

ORIGEN EMBRIONARIO|ECTODERMO

[COMPORTAMIENTO  [La psoriasis se manifiesta con una
descamacion dela piel (fase activa del
conflicto) y, en fase de solucién, con
enrojecimiento. Las dos fases se solapan.

CONELICTO Doble conflicto de separacién, pérdida

repentina de contacto corporal. Pérdida de
contacto con la madre, el clan, la familia,

los amigos o la pareja. En la naturaleza, la
pérdida de contacto con la familia o el clan/
rebafio resulta generalmente fatal y en
consecuencia es un conflicto muy importante.

SENTIDO BIOLOGICO

Olvidar el dolor de la separacién gracias ala
disminucién de la sensibilidad de la piel.

SUBTIPO

Sexual, social.
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Tabla 54. Eneatipo E9

PASION DOMINANTE | Acidia (pereza psicolégica)
QUE EVITA El conflicto
FIJACION Olvido de si mismo
TRIADAS Instinto
PERSONALIDAD Depresiva
Endomérfica (conservador y social)
ESTRUCTURA Ecto/mesomérfica (sexual)
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Tabla 32. Conflicto de haber tomado el camino
equivocado, glandulas suprarrenales.

TEJIDO GLANDULAS SUPRARRENALES

(ORIGEN EMBRIONARIO |MESODERMO NUEVO

[COMPORTAMIENTO  |En fase activa, necrosis y disminucién de pro-
duccién de cortisol. Siempre en fase activa:
gran cansancio. En fase de solucién, mayor pro-
duccion de cortisol. Fenémenos de hirsutismo.

[CONFLICTO Haber tomado el camino equivocado,
sentirse fuera de juego.

SENTIDO BIOLOGICO  [Aumento de produccién de cortisol para ser
més eficiente y mejorar el funcionamiento.

SUBTIPO Conservador, social.
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Tabla 53. Constelacion agresiva

(Constelacién agresival ~ Zona perinsular Zona perinsular Eneatipos
derecha izquierda
Relé y conflicto Relé y conflicto
Depresién Mania
La persona es Ulcera del estoma- [Ulcera de la mu-
agresiva, una g0, conductos bilia-|cosa del recto.
bala perdidasi  [res y pancredticos.
los conflictos a Conflicto de rencor
izquierda son mas |Conflicto de rencor|en el territorio E8 sexual
importantes. en el territorio (hombre zurdo).
por: varén diestro, |Conflicto de identi-|
Sipesamasla mujer diestray dad en: mujer dies-
balanza hacia varén zurdo en tra, mujer zurda
la derecha, la constelacion. |y hombre diestro
persona es de- en constelacién.
presiva y agresiva |Conflicto de

contra si misma.

identidad en la

mujer zurda.






OEBPS/image686.jpg
Tabla 14. Conflictos de miedo cerval (retinas)

TEJIDO

RETINA

ORIGEN EMBRIONARIO

CORTEZA VISUAL

COMPORTAMIENTO Miopia, no ven de lejos por ver de cerca.
Presbicia, no ven de cerca; maculopatias.
CONFLICTO Miedo cerval en relacion con las

cosas y los progenitores.

[SENTIDO BIOLOGICO

Si soy miope, tengo que ver
bien lo que sucede cerca.

SUBTIPO

Conservador.
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Tabla 9. Eneatipo E1

PASION DOMINANTE Ira

|QUE EvITA Humillacién, critica
FLJACION Perfeccionismo
TRIADA Instinto
PERSONALIDAD Obsesivo-compulsiva
ESTRUCTURA Ectomérfica
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Fig 5. El subtipo social en los nueve eneatipos

Participacion
9
Complicidad g 1 Inadaptabilidad/
Superioridad
Sacrificio 7 2 Ambicion
Deber/reglas © 8 Prestigio

" 5 4 -
Tétem Vergiienza
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Tabla 61. Eneatipo E2

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Conflicto de frustracion sexual.

Ulcera del cuello del ttero.
Amenorrea, sangrados.
Taquicardia. Ulcera de las vesiculas
seminales.

Conflicto de separacién, pérdida
de contacto con la madre, el
rebafio, la familia, los amigos.

Ulceracién de la piel, reduccién
de la sensibilidad. Eccemas,
prurito y a veces dolor. También
alopecia (pérdida de cabello).

Conflicto femenino de no saber
cual es el lugar (hombre) al que
pertenece, dénde ir, a quién
seguir, qué decisiones tomar.
Sentirse excluido por alguien.

Ulcera del epitelio de
revestimiento de la mucosa del
recto. Reduccion de la sensibili-
dad. Prurito y sangrados.

Conflicto de separacién: «Me han
arrebatado al hijo o a la pareja»

Ulcera del revestimiento de

los conductos galactéforos.
Tumefaccion, hinchazén, pérdida
de liquido, prurito y dolor.

Conflicto de pérdida, con
sentido de responsabilidad.

Necrosis de los testiculos, ovarios.
Reduccién de produccién

de testosterona (testiculo) y
hormonas femeninas (ovarios). En
fase de soluci6n, produccién de
quistes con aumento hormonal.

El varén es més viril y la

mujer mas juvenil.
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Tabla 5. Conflictos y drea cerebral del tronco, hemicuerpo izquierdo

Conflicto

Hemiparte izquierda del tronco cere-
bral. Tejidos y érganos implicados

Del profugo, sentirse

Tibulos colectores renales

solo y abandonado.

No poderse deshacer de una Oido medio izquierdo
informacién indeseada..

No me he podido liberar de Glandula lacrimal, ojo izquierdo

algo, no lo he visto a tiempo.

No puedo expulsar o vomitar algo.

|Amigdala izquierda

No soy lo suficientemente ra-
pido para liberarme de algo.

Glandula tiroides izquierda

Contrariedad repugnante

Intestino grueso (colon ascenden-
te, transversal, descendente)
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Tabla 65. Eneatipo E6

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Conflicto de identidad

(tipico conflicto femenino),
es decir no saber a qué lugar
(hombre) se pertenece, dénde
ir 0 qué decision tomar.

Ulceracién de la mucosa del recto
(en fase activa). Ardores y posibles
sangrados en fase de solucién.

Conflicto de amenaza por el
territorio, el enemigo acecha.

Ulceracién de la mucosa
bronquial; el tnico sintoma
en fase activa es el miedo ala
amenaza. En fase de solucién,
hinchaz6n, tos, bronquitis.

Conflicto de amenaza por
el territorio y conflicto de
identidad (sentirse excluidos).

Ulcera de la mucosa bronquial
y tlcera mucosa del recto.
Constelacién mitomana
(maniaca, depresiva).

Conflicto de no poder existir,
fuerte desvalorizacién.

Diafragma. Necrosis. Falta de aire.

Miedo de ataque al corazén.

| Aumento de la presién diastélica
(minima por encima de 120).
Engrosamiento del pericardio.

Miedo de frustracion sexual
(E6 contrafébico).

Ulcera de las vesiculas seminales,
sangrados en fase de solucién.

Conflicto de no poder delimitar
o marcar el propio territorio.

Calculos renales. Ulcera de
la pelvis renal, uretra.

Conflicto de miedo frontal.

Exoftalmo o proptosis, que
es una protrusién del bulbo
locular (E6 contrafébico).

Conflicto de separacién, pérdida
de contacto con la madre, el
rebario, la familia, los amigos.

Ulceracién de la piel, reduccién
de la sensibilidad. Eccemas.
Prurito y a veces dolor. También

alopecia (pérdida de cabello).
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Fig 10. Area perinsular izquierda. Primer
hemisferio del hombre zurdo

PRIMER HEMISFERIO DEL ZURDO

Conflicto del territorio amenazado;
dlcera epitelio mucosa de la laringe

Conflicto de territorio masculino; |

lcera tanica intima venas
coronarias y vesiculas seminales
Conflicto de rencor en

el territorio; dlcera mucosa
rectal

Conflicto masculino de no poder
marcar, delimitar el territorio;
dlcera mucosa vejiga, uréteres,

pelvis renal, hemicuerpo derecho

Conflicto territorio amenazado;
lcera epitelio mucosa bronquial

Conflicto territorio masculino;
lcera epitelio arterias coronarias

Conflicto rencor en el territorio;
Glcera mucosa gastrica y duodenal;
vias biliares y pancreiticas

Conflicto masculino de no poder
marcar el territorio;

dlcera mucosa vejiga, uréteres,
pelvis renal, hemicuerpo izquierdo





OEBPS/image877.jpg
Tabla 40. Eneatipo E5

PASION DOMINANTE Avaricia

QUE EVITA Chantaje

FIJACION Desapego

TRIADA Intelecto

PERSONALIDAD Esquizoide

ESTRUCTURA Ectomérfica (conservador),
mesomorfica (social)
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Tabla 23. Conflicto de pérdida de contacto,
epitelio pavimentoso (piel)

TEJIDO EPITELIO PAVIMENTOSO

ORIGEN EMBRIONARIO|ECTODERMO

COMPORTAMIENTO  |En fase activa, tlcera de la piel, reduccién de
la sensibilidad. En fase de solucién, la piel
es caliente, eccemas, prurito y a veces dolor.
También alopecia (pérdida de cabello).

CONFLICTO Conflicto de separacién, pérdida de contacto
con la madre, el rebafio, la familia, los amigos.

SENTIDO BIOLOGICO  |En fase activa, ulcera de la piel, la piel est4
seca: una piel seca es menos sensible y ayuda
a no sentir el dolor de la separacién. Si es bi-
lateral podemos tener pérdida de memoria.

SUBTIPO Sexual, conservador.
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Tabla 34. Conflicto de no sentirse aptos en

la

relacion, ganglios linfdticos

TEJIDO GANGLIOS LINFATICOS

ORIGEN EMBRIONARIO|MESODERMO NUEVO

COMPORTAMIENTO  |En fase activa, necrosis de los ganglios
linfaticos. En fase de solucién se hinchan
y se reabsorben o se calcifican

CONFLICTO No sentirse apto en una relacién. El

cuello significa justamente: no ser
digno de que le acaricien el cuello

SENTIDO BIOLOGICO

Reforzamiento del ganglio linfatico

SUBTIPO

Sexual
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Tabla 64. Eneatipo E5

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Conflicto de no poder reconocer los|
limites del propio territorio, de no
[poder establecer la propia posicién.

Ulcera de la vejiga, uréteres,
pelvis renal. Ardores, cistitis,
papilomas, calculos renales.

No soy lo bastante habil para
reaccionar, puesto que me
sangra, me duele el corazén.

|Anemia. Médula ésea, reduccién
de la produccién de glébulos rojos.

Rencor en el territorio (vias
biliares, estémago) y miedo/
espanto (laringe).

Constelacién autista.

Conflicto de miedo cerval, por
la relacién con las cosas.

Ulcera de las retinas,
engrosamiento y alargamiento
del ojo. Miopia.

Conflicto de miedo, panico a morir.

Pulmones, bronquiolos
(tos, catarro).

Conflictos auditivos.

(Oido medio, otitis.
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Fig 8. Correspondencia dreas cerebrales y conflictos para una persona
diestra. Las zonas en gris influencian el equilibrio hormonal

PRIMER HEMISFERIO FEMENINO  PRIMER HEMISFERIO MASCULINO
HORMONAS FEMENINAS  HORMONAS MASCULINAS

Conflicto terror repentino; Conflicto territorio amenazado;

lcera epitelio mucosa de laringe. Glcera epitelio mucosa bronquial

Conflicto frustracién sexualy Conflicto territorio masculino;

lcera cuello de dteroy tinica ilcera epitelio arterias coronarias
intima de venas coronarias

Conflicto de identidad; Conflicto rencor en el territorio;
dlcera mucosa rectal Glcera mucosa gstrica y duodenal;
vias biliares y pancreticas
Conflicto femenino de no poder Conflicto masculino de no poder
conocer los limites del territorio; ‘marcar el territorio;
tlcera mucosa vejiga, uréteres, tlcera mucosa vejiga, uréteres,

pelvis renal, hemicuerpo derecho pelvis renal, hemicuerpo izquierdo
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Tabla 8. Algunos ejemplos de constelaciones de la corteza cerebral

Constelacién Zona perinsular Zona perinsular Eneatipos
derecha izquierda
relé, conflicto relé, conflicto
tejido tejido
depresion mania
Mitémano Ulcera mucosa Ulcera mucosa Mas mit6-
mitomaniaca  [bronquial rectal manos:
Verborreicos, |Varén diestro, va-  |Mujer diestra E6 contra-
cuentan r6n zurdo y mujer |Mujer zurday fobico
fabulas. diestra en constela- [varén diestro E6 social
Predicadores, |cién: conflicto terri-|en constelacién: E8 sexual
politicos, torio amenazado. |CONELICTO DE E3 social
periodistas, IDENTIDAD. E4 sexual
escritores. Mujer zurda:

CONFLICTO DE Varén zurdo: En general
mito-depresiva [SUSTO REPENTINO |CONFLICTO DE los subtipos
Flujo de pensa- RENCOR EN EL conservado-
mientos inte- TERRITORIO res son mas
riores, escriben cerrados o
diarios o libros. enfadados

interior-

mente
Casanova Epitelio tinica Tinica intimade  |E2 sexual
Chulos con intima de arte- venas coronarias+ |E2 social
las mujeres, rias coronarias + centro del ritmo E3 sexual

estan siempre

al acecho, pero
son incapaces

de amar.

Esta
constelacion
en general
aparece junto a
la mitomania.

centro del ritmo
lento del corazén

CONFLICTO DE
'TERRITORIO

veloz del corazén.
CONFLICTO DE
FRUSTRACION
sExUAI (mujer dies-
tra y varén diestro)
conflicto de
territorio

(varén zurdo)
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Fig 6. La segunda ley Bioldgica

FASE DE CONFLICTO FASE DE SOLUCION
ACTIVO (CA) DEL CONFLICTO

RITMO
NORMAL

Normotonia | PRIMERA FASE | SEGUNDA FASE

(simpaticotonia, (Vagotonia,
fase de estrés)  fase de reparacion
sintomatica)
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Tabla 31. Conflicto de miedo, espanto

TEJIDO

MUSCULATURA DE LA LARINGE, MOTRICIDAD
Y EPITELIO PAVIMENTOSO DE LA LARINGE

ORIGEN EMBRIONARIO|

ECTODERMO, ZONA PERINSULAR
DE LA CORTEZA IZQUIERDA

COMPORTAMIENTO

En fase activa, ulceracién. En solucién,
tumefaccion y alteracién de la voz (afonia).

CONFLICTO

Conflicto femenino de espanto repentino:
«Me he quedado sin palabras».

SENTIDO BIOLOGICO

Aumento del orificio de la laringe para
dejar pasar mas aire.

SUBTIPO

Conservador, social.
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Tabla 17. Dolor del nervio trigémino

TEJIDO

NERVIO TRIGEMINO

[ORIGEN EMBRIONARIO|

[MESODERMO NUEVO

[COMPORTAMIENTO

El dolor esta ligado al nervio (sensorial), es
siempre una solucién de una desvalorizacién
intelectual, una injusticia, una insatisfaccién
padecida. Una separacién dolorosa e injusta.
En fase activa tenemos una reduccién de

la sensibilidad; en resolucién se inflama, el
nervio se repara y el dolor es muy agudo.

[CONELICTO

Es una ruptura de contacto sensorial,
luna desvalorizacién, una insatisfaccién,
una injusticia padecida.

SENTIDO BIOLOGICO

Olvidar, a través del dolor, la separacién.

SUBTIPO

Social, conservador.
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Tabla 49. Conflicto de las «piernas atadas», flebitis

TEJIDO VENAS

ORIGEN EMBRIONARIO |MESODERMO NUEVO

COMPORTAMIENTO  |Necrosis de las paredes venosas en fase
activa. En fase de solucion se hinchan
(tromboflebitis) y se engrosan (varices).

CONFLICTO Conflicto de las piernas atadas.

SENTIDO BIOLOGICO  |Refuerzo de las paredes de los vasos.

SUBTIPO Social.
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CONFLICTO DE
[AMENAZA DEL
TERRITORIO
(varén diestro,
mujer diestray
[varén zurdo en
constelacién).

CONFLICTO DE
SUSTO REPENTINO

(mujer zurda).

Planeadora depresi-

va (suefia que cae).

CONFLICTO DE
SUSTO REPENTINO
(ujer diestra,
varén diestroy
mjer zurda en
constelacién)

Amenaza del terri-
torio (varén zurdo)

Planeante maniaca
(suefia que vuela).

104 El Eneagrama Bioldgico
Constelacién Zona perinsular Zona perinsular Eneatipos
derecha izquierda
relé, conflicto relé, conflicto
tejido tejido
depresién ‘mania
Biomaniaca.  |Ulceradeestoma- [Ulceradelamu-  [E8 sexual
Constelacién  [go, vias biliares cosa del recto E6 sexual
agresiva. [y pancredticas. E1 sexual
CONFLICTO DE CONFLICTO DE E7 sexual
RENCOR (hombre |RENCOR (hom-
diestro, mujer dies- [bre zurdo)
tra o varén zurdo ~ [CONFLICTO
en constelacién) DE IDENTIDAD
(mujer diestra,
[CONFLICTO DE varén diestro y
IDENTIDAD (mu-  [mujer zurda en
jer zurda). constelacion).
La persona es La persona es
depresiva, pero agresiva.
tensa y agresiva
contra si misma
Planeante. Ulcera de la mucosa |Ulcera epitelio E6 social
Suefia que de los bronquios.  |mucosa laringe. E4 social
vuela o cae. E7 sexual
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Tabla 3. El tipo E6 contrafdbico, masculino y femenino, zurdo
y diestro. Areas del territorio, conflictos y comportamiento.

Subtipo E6 Conflictos Conflictos Comportamiento
contrafébico | area del territorio | area del territorio
DS=DIESTRO DERECHA 1ZQUIERDA
ZD=ZURDO
Hormonas Hormonas
masculinas femeninas
|Amenaza de En constelacién Extravertido, me-

territorio (al-
cera mucosa

(véase capitulo 4.
sobre las conste-

galémano, habla
mucho pero a me-

Hombre DS [bronquial). laciones dela cor- [nudo ala defensiva.
No poder mar-  |teza): conflicto de |Constelacion mi-
car el territorio  [identidad (tlcera |témana. También
(Glceramucosa  |mucosa rectal). cuando agrede esta
de la vejiga, ala defensiva. Le
sangrados). Frustracion sexual |gusta el riesgo.

(dlcera vesiculas

seminales)
En constelacién: |Rencor (mu- Maniaco,
conflicto de cosa rectal, hiperactivo,
rencor (dlcera ulceraciones) defiende sus

Hombre ZD [curva menor Conflicto de ideales.
del estomago)  [territorio (dlceras

venas coronarias).

Amenaza en

el territorio

(tlcera mucosa

de laringe).
En constelacién: |Conflicto de Impulsiva, agresiva
conflicto de susto inesperado  |(también violenta),
rencor (se siente |(dlcera mucosa incluso cuando se

Mujer DS |sometida, tlcera [de laringe). siente sometida,
curva menor Conflicto de lun marimacho.
del estomago, identidad (no
viasbiliaresy  |sabe dénde me-
pancredticas).  |terse, tlcera dela

mucosa rectal).
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Tabla 13. Vitiligo

TEJIDO EPITELIO PAVIMENTOSO

ORIGEN ECTODERMO

EMBRIONARIO

COMPORTAMIENTO |En fase activa, tilcera del estrato interno de la piel;
luego, cuando se repara, crea algo de exceso
[y entonces tenemos la retinitis pigmentaria. En
fase de soluci6n, reparacién con enrojecimiento.
Escarlatina, piel lisa, es una de las fases de solucién
del vitiligo. Si es bilateral podemos tener pérdida
de memoria.

CONFLICTO Separacion injusta, brutal o repugnante.

SENTIDO En fase activa, tlcera del estrato interno de la piel

BIOLOGICO para sentir menos a la persona de la cual se ha
separado. Manchas blancas en conflicto activo.

SUBTIPO Conservador y social.
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Tabla 27. Conflicto del préfugo. Tiibulos colectores renales

TEJIDO TUBULOS COLECTORES RENALES

ORIGEN EMBRIONARIO[ENDODERMO

COMPORTAMIENTO  |En fase activa, aumento de funcién para
retener més liquidos. Uremia. Hinchazon
generalizada. Atencién a la situacién de
sindrome, en el que el préfugo activo coincide
con la fase de solucién de otro tejido.

CONFLICTO Conflicto del préfugo, conflicto de existencia.

Sentirse solo y abandonado a si mismo.

[SENTIDO BIOLOGICO

Retencion de liquidos y sustancias tricas
(protefnas) para poder sobrevivir mas
tiempo fuera del agua.

SUBTIPO

Conservador y sexual.
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Tabla 36. Eneatipo E4

PASION DOMINANTE Envidia

QUE EVITA Homologacién

FIJACION Falsa carencia

TRIADA Emocién

PERSONALIDAD Masoquista

ESTRUCTURA Ectomorfica (conservadora)
Endo/mesomérfica (social)
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Tabla 2. La tercera ley Biolégica

Capa Funcién Organos y tejidos Comportamiento
embrionaria en fase activa (CA)
y solucién (PCL)
Endodermo [Bocadode  |Mucosa del epitelio [Durante la fase acti-
/tronco superviven- [cilindrico del tracto [va del conflicto (CA),
cerebral cia; meterlo ~ [gastrointestinal hay crecimiento del
dentro (parte |y pulmonar. tejido implicado y
derecha); Submucosa oral,  [aumento de funcién.|
arrojar fue-  |rectal y vesical; Durante la fase
ra (parte tabulos colectores  |de solucion tene-
izquierda)  [renales, musculatu- |mos reduccién
ralisa. Parénquima |mediante hongos
glandular de higado, [y micobacterias o
pancreas, adenohi-  [enquistamiento.
pofisis, glandulas
lacrimales, paré-
ditas, glandulas
salivales, tiroides,
etc. Parte folicular
ovario y parte se-
minal testiculo.
mesodermo  [Proteccién, |Epitelio profundo  [Durantela fase
antiguo defensa, (dermis), glandulas |activa de conflicto
(cerebelo) defensade [mamarias, sudori- [existe un aumento
lapropia  |parasysebaceas.  |de funcién y creci-
integridad  |Epitelios viscerales: |miento del tejido.

peritoneo, pleu-
ra, pericardio.

Durante la fase de
solucién, reduccién
mediante hongos

y micobacterias.
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Tabla 60. Eneatipo E1

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Rencor, alguna cosa me ha
sido arrebatada injustamente.
Sentirse sometido.

Ulcera de las vias biliares y pan-
credticas.

Ulcera del estémago (curvatura
'menor).

Ulcera mucosa rectal (zurdo).

Conflicto de suciedad,
sentirse sucio.

Dermis subcuténea. Piel de la cara
enrojecida. Espinillas, cicatrices
de acné, varices, epiteliomas.

Conflicto de separacién, miedo de
expresarse, decir las cosas a la cara

Ulcera de la piel en fase activa.
Fortnculos.

Separacion injusta,
brutal o repugnante

Vitiligo.

Miedo cerval en relacién con
las cosas lejanas; la madre dice
que esté atento a estoyalo
otro. Miedo en relacién con
alguien cercano: la madre que
dice al nifio «pero qué haces»

Miopia, no veo de lejos.
Presbicia, no veo de cerca.
Maculopatias, retinopatias.

Desvalorizacion, no sentirse apto.

Rigidez generalizada, atrofia
muscular y necrosis de los nervios,
cartilagos, huesos. Reduccién de
funcion y dolores generalizados.

Conflicto de desvalorizacién.
Sentirse desbordados. Alguien no
hace lo que querrfamos que hiciera.

Musculatura del miocardio
(taquicardia, palpitaciones,
fatiga, bajada de la presion).

Ruptura del contacto, sensorial,
una desvalorizacién, una
insatisfaccion, injusticia sufrida.

Dolores en el nervio trigémino.

Protegerse de uncontacto
indeseado.

Sudoracién de las manosyla
zona inguinal.

No soporto este olor,
esta pestilencia.

Mucosa nasal, rinitis.
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Tabla 66. Eneatipo E7

Conflictos

Sintomas y tejidos afectados

Conflicto de las piernas atadas».
Sentirse impedidos, limitados.

Necrosis de las paredes
venosas en fase activa. En
fase de solucion, se inflaman
(tromboflebitis) y se hacen
grandes (las llamadas varices)

Conflictos ligados a la funcion
motora. Sentirse limitados,
impedidos en el movimiento.

Motricidad intensa. Calambres,
espasmos musculares, temblores.

No poderse desembarazar de una
informacién (oido izquierdo), no
poder captar una informacién
deseada (oido derecho).
Conflicto del préfugo.

Vértigo, pérdida de equilibrio
(la llamada laberintitis). Oido
arcaico y tibulos colectores
renales (aumento de liquido
en la zona del oido medio).

Conflicto de sentirse desbordados.

Musculatura del miocardio.
Ralentizacién del latido
cardiaco, falta de aire, cansancio,
[bajada de la presion.

Conflicto de «pestilencia»: no
soporto este hedor, esta
pestilencia. Conflicto de espanto.

Problemas de las vias respiratorias.
Rinitis. Laringitis.
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Tabla 35. Constelacién megalémana

 TEJIDO

MUSCULATURA ESTRIADA, TENDONES,
CARTILAGOS, HUESOS

(ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO NUEVO

COMPORTAMIENTO

En fase activa, atrofia de los tejidos, y en
fase de solucion, refuerzo del tejido.

CONFLICTO

Fuerte desvalorizacién generalizada (musculos,
huesos y cartilagos; ganglios linféticos).
Presencia de dos 0 mas conflictos simultaneos,
ya sea a derecha, ya sea a izquierda.

SENTIDO BIOLOGICO

La megalomania es un modo sensato

de sobrevivir, de resurgir de las cenizas,
cuando la persona se siente fuertemente
desvalorizda, no apta, no reconocida.

SUBTIPO

Social y sexual.
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Los eneatipos y los conflictos de desvalorizacion.
Mesodermo de la médula. Areas donde
la desvalorizacién se siente mds

E9: Constelacin del apoyo.
Musculatura del miocardio

E8: Lumbares, hernia de disco. 9 E1: Rigidez-
«Soy el jefe pero no me escuchan» o Fracturas/Cervicales/Trigé
] mino
E7: Manos- Desvalorizacién B2
para hacer algo con las manos. 4 Hombros/Muslos/Tinel
Problemas motores. 2 carpiano-Abrazar/Repri
%/ v \A ‘mir (pareja, hijo...)
E6: Musculatura estriada [
(miedo de no ser fuerte). Fémur 6 3 E3:
(miedo de incapacidad), Rodillas/Codos-Desvalorizacion
osteocondritis 5 4 deportiva-Constelacion
megalémana
ES: Anemia-Globulos E4:
rojos Osteoporosis-Desvalorizacién

general- Fuerte sentido de
ineptitud
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Tabla 33. Conflicto de separacién visual, cristalino, cérnea

TEJIDO CRISTALINO, CORNEA

[ORIGEN EMBRIONARIO [ECTODERMO

[COMPORTAMIENTO  |En fase activa, tlcera de la lente del cristalino.
Ofuscamiento en fase de solucién.

CONFLICTO Conflicto de separacién visual, perder
de vista a alguien.

SENTIDO BIOLOGICO  |En fase activa, poder ver mejor de lejos
a la persona que se esta alejando.

[SUBTIPO Sexual, social.
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Tabla 58. Tabla que traduce la fig. 13. A cada niimero de la
figura anterior corresponde un eneatipo. Las letras al lado
de cada eneatipo especifican las dreas de conflicto (FH a
derecha e izquierda, drea frontal, occipital), los conflictos

Eneatipo Hemicuerpo derecho dela Hemicuerpo izquierdo dela
cortezay mesodermonuevo | cortezay mesodermo nuevo
Foco de Hamer (FH) Foco de Hamer (FH)
Conflicto Conflicto
1 (Ira, per-  |1B (vias biliares)- Rencor  |1C (mucosa rectal).
feccionismo) |en el territorio. Identidad  |Rencor (varén zurdo).
en la mujer zurda. Identidad (mujer diestra).
1A (arcos branquiales). 1D (retinas). Miedo cerval
Miedo frontal
1D (retinas). Miedo cerval
2 (Orgullo, |24, B (ovarios, testiculos). [2C (cuello del ttero,
falsaabun-  |Conflicto de pérdida [vesiculas seminales).
dancia) Frustracién sexual
2D (mucosa rectal).
Conflicto de identidad
3 (Vanidad, |3B Conflicto de pérdida 3A (laringe)- Espanto
engafio) (ovarios, testiculos) repentino.
3C (arcos branquiales). 3D (conductos tiroideos).
Miedo frontal Conflicto de impotencia
4 (Envidia, |4A (retinas). Conflicto 4C (conductos tiroideos).
autofrus- de miedo cerval. Conflicto de impotencia
tracién) Mania persecutoria.
4B (hiperglucemia).
Oposicion
5 (Avaricia, |5A (vejiga, uréteres). 5B (vejiga, uréteres).
desapego)  |Conflicto masculino deno  |Conflicto femenino de no
poder delimitar el territorio[poder reconocer los limi-
5C (vetina). Conflicto tes del propio territorio
de miedo cerval
6 (Miedo, 6A (mucosa de los bron-  |6C (mucosa rectal).
acusacién)  |quios)- Amenaza en el Conflicto de identidad. En

territorio. En la mujer, con-
flicto de espanto repentino.
6B- Miedo frontal

el zurdo, conflicto de rencor






OEBPS/image708.jpg
Tabla 19 Conflicto de proteccién, problemas de
sudoracion (gldndulas sudoriparas)

TEJIDO GLANDULAS SUDORIPARAS

(ORIGEN EMBRIONARIO [MESODERMO ANTIGUO (CEREBELO)

COMPORTAMIENTO  [Aumento de la funcién en fase activa.

CONFLICTO Protegerse de un contacto indeseado.

SENTIDO BIOLOGICO  |En fase activa, el aumento de funcién sirve
para hacer resbalar la mano del enemigo.

SUBTIPO Social.
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Subtipo E6 Conflictos Conflictos Comportamiento
contrafébico | rea del territorio | area del territorio
DS=DIESTRO DERECHA I1ZQUIERDA
2D=ZURDO
Hormonas Hormonas
masculinas femeninas
Mujer ZD  [Conflicto de En constelaciés Maniaca, hiperactiva.
susto inesperado |conflicto de iden- [Practica mucho
(Glceramucosa  [tidad (dlceradela |deporte (también
[bronquial). mucosa del recto). [deporte extremo).
Conflicto de Fisicamente atrac-
identidad (ul- tiva, pero expresa

cera mucosa
del estémago,
vias biliares y
[pancreaticas).

fuerza (masculina).






OEBPS/image538.jpg
Figura 11. Constelacién mitémana. Mito-maniaco y mito-depresivo

Mito-maniaco Mito-depresivo
Locuaces, explican fabulas. Flujo de pensamientos interiores,
Predicadores, politicos, escriben diarios o libros

periodistas, escritores Varén diestro, varén zurdoy

—~ mujer diestra: conflicto

Varén diestro, mujer diestra, -
de territorio amenazado

‘mujer zurda: conflicto de identidad

Mujer zurda: conflicto de
susto repentino

Varén zurdo: Conflicto de rencor
en el territorio

Ulcera mucosa bronquial
Ulcera mucosa rectal 9
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Tabla 50. Eneatipo E8

PASION DOMINANTE Lujuria

QUE EVITA Maltrato

FIJACION Espiritu de venganza
TRIADAS Instinto
PERSONALIDAD Antisocial
ESTRUCTURA Mesomoérfica
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Manuele Baciarelli

El Eneagrama Biolégico

LAS NUEVE PERSONALIDADES
Y LA ENFERMEDAD

Traduccién de
Natalia Fernandez Diaz

antipodas
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Tabla 1. La subdivision de los eneatipos, las
pasiones, las fijaciones y el drea de conflicto

Area | Centro |Eneatipo|Pasién| Fijacién [Area conflic-

linstintival segin tiva. Sentido
Gurdjieff personal
B8 |Lujuria| Venganza [Territorio
(conquista/
defensa)

E9 Pereza | Olvido de si | Contacto y

oponer resis-
tencia, evitar
los conflictos

Instinto [ Motor

E1 | Rabia | Perfeccio- [Rencor, con-
nismo  [tacto sentido
como «sucion,
separacion
injusta

k2 |Orgullo| Falsa |Conflictode
generosidad |separacién,
pérdida, frus-
tracion sexual,
identidad
Engafio  |Autoestima,
visibilidad,
equivocar el ca|
mino, rapidez

Emocién [Emotivo [~ 2 [Vanidad|

B4 |Envidia| Falsaca- |Desvalorizacién,
rencia  |depresion,
rabia, odio

ES  |Avaricia| Desapego |Territorio (li-
mitarlo y mar-
carlo), anemia

E6 Miedo | Acusacién |Defensa del
territorio,
Intelec- | Inteleco identidad,

tual miedo el otro

E7 Gula |Fraudulencia|Sentirse irrita-
do (conflictos
motores).

| Ansia, sentirse
desbordado.
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Fig 4. El subtipo sexual en los nueve eneatipos

Union
9
Posesién g 1 Escrupulosidad
Seduccion 7 2 Sugestionabilidad
6 3 Atraccion,
Fuerza/belleza atractivo sexual

Confianza : E Odio
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Tabla. 42. Conflicto de no poder reaccionar, anemia

TEJIDO

SANGRE

[ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO DE LA MEDULA

[COMPORTAMIENTO Médula ésea; reduccién de la
[produccion de glébulos rojos durante
la fase activa del conflicto.
[CONFLICTO No soy lo bastante habil, no soy capaz de reac-

cionar porque me sangra y me duele el corazon.

SENTIDO BIOLOGICO

Al final del proceso (tras la fase PCLB) tengo
los huesos mas fuertes. En fase activa la ane-
mia sirve para ralentizar a la persona. «Sino
me siento apto, ;para qué debo reaccionar?».

SUBTIPO

Social, sexual, conservador.
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Tabla 18. Conflicto de desvalorizacién intelectual,
vértebras cervicales (dolor de cabeza)

TEJIDO

[VERTEBRAS CERVICALES

(ORIGEN EMBRIONARIO

MESODERMO NUEVO

[COMPORTAMIENTO En fase activa, ostedlisis de las vértebras sin
dolor. En fase de resolucién, fuertes dolores
debidos a la compresion de los nervios y ala
dilatacion del periostio.

[CONFLICTO Desvalorizacién intelectual,

injusticia, insatisfaccién

SENTIR BIOLOGICO

En solucién, se produce un refuer-
zo del tejido de las vértebras

SUBTIPO

Social, conservador
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Eneatipo

Subtipo

Conflicto del préfugo

E5

Social

El E5 estd bien solo, pero
bioldgicamente es dificil
pensar que se pueda es-
tar solo y no sentirse, en
ocasiones, algo perdido.

B1

Conservador

No se fia, debe hacer-
Lo todo solo, los otros
no son confiables.

E6

Conservador

Busca la proteccion, siente
mucho la separacién.
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Tipo, pasién, | Problemdtica | Tejido implicado Forma de megalo-
fijacion conflictual ‘mania, subtipo

E7: Gula Conflicto de  |Las vias linfaticas y [Sacrificio (social)
Fraudulencia [sentirse limi- [las venas (£7 social)
tado, piernas
atadas.

Movimiento |Musculatura delos (Familia
impedido.  [brazos y las piernas |(conservador)
| Articulaciones de
las manos (E7 social

y conservador)
Se siente des- [Musculatura Sugestionabilidad
bordado por  |del miocardio (sexualy

las situaciones| (87 sexual) conservador)

dolorosas.
Pinico,me  [Motricidad dela
faltala tierra [laringe y del epite-
bajo los pies. _[lio de la mucosa

E8: Lujuria  [Conflictode |Ovariosy testicu- |Posesién (sexual)

Venganza  [pérdida. los (58 sexual)
Quiere ser el |Vértebras lumbares [Satisfaccién (con-
jefe de todos servador) y sexual
(disminucién
de autoestima |Musculatura Complicidad
al no sentirse [del miocardio (social)
escuchado).  |(E8 social)

Glandulas su-
Sentirse prarrenales
desbordado.
Tomar el
camino equi-
ivocado.

Eg:Pereza  |Noquiere  |Neurofibromas  |Apetito

Olvido de sentirse a (quistes) (conservador),

si mismo si mismo. también sexual
|Ayuda a Musculo del Participacion
todos, pero  |miocardio (B9 (forma de
se siente sexual) layuda social)

| desbordado. Unién (sexual)
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Tabla 11. Conflicto de suciedad (dermis subcutdnea)

TEJIDO DERMIS SUBCUTANEA

ORIGEN MESODERMO ANTIGUO

EMBRIONARIO

COMPORTAMIENTO |Espesamiento de la dermis con formacién de
granos y, en fase de reparacion, se forma pus
y operan los hongos y micobacterias. Puede
haber también una degradacion del tejido co-
nectivo (mesodermo nuevo); en fase de solucién
con recidivas, tenemos formacién de peque-
fias marcas de acné, varices. Epiteliomas.

CONFLICTO Conflicto de suciedad, cuando nos sentimos

sucios y atacados; no sentirse a gusto.

SENTIDO BIO-
LOGICO

En fase activa el agrandamiento de la
dermis sirve como proteccién.

SUBTIPO

Social y sexual.






